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INTRODUCCION 

La problemática actual existente en las penitenciarías, prisiones, re -

clusorios, centros de readaptaci6n social o cualquier otro nombre que 

se le dé a los establecimientos destinados para recibir a aquéllos que 

presunta o comprobadamente han cometido un delito, me ha motivado -

para la elaboración de este trabajo. 

Los medios masivos de comunicación ampliamente han difundido la ev_! 

dente e injustificada corrupción que impera en esos lugares. Al anali -

zar el objetivo primordial de la llamada " Refonna Penitenciaria " y -

que no es otro que la rehabilitación de aquéllos que por cualquier ca~ 

sa han ingresado a esa lnstltuci6n, para efecto de que al cumplir su -

pena no reincidan, sino que cumplan una vida útil en su sociedad, me 

pude percatar de Jo tan alejado que esté la realidad de dicho objetivo. 

No obstante los numerosos esfuerzos de diversos especialistas en la -

materia penitenciari;i, las c~rr:eles siguen siendo en su mayoría más -

que centros de readaptación, escuelas de delincuencia y antros de vi­

cio, en donde la corrupción se presenta todos Jos días, a toda hora, -

dependiendo del influyentismo y de las posibilidades económicas de c_e 

da recluso. 



En el desarrollo de mi fonnaci6n profesional he tenido la oportunidad 

de conocer de estas situeclones, afortunadamente no en carne propia, 

pero sí en algunas oca Sienes, a través de personas a los que he tra­

tado de ayudar de la desgracia que representa la privación de su lib~ 

tad además de que algunos familiares y amistades han desempefiaclo -

funciones públicas en esta materia; por lo que he comprendido lo ne -

cesarlo que es llevar a cabo una verdadera reforma penitenciaria en -

nuestro país y en forma estricta e inflexible sanear esas instituciones 

y hacer cumplir la norma jurídica. 

Este trabajo pretende precisamente llegar a proponer algunas medidas 

que creo indispensables para lograr ese objetivo, lo que no podrfa e_!! 

tenderse si no se conocen Jos orígenes y evolución que el penltenci~ 

rismo ha tenido, por lo que decidí abordar el tema dividiéndolo en -­

cuatro capítulos para su estudio. 

En la primera parte se da una breve panorámica sobre los anteceden -

tes de la pena y su ejecuci6n, tanto a nivel general como espec{flc~ 

mi>nte en el caso de México, desde luego centrando nuestra atención 

en la pena privativa de la libertad, aún cuando observaremos que en 

su origen la prisión en sí misma no consistió en la aplicación de la 

pena y tuvo que esperar varios cientos de años para llegar a los si.§ 

temas actuales. 
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Posterlonnente se entra al comentarlo del Derecho Penitenciario, co -

mo una disciplina diferente y autónoma de otras disciplinas jurídicas, 

con un obJ eto de conocimiento y un método científico propios, de don 

de incluso han surgido diversos sistemas penitenciarios que se apll -

can en varias partes del mundo, sin dejar de reconocer su íntima r~ 

]ación con otras áreas del conocimiento y dlsclpllnas del Derecho. 

El capítulo tercero constituye Ja parte fundamental de Ja monografía, 

ya que en él se fundamenta el marco Jurídico del penitenciarlsmo m~ 

xicano, desde su base constitucional, hasta Jos diversos ordenamie.!! 

tos relativos a Ja detennlnación y ejecución de Ja pena, así como a 

Ja organización, estructura y funcionamiento de las cárceles preven -

Uvas y los centros de readaptación social; aclarando que el análisis 

se circunscribe sólo al Distrito Federal, pues en realidad éste ha ~ 

do el patrón a seguir en las Entidades Federativas, sin dejar de rec~ 

nocer que en el Estado de México y Veracruz en particular se han im­

puesto las técnicas y tratamientos más avanzados. 

Por último, desde mi punto de vista muy personal, refiero Ja impor -

tanela social que ha adquirido Ja llamada Refonna Penitenciaria en -

México y los factores detenninantes en el cabal cumplimiento de la 

misma, relacionados con el reo en lo individual y colectivo, así co-



mo a sus {amillares y el núcleo social al que pertenece, busc1lndo -

desde luego el mejorami~nto de las condiciones e:üstcntcs en los ce_!} 

tres penitenciarios para una real reincorporación del interno a la soci~ 

dad, sin estigmas ni traumas, sino para prepararlo en su reincorpora -

ción como un ser productivo. 

Estoy consciente de la poslbilidad de haber incunido en error o malas 

apreciaciones por falta de experiencia, pero hago público mi deseo y 

compromiso por seguir estudiando y profundizando en este apasionante 

tema y cualquier otro que en el futuro investigue. Pido disculpas por 

esos yerros en los que haya ocurrido y reitero mi compromiso con mi 

familia, mi escuela, mi Universidad y mi entorno social, a Jos que -

indudablemente debo haber llegado a este momento y a los que les 

doy las gracias por ello. 

Espero pues que mi tesis profesional que en este momento pongo a di_!'.! 

posición del lector, cumpla con su fin, proporcionar una visión gene -

ral del Penitenciarismo en México y aportar algunas ideas que sirvan 

para lograr una verdadera Reforma Penitenciaria, en beneficio de los -

internos y de la sociedad misma. 

INVIERNO DE 1989 
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CAPITULO PRIMERO 

EVOLUCION HISTORICA DE LA MATERIA PENITENCIARIA 

Hoy en dfa se ha vuelto a poner de moda el tema del sistema peni -

tenciario en México y muy particularmente en el Distrito Federal, d~ 

rivado de Ja pública denuncia que se ha hecho de corrupcl6n y trato 

desigual en los distintos reclusorios preventivos y penitenciarías. Es 

indudable que este tema de actualidad adquiere una gran trascendencia 

social, pues Ja pretendida reforma penitenciaria tantas veces aludida 

por políticos, legisladores, cr!min6Jogos y penitenciar!stas, hasta la 

fecha no ha alcanzado los efectos sociales tan anhelados, a tal gra­

do que me iltrevo a afirmar que más que tratarse de verdaderos cen -

tres de readaptaci6n, estos se han convertido en antros de vicio en 

donde impera la arbitrariedad y el abuso de autoridad frente a los -

más desprotegidos y de escasos recursos, as! como precisamente la 

ley del más fuerte entre los reclusos, convirtiéndose en una " jungla 

entre barrotes y muros de piedra. " 

El impacto social es tal que, a mi modo de ver, queda fuera de toda 

. duda la gran importancia que reviste un estudio socioi6gico Jurídico -

sobre este tema, que puede ser enfocado como ya lo mencioné desde 

el punto de vista Constitucional, Penal, Administrativo, Econ6mico, -

Político, así como se pretende en el presente, objeto de la Socio1og!1! 
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y más concretamente, Soclolog !a Jurídica y Soclolog ía Criminal, ade -

más de evidentemente, el Derecho Penitenciario. 

Desde hace mucho tiempo la readaptación del delincuente a su socie­

dad ha constituido un propósito fundamental dentro de la política pe!}! 

tenclarla del gobierno en turno, toda vez que se supone que un del!IJ... 

cuente readaptado no volverá a delinquir; sin embargo, la experiencia 

tristemente demuestra lo contrario, pues los reclusos que salen " lo -

que no sabían, ya lo aprendieron." 

De esta manera la pretendida readaptación social cuya finalidad es -

reincorporar al sujeto a la sociedad mediante la aplicación de un tra­

tamiento, no se logra; los pocos procedimientos y nonnas frecuente -

mente son ignorados no sólo por los reclusos y su familia, sino tam -

bién por las autoridades, manejando estas fütlmas demagógicamente -

refonnas sexenales y a veces de menor tiempo en donde se imponen 

sltemas " nuevos, " complejos y fonnallstas, que ya se quisieron apg 

car en otra época y que ahora nuevamente, por cuestiones de corrup -

ción y políticas creadas, no volverán a aplicarse. 

/lsí, doy inicio fonnal a este trabajo, comentando brevemente el ori -

gen y evolución que en el mundo y muy especialmente en nuestro - -

país ha tenido la materia penitenciaria. 



I.1.- Antecedentes Generales. 

Antes de entrar al an6lisls de la evolución que en nuestro país ha te­

nido el sistema penitenciario al correr de los años, creo que es nece­

saria una breve referencia a sus antecedentes generales en el mundo, 

pues, desde luego, esta institución es casi tan antigua como Ja soci~ 

dad misma, sin olvidarnos tampoco de la íntima relación que guarda -

con el estudio de las penas. 

l, l.a .- Epoca antigua, 

En las primeras civilizaciones y hablando de la prisión, era el lugar 

reguardatorio de los condenados hasta que se determinaban las senten­

cias, las que eran desde castigos corporales y esclavitud, hasta la -

privación de la vida. 

Al principio las penas eran patrimonio exclusivo de las clases sociales 

de mfls ínfima socialidad y a todo castigado se le considernba esclavo. 

Poco a poco se fué agrandando las aplicaciones de las sanciones a -

clases de mayor rango social sin importar la capacidad económica, ni 

otras razones mezquinas y por igual castigando •a todos, sin importar 

el rango, en ese momento se empez6 a controlar la dureza de las pe -

nas. 
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Estos cc10trclc.> de sclucion2s trajeron como consecuencia Ja adopción 

de la prisión ccr.:c pena autónoma, en Jugar de los crueles castigos -

que aún Ja sccledad repudiaba, surgiendo en órdenes monásticas como 

medio de corregir las faltas de los delincuentes, tiempo después se -

solicitó que la pena no sólo castigara, sino también corrlgiera pero, 

se 3 fi mó q\I? la penitencia mística hacía hipócritas a los delincuentes 

y no cambiaba su forma de pensar. Al tener la pena de prisión, el pr_2 

pósito de regenerar al condenado, urgía con su organización práctlca 

cumpliera con su cometido. Roeder, Montesinos, Arenal, Beccaria - -

Lardizabal, y Eoward, entre otros de quienes más adelante hablaré en 

mayor detalle 1 se dedicaron a elaborar las bases sobre las cuales los 

sentenciados cumplirían sus condenas y Ja rehabil!taclón dejara de ser 

una palabra hueca y demagógica para convertirse en una gran verdad -

y de beneficio social, dando por consecuencia Jos sistemas peniten -

ciarJos que refuerzan la seguridad de que el recluso sea un individuo 

útil y .:?r::(;pta!:Jc. 

En la antigUedad Ja pena se conoció bajo la " Ley del Tallón ", aun­

que algunos afirman que en los derechos sumerio y acadio, ( 2 OG l a -

1800, a .c. ) , rigió el principio de la reparación del daño ( J ): la pe-

na normalmente terminaba en esclavitud, azotes, mutilación o muerte, 

( 1 ) Margadant, Guillermo F. , Panorama de la H!atoria Universal 
del Derecho,p.42, 
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En Grecia antigua, los helenos eran enérgicos con los delincuentes.­

Cuando un individuo se estimaba como peligroso para la vida ciudad'!_ 

na, le señalaban Ja puerta falsa del ostracismo y solamente en 3lgu -

nas ocasiones se le privaba de su libertad, a fin de que no se sus -

trajera a la acción de la justicia, poniéndolo a buen recaudo en - -­

" latom!as ", que eran canteras en lugares deshabitados; destaca en 

estos lugares o reclusorios la La temía de Siracuza, consistente en -

una cavidad en la roca con las siguientes medidas: Un stadium ( 625-

p!es ) de la11;Jo y dos pleyhroms ( 200 ples ) de ancho: Las salidas -

se cancelaban, teniendo que soportar los reos, todas las inclemen -­

cias del tiempo además de un completo abandono, quedando los guar~ 

dia s para que los presos no escaparan, abusando de ellos tratándolos 

inhumanamente. 

Conforme a las ideas de Platón, cada tribunal debía tener su propia -

cárcel, la que podía ser de mera custodia, para corrección o para S,!! 

pl!cio ( latomfa s ) ( 2 ) 

En Roma las cárceles y prisiones solo eran utilizadas paru recluir a 

los acusados antes de su sentencia, evitando de esta manera su fuga. 

Don Constancia Bernaldo de Quiróz nos dice: "Primero son unos brazos 

( z) Del Pont,Luis Marco,Derecho Penitenciario,p.40. 
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autoritarios que dominan, forcejeantes al rralhechor fugiti·:o o sDrpre_!! 

dido en flagrante delito, después de unas cu~ntas horas más es el -

flrbol infeliz ( árbol infelix ) , de los romanes el p!lar o poste en que 

el malhechor viene amarrado aguarda el juicio por último; cuando es -

tas escenas SE· repiten demasiado todos los días, en la construcción 

fuerte, incomoda y desnuda, en que la d!lación de los presos forza a 

que esperemos semanas, mes es, años enteros los que después de la 

sentencia, han de salir para que el fa lle se cumpla en forma de mu~ 

te, de mutilaciones o de esclavitud, cuando era esta última, se obli­

gaba a los reos a prestar servicios en trabajos de limpieza de drena­

je, construcción de carreteras y labores en los baños públicos" ( 3 );­

o también para trabajos en las minas de metal, con lo cual ya se e_é 

peraba lo que en la actualidad constituye uno de los pilares del tra­

tamiento penitenciario: la redención del delincuente sobre Ja base -

del trabajo y la capacitación para el mismo. Existían sentencias más 

severas como la conocida con el nombre de " ad metalla " en la cual 

los sentenciados portaban cadenas y como " seivl poemas " perdían 

su libertad, esto no eo móz que tratar a les reclusos como esclavos 

o siervos de la pena. 

En Roma, en el período de la República, puede considerarse que la 

materia penal adquiere cierta firmeza, sobre todo con el establee! -

( 3) BemalC:o de Quiróz,C. ,Lecciones de Derecho Penitenciarlci,p.44. 
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miento de una corte criminal especializada, al amparo de la Lex Cal 

purnla, de 149 a.c. ( 4). 

Según Luis Marco del Pont ( S ) , los primeros pueblos que destinaban 

lugares a cflrceles fueron: El Chino, Babil6nico, Elndú, Persa, Egip -

clo, Japonés y Hebreo. 

Pero como se puede apreciar, la pris i6n, cerno verdadera pena, fué 

casi desconocida en el antiguo Derecho ( 6). En Roma se utlllzó s6-

lo como retención mientras se dictaba sentencia, aunque e:<cepciona.!_ 

mente también sirvió como medio coerclvo por causas de desobedie_!! 

cia C:e los esclavos, o por incumplimiento de obligaciones pecuniarias. 

Muchos autores consideran que el nacimiento ele la prisión se da en 

Holanda con el desarrollo del capitalismo, siendo en su inicio los -

campesinos Jos que poblaban las casas de correcci6n. 

El carácter social de la prisión no solo corno defensa sino corno un 

sistema de control y opresión empieza a manifestarse y , desde en -

tonces, un tipo especial de población representa el universo del tra-

bajo, el internamiento es bueno para los pebres, sean buenos o 

(4) Margaclant,G.F. ,p.97. 
(S) Del Pont,L,M. ,p,39. 
(6) Cuello Cal6n,Eugenio,La Moderna PenoJogía,p.300. 
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malos, Jos primeros van a una casa de trabajo y los segundos a una 

casa de corrccci6n. 

Según Constancio Bernaldo .de Quir6z ( 7 ) el primer programa de ref~ 

ma penitenciaria se establece en la Constituci6n Imperial de Constan­

tino (320 D.C.), que aboli6 la crucif!cci6n, orclen6 la separaci6n de -

los sexos en las prisiones; proh!bi6 el rigor inútil 0n la cárcel, me­

diante esposas, cepos y cadenas; declaró la obligación estatal, a su 

costa, de la manuntenci6n de los presos pobres; y orden6 Ja existe!!_ 

cia de un érea al aire libre en toda prisi6n, para alegría y salud de 

los presos. Pero esta prisi6n sólo custodió a los procesados hasta -

antes de ser sentenciados, alojando también en el calabozo rec6ndito, 

por tiempo indefinido, sin proceso y sin sentencia, a presos políti -

cos. 

Un edicto de Luiterando, Rey de los Longobardos ( 712 - 744 ) , dis -

puso que cada juez tuviera en su ciudad una cércel para encerrar la­

drones por uno o dos años; y Cario 1,:agno en el año 813 ordenó que 

quienes delinquieran podían ser castigados con cárcel por el Rey has­

ta que se corrigieran; pero estos son solo casos aislados, ya· que no 

se encuentran més hasta la Edad Media, época en que aparece con -

(7 ) Bernaldo de Quir6z,C. ,Op.cit., p. 45. 
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carácter de pena, gracias al Derecho Gan6nlco, consistiendo en la -

reclusión en un monasterio, con el fin de que el culpable reflexiona-

ra sobre su culpa y se arrepintiera. 

En la Edad Media Ja Jurisdicción eclesiástica fué mucho más amplia 

de la que tiene en Ja actualidad, hay pocos temas de la vida jurídl-

ca a los que la Iglesia no tuviera que apllcar su Derecho Canónico, 

en materia penal, se debe a Ja Iglesia la tendencia de encarcelar en 

vez de ejecutar, para ofrecer al culpable una oportunidad de rehacer 

sus cuentas con el otro mundo (8 ); aunque en algunos pueblos, como 

el germánico, los Juicios podían convertirse en sf mismos en penas, 

consistentes en muerte (" Juicios de Dios ",aplicados en forma de -

duelos judiciales o pruebas de fuego, agua, féretro, etc. ) . 

En el Derecho inglés de la Edad Media, merece mencionarse la Mag-

na Carta de 1215, que en su artículo 39 dispuso " Ningún hombre l.!_ 

bre serd capturado, encarcelado o prJvadc de sus bienes o de sus dE 

rechos, o exiliado, o perjudicado de cualquier otro modo, excepto --

por intervencltn de un tribunal, legalmente constituido por sus iguales 

y de acuerdo con la ley de la tierra " ( 9). 

(8) i\fargadant,Guillenno F.Op.clt. ,P~g.143. 
(9) Margadant,GuJ!lcnno F. ,Op.clt. ,p.182. 
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No obstante lo anterior, la prisión siguió principalmente teniendo co­

rno fin la detención preventiva y rara vez la ejecución ele la pena, -

hasta el siglo pasado. Se crean horrendos calabozos, aposentos con 

frecuencia ruinosos o se acondicionan castillos Insalubres, fortalezas, 

torres, conventos abandonados, palacios y otros edificios, sin que h~ 

hiera sido su construcción que operarcin corno prisión, corno íinalidnd 

orlg inal. 

En la Edad Media, corno ya se dijo la Iglesia tuvo influencia decisi­

va en el establecimiento de la pena de prisión, que variaba de la r2 

clusión solitaria a la comunitaria. 

Los primeros intentos de reclusión corno pena surgen en Londres, 

( Casas de Corrección de Bridewel ) y en Arn sterdarn, en 15~ 5 ( Cas2_ 

de Trabajo ); después, Ja Torre de Londres y la Bastilla Parisina; y,­

finalmente, la Casa de Gante, fundada en 1775, en la que se esta -

blecló un régimen de reclusión celular nocturno y de trabajo diurno -

en común. 

En el siglo XVI, aporeccn las galeras como una modalidad de la pri­

sión, en donde al delincuente, junto con prisioneros de guerra y es­

clavos, se les obligó a remar. Algunos países europeos, incluso tra­

ficaban con estos hombres. 
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Hacia las postrimerías del siglo XVI se pugna por separar a las mu -

jeres, generalmentt? prostitutas, a los vagos, mendigos y enfermos -

mentales o Inadaptados, en correccionales construidas especialmente, 

con la lmposiclén del trabajo, Instrucción y asistencia religiosa, co­

mo base de los primeros tratamientos penitenciarios. 

Institución relacionada con el Derecho Penitenciario es la deportación 

o transportación, surgida a fines del siglo XVI, por la que se enviaba 

al condenado a un lugar distante, a realizar trabajos forzados y a -­

quedarse a vivir allí como todavía sucede en Rusia, por ejemplo (10 i. 

Lu pena de prisión se utilizó intensamente durante la Inquisición y -

el Santo Oficio, incluso como cárcel perpétua. 

En el siglo XVII el benedictino francés Mabil!ón, publica sus " Re -

flecciones sobre las Prisiones de las Ordenes Religiosas ", encaminE_ 

das a la reforma espiritual del preso, aspiración moralizadora que en 

ese mismo siglo surge también en Norteamérica por obra de los cua -

queras, que originó la creación de la primera escuela de instrucción 

a los penados en 1801 en el estado de New York. 

( 1CJí Newman,Elfas,Prisl6n Abierta,pág.26, 
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Fueron desapareciendo los patíbulos erigidos en las plazas públicas 

y las galeras, para convertirse la prisión en verdadera pena, resul­

tado de una sentencia, independientemente de las pecuniarias. Se -

crean presidios flotantes, arsenales militares y de obras públicas, -

galerías mineras y canales en la tierra; al amparo de la idea de que 

la pena de muerte nada remedia ni corrige, y de que aún cu:indo se 

le matizó posteriormente con formas de ejecución más " hurr1anltarias " 

( del agarrotamiento vil público a la silla eléctrica ) , el resultado -

era el mismo, la privación de la vida, 

la prisión después vino a ser de dos tipos: privativa o restrictiva -

de Ja libertad, en su acepci6n más moderna, pues del aislamiento 

total se pasó a solo ciertas limitaciones, tal vez la más tenue, el 

destierro. 

Pero no obstante que la finalidad original de la prisión fué la preve12 

ción mediante la corrección, rApidamente degeneró en hacinamientos, 

ociososidad, promiscuidad y corrupción, pues indistintamente mal yJ: 

vfan condenados y procesados, hombres y mujeres, adultos y meno­

res, dementes, reincidentes y primodelincuentes, peligrosos, homi_:.;:i 

das y ladrones, etcétera; de all! el reclamo de humanistas como -

Bernardino de Sandoval, CerdAn de Tallada y Cristobal de ChAvez, 

desde el siglo XVI. 
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En Jos siglos XVIJ y XVIII, moralistas como Flllppo Flancl y Juan Ma­

bi!J6n, ya antes referido, reclaman una enmienda moral y Ja regeno -

racl6n del delincuente en hospicios y prlslone$ monásticas, instaura_!! 

do un régimen penitenciario celular, caracterizado por el tr0bajo, al_:! 

Jarnlcnto, silencio, severo disciplina y enscñanzu religioso, 

Este sistema perduró hasta cusi antes do lu Revolución France$a en 

l 78S, pues con B•cccarla, se previene un nuevo régimen, en 1764. 1 a 

muerte como pena !niela su decadencia, amén ele Jos principios filo -

s6flcos, porque el libcrnllsmo econ6mlco encuentra en los reclusos -

una fuerza de trabajo que coadyuve en la produccl6n y el desarrollo 

econ6mlco nacional. 

Sin embargo, el respeto a la persona del Interno fu6 idea que se Jg­

nor6 hasta después de la Edad Media y que en Ja práctica aún en Ja 

actualldad, en algunas ocasiones sigue sln cumplirse, no obstante -

su consagración en la norma jurídica, pues bien es sabida !a lntlmi­

daci6n y el mal trato que impera en Jos Centros de Rcadw¡:>tación So­

cial, claro está, siempre en perjuicio del más pobre y el más débll, 

pues los ricos y poderosos siempre pueden pagar protecc!6n. 

En el siglo XVIII, se !ntonslfJca el movlmiEnto correccionullsta y ni_g 
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rallzador, con la aparici6n de grandes reformadores del sistcrna cur­

celario. L.1 etapa contcmportinea de la pr!sl6n se caractcrlc.a por el 

objetivo que persigue c.'c rBadaptaci6n social y resoclalizaci6n, a tul 

grado que suri;¡e Ja Sociología Criminal, que no solo persigue estu -

diar el fon6mcno social sino que estructura todo un cu0rpo ci 0 ntff!co 

intercarcelario, estudiando al interno hu sta descubrir las causas por 

las cuales cometió el delito; así, el trabajo carcelario adquiere ma­

tiz educativo. 

Cesare Bonesana, Márques de Bcccaria, en 1764, publica su obra -

" Del Delito y de la Pena " y gracias a su labor, varias tradiciones 

humanas como la tortura, la arbitrariedad judicial, las mutilaciones 

y la justicia a puerta cerrada, fueron retiradas del ámbito penal; p~ 

ro debe agregarse que Beccaria no estaba totalmente solo, otros ta!!! 

bién contribuyeron a hacer la pena más racional, como i,tontesquieu 

y Voltalre, campeón de una política e:~ prevenir en vez de castigar -

(11). 

También en el siglo XVIII el fllántroro Inglés )ohn Eo•:;anl propuso 

el aislamiento carcelario, higiene y allmentaci6n prudentes y a car­

go del estado, disciplina por el trabajo y educaci6n moral y rellgl~ 

sa. En su obra " El Es lado de las Prisiones ", en 1777 se dirige a 

croar establecimientos apropiados para el cumplimiento de la sand6n 

(11) Margadant,G,F. ,pfigs,236 y 237, 
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privativa de la libertad; a lo que Juan Valain XIV fundó en Bl,lglca un 

establecimiento de este tipo con una rudlmcntciria clasificación de los 

reclusos y una embrionaria individualización ejecutiva de la pena, e­

liminando el confinamiento y los c:istlgos corporales y agregando la 

atención médica a los Internos, pero el principio del trabajo del re -

el uso ne lleva la c,.~rcmo, püra convertirlo en cxpJotaci6n como reme­

ro, bombero, minero, brnscro, albañil o simple bestia de cartja. 

Ho1;ard también logra que el Parlamento lngl6s vote una ley por la que 

el 11 derecho de carcclaje 11 y la paga de gunrrJius, quede u curgo -

del Estado y no de los cncurcclados, como antes ocurr!u; clu3ific6 a 

los sometidos a encierro en acusados ( µroccsudos ) , convictos y -

dcui:lor~z. 

En el presidio de Val•mcia, España, Montesinos dirigió otra escuela 

que combinó l.:i inc'trucclón religiosa con Ja c-C:ucación intelectual. 

En l\mérica, Bcnja!T!i!l Fr•11ú:..lln úII 17C;' u~cr.: Jo.: idc-·=--~ h0wf"lrritMn.1s, 

realizando en Flladclfia el primer ensayo de un régimen c·.::lular ci0 -

aislamicmto diurno y nocturno; )' ese mismo ar.o, Inglaterra usó a !.u_:;_ 

tralla corno c;:olonia penitenciaria (12), para recibir a sus ciellncuentes 

de mayor peligrosidad, 

(12) Mari;¡adant,G.F.,Op.cit, ,p.292. 
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El también Inglés )ercmfos Bentham, en 1802 publica en París su - -

"Tratildo de la Legls1aci6n Civil y Penal ", colocándose como el pre-

cursor més eminente de los sistemas penitenciarios modernos ( 13). !'}_ 

socia íntimamente lus concepciones pcnltenclurias y arquitectónica, -

creando unil arquitectura penltenciilria al servicio de su régimen In-

temo; es decir, que S<' requieren, según Bcntham, dos condiciones 

previas de en pita! lmportilncla paril generalizar la prisión: la es true-

tura de Ja prisión y su gobierno interior, es decir, su régimen; p~ril 

lo que ideil " El Panóptico". 

La conveniencia de lil pena de prisión la condiciona a su estructura 

y gobforno intcorno, De Ja primera crea e] " panóptico " ( plano de -

construcción de un edlflclo circulilr o poligonal con techo de cri3ta1 

para correccionales, prisiones o manicomios con un vigilante en la 

torre central ) , mientras que el régimen interno lo sintetizó en duJ::~ 

ra, severiC:ad y economía, además de continuar con la poJlticil de sus 

predecesores, en cuanto a separucl6n por sexos, claslficaci6n, adecu~ 

da allmcntacl6n, vestido, limpieza y sulubrldad, asistencia y aplica-

ci6n de castigos sólo en casos exccpclonaJes, como base c!o su co-

rrcccl6n a fin de su reintegración al nucleo social. 

( 13¡ VeJézquez Estrada ,Alfonso, Sistemas y Tratamientos Peniten­
ciarios, p.14, 
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Como ya se dijo, la torna :ie la pri:;!ón parisina de la Bao tilla ( fa-

mesa por sus tormentos ) y la i~eología del indvidualismo '.ibera! 

que enaltece a la persona y sus derechos naturales ( igual~ao, fra-

ternidad y libertad ) , contribuye al mayor desarrollo del penitencia-

rismo con un sentimiento de respeto al hombre, alcanzanso la pena 

privativa de Ja libertad universal aceptación y sustituyendo a Ja de 

muerte y demás penas corporales, destacando en Franela Marat, -

quien clama por un tratamiento más humano en Ja ejecución de las 

penas. (14) 

· las legislaciones de diversos países incorporan la pena como pri -

s!ón, reclusión o detención. 

En los Estados Unidos de Norteamérica Gull!ermo Penn, establece el 

sistema celular o el sistema aubumiano, precedentes inmediatos cie 

las prisiones modernas, 

Posteriormente aparece en Inglaterra gracias al capitán Maconochie, 

el sistema progresivo, que después es impuesto en lrlan'.Oa por v:a1-

ter Croffton y en España por ~,:ontes!nos; sistema que busca la rea-

daptación social o re socialización del delincuente, bajo los supue_§ 

.tos de la individualización de la pena y los tratamientos pen!tenci~ 

rios y post- penitenciarios. 

( 14) Velázquez Estrada ,A., p.18. 
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Debe citarse que inicialmente Ja íuncl6n de la prisi6n era atonn°ntar 

a los reos en ella somctidoc, aO:emás Je aislarlos perpetua o tempo­

ralmente de la comunidad, así como para explotar su fuerza de trab2 

jo en beneficio del Estado; pero hoy en día todo sistema penitencia­

rio persigue la transformaci6n o correcci6n interna del penado en !ns 

talaclones adecuadas para conseguir ese beneficio que la ley les o -

torga, permitiendo un mínimo y un máxlmo en base al perfil del suje­

to activo del delito y a la gravedad de éste. 

la prlvacl6n de la libertad es una pena adecuada para delincuentes 

habituales y recalcitrantes que representan un riesgo constante para 

Ja comunidad pero no para Infractores menores o imprudencia les. 

De todo lo anterior se desprende que la reforma carcelaria surge con 

el movimientc lniciacio por John ::o'::ard, en la segunda mitad del si­

glo XVIII, en donde se manejaron por primera vez los regímenes de -

clasificación, desapareciendo la prisión por deu~as y separando a los 

hombres de las mujeres, a procesados de sentenciados, a los meno -

res de los adultos, a Jos primerizos ~e los reincidentes; igualmente 

Introduce el aislamiento absoluto, para favorecer la rcflexi6n y el a -

rrepentimiento, al mismo tiempo que evita el contagio de la promls -

cuidad, dando Importancia fundamental al trabajo ( constante y obliga­

torlo para sentenciados y voluntario para procesados ) y a la instruc­

ci6n moral y religiosa, en un ambiente de higiene, mediante la cons-
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trucción de establecimientos adecuados y alimentación. Howard intro-

duce la idea de la cárcel corno seguridad y no como castigo. 

Bentham, creador del utilitarismo, publicó en París, en 1802, su Trat.2 

do ele la Legislación Civll y Penal, en donde a la penitenciaría dA una 

concepción arquitectónica, bajo un gobierno interior. Su sistema ce Ju-

lar adquiere la variante de que cada celda es compartida por cierto -

número de presos y tiene ventanas que dan a la parte e:rterior del -

círculo. Igualmente se refiere al trabajo, educación e higiene, pero 

además, al ejercicio al aire libre, sugiriendo Jos patronatos de liben!_ 

dos y un r~gimen de amparo a las víctimas del delito con el produc-

to del trabajo áel condenado. 

Beccaria (milanés), destacó no solo por su aportación al penitencia-

rismo moderno, sino como Jurista y economista, con interesantes es-

tudios sobre subsistencias y población. En su obra " De los Delitos 

y de las Penas " ( 1764 ) , condena el procedimiento inquisitorial, Ja 

conHscación, Ja pena capital, la tortura y la tulla (J 5 ) . 

Otro precursor de este movimiento es el español Manuel de Mentes! -

nos y Malina, quien se destaca por sus ideas sobre un tratamiento 

humanitario. Prisionero de guerra varias veces, alcanza a apreciar las 

(15) VelAzquez Estrada A.,Op.clt.,pp.5S,71 y 72. 
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condiciones carcelarias y en 1832 despierta su vocación por el peni­

tenciarlsmo, al editarse la obra de Marcial Antonio L6pez, " Des -

cripcci6n de los más cf:!ebres establecimientos penales de Europa y 

los Estados Unidos •, que complementan sus primeras nociones ad -

quiridas por Ja Ordenanza de 1804, sobre reglas del sistema penlte!!. 

ciarlo y el " Discurso sobre las Penas ", del criollo meidcano I.ar -

dizabal, además de, desde Juego, el tratado de Beccaria. 

Incorpora a Ja institución el beneficio de Ja reducción de Ja pena, -

cano base para establecer un régimen penitenciario progresivo que -

diez años más tarde implantara también Alejandro Maconochie, en las 

colonias penales de Australia. También al trabajo aplica una remune­

ración justa y la pre liberación la funda en la confianza; sin embargo, 

Jos primeros estudios carcelarios en España se deben al catalán Puig­

Y Luca, entre 1820 y 1840 ( HJ. 

Doña Concepción Arenal también ejerce fuerte impacto en el desarro­

llo de las ideas penitenciarias espaf10Jas, iniluenciada seguramente -

por el hecho de que su padre murió a consecuencia de una enfenne -

dad ccntrafC:a en Ja cárcel. Crea Ja asistencia domiciliarla y el Patr_2 

nato de Señoras para Ja Visita y Enseilanza de Presos, además de fu_!! 

(16) Del Pont, Luis M. Op.clt. ,P• 78. 
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dar la Cruz Roja y ser nombrada en 1864 visitadora general de prislo-

nes de mujeres. Su obra, contenida en ocho libros, se centra en tor.-

no de Ja suerte de los delincuentes y en la formación del personal -

penitenciario, destacando su " manual del visitador del preso" C'Scrito 

en cinco idiomas. ( 17). 

El inglés Alejandro Maconochic dirigió las colonias penales de Ilustra-

l!a, en donde Inglaterra enviaba, como ya se dijo, a sus criminales 

más temidos, por lo que con frecuencia sucedían motines, fugas y h~ 

chos sangrientos, pero Maconoch!e orgullosamente despuC!s afirmaría, 

" de un infierno, la convertí en una comunidad disciplinada y bien -

reglamentada ", al sustituir la severidad por la digniC:ad y el castigo 

por los premios, (18 ) . 

En su sistema introdujo en 1840 la indeterminación de la pena, pues 

su duración la hizo depender de Ja conducta del reo, aún cuando el 

principio que la fundamenta ya se había aplicado en 1825 en Ja Casa 

de Refugio de New York; en 1832, en la Pet!t Roquette, para del!n -

cuentes jóvenes; y en 1825, en Valencia, por Montesinos. 

(17) Velázquez Estrada,Alfonso,Op,cit. ,pp.85-90, 
(18) Cuello Calón,E. ,Op.cit. ,p.313. 
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Obennayer, en Munlch la aplica en 1842; una ley de lB6S Ja lncorp_9 

ra al régimen refonnatorto de Elmlra y en México, Martíncz de Cas­

tro la adiciona al Código Penal de 1871 ( 1!1), 

Sir Waltcr Croffton es el creador del sistema progresivo Irlandés, a­

daptando al régimen de Maconochle un período lntennedlo entre Ja -

reclusión en el local de la prisión y la concesión de la libertad pr_Q 

paratoria o condicional, como medio de prueba para el recluso, 

El Italiano César Lombroso, con su obra " Tratado Antropológico - -

Experimental del Hombre Delincuente ", en 1876, da vida a la Es;.­

cuela Positiva, con gran Influencia en los estudios sobre problemas 

carcelarios, en los aspectos de arquitectura, personal, educación y 

adminlstración de las pr!slones. 

En base a este gran movimiento de reforma penitenciaria, en el si­

glo. XX son interesantes los c:<perlmentos renovadores de sistemas -

penitenciarios en todo el mundo, sobre todo a partir de 1900, sist_Q 

mas que son objeto de an~lisls en el capitulo siguiente, por lo cual 

basta por el momento referir que a muy grandes rasgos los anteriores 

elatos constituyen los principales antecedentes a nivel mundial de lo 

( 19) Velázquez Estrada,A. ,Op.cit,pp,Sl a 93, 
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que hoy conocemos como Derecho Penitenciario y que sirvió de fund_!! 

mento para que en nuestro país cobrara un desarrollo acelerado en los 

últimos veinte años, aún cuando, como se podrá apreciar en el si 

guiente punto, en México también encontramos rasgos interesantes 

en relación con nuestro tema de tesis. 

Cabe por último señalar que, sobre todo en el occidente, a menudo 

se observa una tendencia a aumentar las garantías del inculpado, en 

un grado que no siempre ha parecido prudente a todos los especialis­

tas ( 20); respecto de los sistemas y beneficios hacia el reo versarán 

los siguientes capítulos, por lo que hasta aquí quedan referidos los 

que repito consideré datos fundamentales del penitenciarismo y la -

reforma penitenciaria, a nivel mundial, para enseguida dar inicio a 

los antecedentes en nuestro país. 

2. Antecedentes en México 

a) Epoca Prehispánica 

Son pocos los datos que se tienen respecto de un· posible sistema 

(20) Margadant,G.F., Op.cit. ,Pág .457. 
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penitenciario en nuestro país antes de la llegada de les españoles, -

yu que en reoliGad n:; existían cárceles o más bien el encarcelamien­

to no figuraba como pena en sí misma impuesta a los infractores. 

Solamente se trató de un sistema penal como medida de represión del 

dellto a base de intimidación, con la venganza como castigo, sin que 

fuera con el fin de rehabilitar o de inccrporar al infractor ante la so­

ciedad. 

Hablando de esta época nunca hubo una prisión que sirviera com tal, 

sin embargo había locales para las personas a las que se les iba a 

ejecutar, esto servía 60 ejemplo para la comunidad y así frenar la 62 

lincuencia. 

Podemos mencionar dentro de las especificaciones antes rr.encíonadas 

de acuerdo al Derecho Penal Penitenciario, lo que sucedía en el pue­

blo azteca. 

En este pueblo el sistema penal en la sociedad era desigual, ya que 

los hornbr~s <l¿ las clases bajas eran les más penados tornando COli'l.O 

base en su derecho penal que fué muy rígido, habiéndose utilizado -

para algunos casos como ya se manifestó, Ja venganza y el talión. -
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Estas eran las penas más características de la época y al castigarse 

tornaban en cuenta no el daño causado, sino el grado de irritación o 

enojo del agraviado. 

Cuan'.Jo no se distinguían a los autores y c6rnpllces de un de!Jto, t,2 

dos en general recibían el mismo castigo, y " estas penas eran des.2 

llarniento en vida, descuartizamiento en vida, coniiscac!ón de bienes, 

demolición de la casa, esclavitud de los hijos y demás parientes ha.§_ 

ta el cuarto grado ". En donde se presenta un gran rigor dentro de -

los delitos podemos rn2ncicnar los sexuales, que se castigaban con 

la pena de muerte para sacerdotes, homosexuales, violación, estupro, 

incesto y adulterio. También podernos mencionar que el respeto a los 

padres fué considerado escencial para Ja subsitencia de la sociedad; 

y dichas faltas también eran castlgadas con la muerte (21), 

De esta manera y por temor a las leyes, ya que eran muy severas, 

nunca fué necesario recurrir al encarcelamientc como medida para ej~ 

cutar el castlgc de un crimen y por lo mismo no eran necesarias las 

cárceles preventivas; jaulas y cercados curnpHan con la misión de lo 

que hoy entendemos por cárcel y solamente tenían como objetivo el 

confinar a los prisioneros antes de ser juzgados y sacrificados. 

( 21) Buentello V., Edmundo ,Algunas Reflexiones sobre la Delin -
cuencia Infantil Azteca, Revista Criminalla ,Año XXI, México, 196 S, pp. 
785 y ss. 
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De esa manera a dicha cárcel se le daba el nombre de Cuauhcalli,-

q ue significa jaula o casa de palos o Petlalcalll que sfgn!flca casa de 

esteras. Las leyes aztecas eran medidas brutales y por Jo consiguie_!} 

te había bajo fnc!ice C:e delincuencia, ya que el individuo desde sus 

prL-neros años prefería seguir una conducta social correcta, pues el 

que violaba la ley, se obligaba a las medidas preventivas ya menci.2 

nadas. Por otro lado, Jos delitos patrimoniales tuvieron como princi -

pal castigo la restitución al ofendido mediante el trabajo y Ja escla­

vitud. Y en todos los demás casos Ja pena era de muerte cruel bajo 

formas de ejecuci6n violentas, como la hoguera, la horca, ahogamie_!} 

to, lapidación, Jos azotes, muerte a golpes, etc. 

En algunas ocasiones la pena capital era combatida con Ja confisca­

ción. Otras penas fueron la mutllaci6n, el destierro definitivo o tem­

poral, la pérdida de ciertos empleos, destrucción de la casa o enca_i: 

celamiento en prisiones que en realidad eran lugares de lenta y mlsE 

rable eliminación; penas más ligeras pero consideradas por los azte -

cas como una Insoportable ignominia, fueron las de cortar o chamu.:! 

car el pelo. 

La crueldad en Jos tormentos y muerte a los sujetos que violaban -

las leyes era ccn el fin de que hubiera paz y tranquilidad en la co-
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munidad, bajo un régimen de seguridad al pueblo, bajo la intimida -

ci6n. 

El emperador azteca ( colhuatecuhtli, tlatoquio o hueitlatoani ) era -

al mismo tiempo juzgador y ejecutor de las sentencias con el auxilio 

del Consejo Supremo del Gobierno, ( el tlatocan ) , formado por cua-

tro personas que habían de ser hermanos, primos o sobrinos y entre 

los que habría de ser elegido el sucesor del emperador. Los pleitos 

duraban ochenta días como máximo y se seguían sin intermediarios, 

cada ochenta, en forma sana y moral, 

En el Código Penal de Netzahualcóyotl, que rigió en el Reino de Te2; 

coco, También la penulidaci desembocaba en rrnerte. Así, antes de la 

llegada de los españoles al territorio que ahora comprende nuestro -

país, el sistema de penas aplicado por los aztecas íué muy rígido y 

casi siempre repres.snt6 la muerte cit?l acuseiéo. La v0na e~taLa eu -

vuelta en algo ritual, religioso y tal vez hasta mágico, ccn un alto 

sentido moral; distaba mucho del sistema carcelario actual, ;mes c.. 

peraba más bien como ya se expresó la restitución al ofenciido, el 

destierro o la esclavitud en algunos casos, habiendo más que reclu-

si6n, su confinamiento en jaula, previo a su enjuiciamento y sacri -

ficio (22), 

(22) Carrancc'I y Rivas, Raúl, Derecho Penitenciario, éd , Porrúa, S ,A, 
México, 1984 ,Pc'lg. 20 y 21. 
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El juez y el juzgador de las sentencias también ya se dijo era el -

emperador Culhuatechutli Tlatoqul o Euetlatoqui, quienes fonnaban el 

Consejo Supremo de Gobierno, el Tlatocan y buscaban con los cast_!. 

ges que se aplicaban, la ejemplaridad, como medida preventiva de -

nuevos delitos, por lo que Jos sacrificios fueron verdaderas atrocida-

des. 

Por lo que hace a los Mayas, también minó la pena de muerte, aún 

cuando menos acentuada que en los aztecas, igualmente e::istió la -

esclavitud y la indemnización. 

La administración de justicia estaba encabezada por el " Batab " 

De los datos antes descritos se desprende que en el Mfo:ico prehisp~ 

nico no se conocieron las cárceles, como pena regencrativa y que las 

penas generalmente con3istleron en esclavitud, destierro, confisca -

ción de bienes, multa, prisión, destitución de función u oficio, así 

como penas iiúames y corporales y la muerte, según la índole del -

delito cometido, siendo la última, desde luego la más frecuente y la 

prisión entendida como lugar de custodia en tanto se aplicaba la pe-

na, aún cuando también fué forma cie castigo para delitos menores (23)
1 

pero en realidad existe poca información sobre el particular, ya que 

( z.3) lv:alo Cama cho ,Gustavo, Historia de las cárceles en México, 
Instituto Nal.de Ciencias Penales, México, 1979, P .12 y 13. 
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casi todos los historiadores se refieren más a otros aspectos de la -

vida precolombina en nuestro país que específicamente al penitencia-­

ria. 

SI.lle recientemente s~ cmpez6 la elaboraci6n Jr, estudios serios en -­

esta materia, sobre todo por autores corno Eerbcrt Spcncer, Alfredo 1,2 

pez Agustín, Manuel Moreno, Lucio Mendieta y Núñe2, Ruúl Carranc6 

y Trujillo, Ricardo Franco Guzmán y Raúl CarrancA y Rivas. 

La imposici6n de la pena era monopolio del Estado, sin permitirse Ja 

venganza privada y su aplicaci6n se hacía públicamente. Existi6 el -

" Tlilpiloian ", prisl6n para delitos menores; " El Cuauhcalll ", pa­

ra delitos grandes que merec!an pena capital; " El Malcali ", para -

prisioneros de guerra; y el " Petlalco o Petlalcalll " ,para faltas le­

ves. Se trataba de jaulas de madera, estrechas y vigiladas, cientro -

de casas obscuras y de poca claridad, según Ger6nimo Mcndieta- y -

Fray Toribio de Benavente, Motolinía, quien refiere también el 

Teypiloyan y el Quauhcalco. 

También pudiera considerarse como pena la llamada " Prueba de Dios ", 

donde el prisionero trataba de demostrar su inocencia luchando en la 

prueba gladiatora contra varios enemigos, lo que nonnalmente traía su 

muerte como consecuencia. 
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b) l<l Colonia . 

En la época de la Co!onit1 el sistema de penas sJgu!6 siendo de na­

turaleza intimidatoria, sobre todo paru los negros y mulatos, siendo 

mAs benévolo para los indios, Debe se1'iali:lrse que los csp~1ioks itl_ 

corporan la pena de pr!s16n, como se aprecia en la Rccop!laci6n de 

las Leyes de los Reinos de las Indias, principal instrumento legal do 

]a Colonia, en donde se dedica un capítulo a las penas y a su ap!_i 

caci6n. 

Se implantaron diversas instituciones para aplicar las sanciones en 

la Nueva Espa11a como es el caso del Tribunal do! Santo Oficio, la 

Audiencia y el Tribunal de la Acordada, además de la Santa Inqulsi­

ci6n ( 1569-1820 ). Estos tribunales también abusaron de los medios 

sanguinarios en Ja aplicación de las penas 1 aunque cabe aclarar que 

algunos de los frailes que integraban estos tribunales, se oponían -

a tan cruG!os procedimientos, 

l<l fonna en que los espa11oles reprimieron los delitos no tuvo nada 

de humanitario, no hubo una prisión que remediara los males de qui!' 

nes eran envueltos por el crímen, ni menos consejos que los resca­

taran hacia \!na vida productiva, por lo que la pena de muerte impe­

ró también en aquella época; debido a ello y a la crueldad de otrus 

penas, hasta entonces, en ténnlnos generales, no hubo ni fueron n~ 

cesarlas las prisiones, a no ser como vías de custodia durante el -
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juicio. 

Parece ser que solo hasta que se aplican las Leyes de las Indias se 

autoriza la prisión como pena por deudas, hasta fines del siglo XVII. 

En 1680, él Rey Carlos II promulgó la Recopilación de Leyes de Jos 

Reinos de las Indias, en donde aparecen algunas disposiciones car-

celarias, concretamente, la Ley Primera del Título VI, declara que 

las ciudades, villas y lugares se hagan cárceles ( en la ciudad de-

México, solo había tres ) , haciéndose además recomendaciones para 

el buen trato de los indios encarcelados, aún cuando en la práctica 

las mismas no fueron atendidas, pues fueron manifiestas las injusti-

cias y arbitrariedades. (2·1) 

También se ordenó la separación entre hombres y mujeres, encargá.!l 

dese la seguridad y los servicios de Ja carcelería a un alcalde, .a 

quien se le obligaba a habitar en la cárcel y a procurar condiciones 

higiénicas. 

Pero la cárcel siguió siendo sólo un paso previo a la detenninación 

de la pena, la que comprendió desde los azotes, la exhibición púb!! 

ca, el arrastramiento, la mutilación de miembros, el destierro, hasta 

la muerte en diversas y crueles fonnas. 

(24) Vega,José Luis,175 años de Penitenciarismo en México, p. 
2758. 
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Para Jos delitos femeninos, en esa época asociados con la pcrvcr~J6n 

y el adulterio, aparecieron las " Casas de los Recogimientos ", que 

tuvieron su origen en los conventos que las recogían para enmendarlas. 

Ulterior a la Recopilación, se publican los Autos Acordados en 17 59 y 

la nueva Recopilación en 1805, comprendiendo delitos, penas y ju! -

cios criminales que originaron las Ordenanzas de Intendencia, aunque 

cabe aclarar que supletoriamente se seguía aplicando la legislación -

española constituida por el Fuero Real de 1255, las Partidas de 1265, 

el Ordenamiento de Alcalli en 1348, los Ordenanzas Reales de Castilla 

de 1484 y las Leyes de Toro de 1505; sin embargo, la cárcel sigul6 

siendo vergonzosa, pues además hubo disposiciones, como el Ban:lo 

del 11 de Diciembre de 1805 que prohibió que se admitieran a Jos -

reos para trabajar una vez libres, 

Sólo hasta cuando llegan a México las ideas de reducir las penas a 

Ja prisión, dándcle una utilidad de prevención social y ejemplificad,9 

ra, esgrimidas por Beccaria y Lartlizabal en Europa, se inicia un ca!!! 

bio de estas situaciones. 

Las principales cárceles de la Colonia fueron la Real Clircel de Corte, 

consecuencia del Tribunal de la Real Audiencia; Ja cárcel de la Inqui-
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sici6n, dividida por la preventiva, Ja secreta y Ja perpétua; y la c~ 

ce! de la Acordada, para el Tribunal del mismo nombre; aunque tam -

bién existieron la Cárcel de la ciudad de México, ubicada en los ba­

jos del Cabildo, para los que incurrían en faltas leves y la de Santia 

go Tlaltclolco, para delincuentes especiales. 

La Real Cárcel de Corte se crea en siglo XVI y se ubic6 en la esqui­

na Occidental Sur del Palacio Nacional. En ella ,las arbitrariedades -

y toda clase de vicios crecieron, su influencia se ú>:tendl6 a las c4! 

celes de prcvinciu, adaptadas en lugi:lrcs in.:J~lubrcs pc¡tenecicntes a 

las Casas de Gobierno. Esta cárcel perduró hasta 1830, cuando los -

reclusos fueron enviados a la Circe! de la Acordada. 

Cabe aclarar que se dividía en dos, una para detenidos y otra para­

acusados y sentenciados. 

Las correspondientes a Ja Inquisición, sirvieron para la aplicación de 

penas infames, torturas y prisión indefinida, como método de defensa 

contra aquéllos que no estuvieron de acuerdo con sus doctrinas y cn_Q 

migas políticos ( 2~. 

La Cilrcel de Ja Acordada también llamada pública, fué producto de un 

(25) Malo Cama cho, Historia de las cárceles en México, Pág • .<'. 7. 
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acuerdo para combatir a Jos bandidos y atracadores de caminos. Su -

construcción se debió al Virrey Duque de Linares, en 1711, por reso­

lución de la Real Audiencia y se ubicó primero en galerones del Cas­

tillo de Chapultepec, posterlonnente en la esquina de la avenida Juá­

rez y Balderas, donde curiosamente estuvo años después la Dirección 

General de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptación Social 

de la Secretaría d2 Gobernación. Su organización fué deficiente en -

perjuicio de los indios. 

Sobre los recogimientos para mujeres, en principio se destinaron a -

protegerlas y corregirlas, sin embargo, en la práctica fueron convert.!. 

dos en lamentables centros de explotación, destacando los " Recogi­

mientos de la Misericordia ", para mujeres perdidas y sei'ioras divor­

ciadas; el de " Santa Mónica ", para señoras casadas; las de " NueE_ 

tra Señora de Asunción y San Miguel Belem ", para mujeres pobres; y 

el de " Santa María Magdalena ", que recibió prostitutas, Eran adrnj 

nistradas por una rectora y religiosa. (26) 

Para los infractores por faltas administrativas existió la cércel de Ja 

ciudad o de la Diputación, en lo que ahora es el edificio central del 

Departamento del Distrito Federal. 

(26) Vega,José luis,Op.cit.,Pág.2764. 
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Corno se puede desprender, las cárceles en dende se encontraban los 

delincuentes no gozaban de la limpieza dentro de los galerones, sino 

por el contrario, su dignidad era pisoteada con las condiciones infra­

humanas, porque su clasificacl6n era de diferentes clases sociales, -

según su poslcl6n se le a signaba su galera o celda a cada reo. 

Por otro lado, separado por un patio se encontraba otro ed!flclo con 

celdas piJra los criminales y pellgrosos, para no mezclarlos con los 

demós delincuentes, 

Posterionncnte se destinaron algunas residencias para recluir a los de 

lincuentC>s nl estor sobrepobladas las demás. 

Algunos de los prlnclpiJles delitos que sanckné la época colonliJl fu_g 

ron entre otros: herejía, mentira, idolatría, encu!:>rlmlcntc de jud.al;:a!) 

tes, rcbcld!n, rcincidcnci'-1: en jud3f~r,.10, jurl'3icAr y todos cantioados 

por el mismo tipo de del!to, y las diferentes penas Iban desde la P!:! 

slón y los azotes, hasta la muerte por garrote y quemados en la ho­

guera, Cuya persecuci6n estaba al mando del Santo Oficio o la Sant~ 

Inq uis le ión • 

Desde !uego,hab{a otros tipos de delitos, come los llamados ccmunes 



y estos eran el rcbo, asalto, homicidio, magnicidio, participación de 

armas, daño en propiedad ajena, alcahuetería, costumbres homosexuE_ 

les, mal ejemplo, blasfemia y otros propios de Ja época y que eran 

sancionados de acuerdo al tipo, 

Como ya lo expresé, Ja ley que se aplic6 en esta época de la Col_9 

nla ern el llamado " Derecho de Castilla ", de esa manera tuvieron 

vigencia el Fuero Real, las Partidas, las Ordenanzas Reales de Cas­

tilla, la de Bilbao, la Nueva y Novl2lma Recop!lacl6n, y muchi3s o -

tras ordenanzas dicta-:'as entonces, como Ja de minería, la de lnten -

dentes y la de gremios. 

e) Mb:ico Independiente. 

La evoluci6n de Jos establecimientos penales y de los sistemas peni­

tenciarios se desarrolla paralelamente al Derecho Penal. Además de 

las clirccks en la Colonia, surgen los presidios, sobro todo en el 

norte del país, donde sirvieron como fortalezas penales, además de 

establecimientos penales, como es el caso de las que se crean en 

Baja Callfornia y Tex.:>s, pero también <:n el sur existieron otros pos­

teriormente, cornv 8an Juon de U lúa y Pe rote, época en que cxistie -

ron cárceles que llegarían a ser famosas al Igual que Ja Perpétua, Ja 

Acordada, la Cárcel de Corte, la de Santiago y Tlaltelolco, para el 
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/\rzobispado y, desde luego, la cárcel secreta del Tribunal de la Sa_!} 

ta !nquisici6n, ya en el siglo XVIII, mismas que ya referí previamc_!} 

te. 

L:1 f,,,cnrciacla fnc tan detestada que se le cons ider6 " ],.J Bastll la-

del Iv16:dco Colonlill " para desaparecer en 1863, tru:.:l.Jdlin(~üse a los 

reos al exconvento de Bclem 
1 

inaquruda e:: e rnlsmo a.lo ccri"iO c~rcc l 

y demolida en 1S3 l. 

Pero desde las Ccrtes de Clidiz se aprecia el pensamiento humanls­

ta tendiente a una rofonna ca reda ria. En 181/i se regJamC'ntun las 

c<lrcclcs de Ja ciudad de Mé:<lco y se establece el tr<:il>ajc pura los 

rc·cltL';os; reglamento que se reforrna y ndiciona en 1820 y 1826. 

En 18J l so r::·LJli:a t:·i tr.3.-:.lado de la Cjrccl ric- Cr.rV: dl ::ntiquo ce!_!_ 

pi)f prim0ra vez talleres do 5a::;trerfo, c3rpir.tcrfo, :.:.::ip3tcr!.J para h'.J!',!l 

brcs, lavandería y costura para n:ujr:ieS. 

El 7 de cctubre de 1848, el Congreso General ordc·na b 1.:nnstrucc i/111 

<le cstahlccimif'ntos de dctcmción o reclusi(in y pri.:ié.n rrevcnti·:a / de 

correcci6n parn Jóvenes delincuentes y de a;Jlo para llhcrados; así 

como la rcdacci6n de un rdglamcnto de prisiones, autorizándose th­

lleres; pero no funcionó pues no habla base legal cino ha,;ta 1371, 

cuando se promulgó el Código Penal, en donde se sientan las bas<·s 



·12 

de organtzaclón de los presidios bajo el sistema progresivo lrland6.s 

o de Croffton, caracterizado por el aislamiento nocturno y trabajo e 

lnstrt1cclón diurno, como un departamento especia 1 parn rvos de el:c_g 

lente conducta con permisos excepcicnales para salir c:ur<mtc el 

d!a; este ordenamiento también consideró el derecho de obtener 

Ja libertad preparatoria. 

Ante la ley se recha"a la irretroactlvldad perniciosa; se cst•1blec0n 

fonnalldades del proceclimlento bajo respeto absoluto de la persona, 

protegida también centra excesos y atropellos de las autoridades, -

Ja pena, toma un carticter humanitario y readaptador, pues la fun -

ción penitenciaria se apoyó en Ja readaptacl6n social del dellncue_l} 

te pcr medio del trabajo y la educación; aunque en Ja práctica, 110 

obstante que se empicaren los proyectos técnicos, no se llevaron 

a cabo, debido a la condición demasiado anticuada de nuestras e~ 

celes, En 1885 se Inicia la construcción de la penitenciaria ( Le -

cumberrl ) , terminada en 1897 e lnagurada en 1900, gracias a Ma -

ria no Otero, quien pugna por distinguir entre prisiones preventivas 

y penitenciarías. 

El maltrato que se di6 al recluso en el siglo XIX quedó para siem­

pre plasmado en Ja famosa obra de Joaquín Fernéndez de Lizardl -

" El Periquillo Sarnlento ", en· 1816 1 donde describe las condlclo-
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nes y costumbres de Ja cárcel de aquella época. Mariano Ruiz Funes 

advierte Ja existencia de prisiones de tres tipos en Ja historia de M~ 

Xico, Ja " cloaca ", el sistema celular y Ja celda múltiple. La prim_!! 

ra, escuela de pr•:istltucl6n y delincuencia, lugar de Infamias en don-

de convivían J6venes con ligeras faltas, bandidos, asesinos, vlolad9_ 

res, etc., como sucedi6 en la cárcel de Be!em, y después en Lecum-

berri, convirtiéndose la propia cárcel en casa de delitos, que en va-

no trataron de ocultar las autoridades ( 27), concluyéndose que Ja tra-

dicional prisión mexicana ha sido fábrica de insensibilidad con po -

co control técnico y violación constante de derechos humanos. 

No obstante lo anterior, no puede dejar de comentarse que a ra!z de 

la insurgencia de 1810, adquieren fundamento en nuestro país los lla-

mados Derechos Eumanos, para convertirse en el modelo a seguir por 

los caudillos como Morelos, que en sus " Sentimientos de Ja r:aci6n " 

establece que no se admita la tortura ( art.13 ) y otros ordenamientcs 

como Ja Constitución de Cádiz de 1812 y Ja Constitución de Apatzln-

gán de 1814, que previene el aseguramiento de las personas de Jos -

acusados y que la ley solo debe decretar penas muy necesarias, pro-

porcionales a 1-:ls delitos y útiles a Ja sociedad ( artículos 22 y 23 ) , 

(27) Mart!nez José Agustín,Del!tos Cometidos en la Cárcel,Cnmj 
nalia ,Revista de Ciencias Penales ,año XVIll, No.4, 1951,Edi­
ciones Botas,Méx.tco,p.435. 
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entre otras cosas no menos importantes, también contribuyeron a gara.!! 

tizar los derechos humanos. 

No puede negarse que en estas ideas hay una influencia determinante 

d~ la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, pro­

mulgada por la Asamblea Constituyente Francesa del 27 de agosto de 

1789. 

Cimentados los derechos humanos, pasan a las constituciones, para 

garantizar y asegurar su ejercicio. En el Acta Constitutiva de 1824, 

se les denomina Derechos del Hombre y del Ciudadano; en las leyes 

Constitucionales de 1836, se les llama Derechos del Mexicano; en -

las reformas de 184 7, se les cataloga como Derechos del ,.;ombre; en 

el Estatuto Provisional de 1856, se les define como Garantías Indivi­

duales; la Constitución Federal del año sigu ente vuelve a referirlos 

como Derechos del Rombre y finalmente, la Constitución de 1917 de 

nuevo los agrupa como Garantías Individuales. 

Desde la primera Constitución del México independiente en 1824, qu~ 

dan para siempre prohibidas las penas de mutilación, infamia, marcas, 

azotes o tormentos de cualquier otra especie, la multa excesiva, la -

confiscación de bienes y cualquier otra pena inusitada y trascedental 
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( artículo 22 ) ( 28). 

El Constituyente de 1857 sobre todo se mostr6 partidario de la abo!!-

ci6n de la pena de muerte pero es hasta ISO! cuando se incorpora a 

nuestro derecho ( 29). 

Aún cuando hay quien considera que la prisl6n ha existido siempre, la 

verdad es que por lo menos en nuestro pals, ésta se remonta a la 

llegada de los españoles. 

Entonces pues, como se ha dicho, el primer antecedente formal e im-

portante del sistema penitenciario carcelario después de que se cons~ 

m6 la Independencia es el cambio de la cárcel de la " Corte " en el 

año de 1831 al viejo edificio de la Acordada y con su régimen de c~ 

cel preventiva, ya en su cambio. Por lo largo de las penalidades se 

establecieron diferentes talleres como lavandería, costura para muje -

res, carpintería, sastrería y zapatería para hombres. 

la Cárcel General de México, conocida como Cércel de Belem, ( por-

ubicarse en el convento de Belem ) , estuvo ciestinada para la deten -

ci6n de inculpados, por Jos delitos que no fueran militares y de cuyos 

procesos conocieran las autoridades Judiciales de !a ciudad d~ México, 

( 28) Tena Ramírez,Leyes Fundamentales de México,p. 190, 
( 29) Carranca y Rivas,R. ,Op,cit. ,pág.265 



funcionaba como cárcel preventiva y penitenciaría al mismo tiempo, -

por lo cual su población sum6 de cuatro a cinco mil presos, hombres 

y mujeres. Contó con talleres para oficios pero careció de las cond.!_ 

clones necesarias para cumplir su objetivo; tan es así, que en 1908 

se inició la construcción de un nuevo edificio. 

En el patio llamado " el jardín " de la cárcel de Belem, se llevó a 

cabo la ejecución do sentenciados a muerte. También cobró fama por 

la evasión de presos célebres, como el ladrón Jesús Arriaga, además 

de varias fugas en masa y sangr!entas. Al lado de la cárcel hubo un 

anexo para aquéllos cuyas penas eran por faltas al buen gobierno o 

infracciones. 

La aventura de la cárcel en medio de este cambio histórico se ve am­

parada en teoría por los efectos de las ideas emancipadoras, pero en 

la práctica, los lugares í!sicos slgulcrc,n pac;cc!~ndo la incomodidad, 

lmprovlsacl6n y muchas otras lncovenienclas, Ja brutalidad y el mar­

tirio en las prislon¿s sólo mucho tiempo después serian considerados 

actos viola torios que la ley reprime, pues ahora el cumplimiento de 

la pena es un proceso humanitario enriquecido con el trabajo y la ed~ 

cación, en donde la muerte sólo tiene cabida muy e::cepcionalmente. 
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las acciones penitenciarias en el México independiente, hasta a:-itcs 

de la Constitucf6n df;;' 185 7, fucrcr, c.spor[iUicas sobre la pena de pr_! 

slón y el trato hacia Jos detenidos. Al amparo de Ja Constitución de 

1824, los Códigos Penales áe Jos diversos r:stados de Ja República 

ordenaron que las ·condenas se cwnplieran en cárceles públicas, pu -

diendo emplearse los reos en el interior de 12.s mismas, tomando en 

a.J1:nta su salud y profesión y prohibiéndoseles tener alha.jus o rlinero 

ni lujo notabk. La duración de la pena era íntegra pues no e:d~tía 

el beneficio de Ja libertad anticipada y sólo los menores de 17 años 

de e~ad podían compUI\J<lr Ja sanción en algún hospital o taller, con 

la vigilancia del juéz. 

Se negó el tormento de cualquier especie, se refirió Ja instrucción -

moral y civU para Jos reC'S y se proscribió los lugares carentes de 

higlé'ne y el uso de cadenas, grillos y cep·:.s d~ cabe=a; igualmente 

a las mujeres infractoras se les envió a casas de reclusión fomenina 

y a Jos enfermos, a los hospitales, para regresar a la cárcel una -

vez atendidos méd!camente. 

Van apareciendo decretos, circulares y estatutos que construyen las 

bases de una evolución penitenciaria nacional, por ejemplo las reso­

luciones que mandaron destruir Jos calabozos subterráneos, los indul-



tos sobre la pena capital, la responsabil !dad de los alcaicies respec-

to a detenciones arbitrarias ( 1822 ); el Reglamento que estableció -

los talleres de art<:s y oficios en la Cárccd Nacional; el decreto que 

encomendó construir los presidios en los caminos de México 3 Vera-

cruz y de México a Puebla ( 1842 ); con la mano de obro de loa Pf.9 

pios reos, costumbre que fue abolida r.or el C6digc Penal ,::e 1871. 

También deben referirse Jos decretos, para construir penitenciarías en 

el Distrito y Territorios, de 1848; para el cumplimiento de las garan-

t!as que las leyes otorgan a los reos, en 1850; el que estableció una 

inspección general de prisiones, de 1853, y los que establecieron -

Jos presidios de Baja California y Coatzacoalcos, de 1854, entre o -

tras ( 30) • 

Tampoco debe dejar de comentarse que en 1840 se expidió una ley 

sobre Reformas a Cárceles, en la ::¡ue se ordenó que todr,s los re00 

se ocupusen en artes y oficios y que para cfectc::.. presupuestarios,-

se intcg raran juntas. 

Ya para la Constitución de 1857, se prohibió juzgar por leyes privü~ 

(.>D) Franco Guzm.'.in,Rlcardo.75 años de Derecho Pemil Mexicano, 
en 75 aiios áe Evolución Jurídica en el munáo,Pá•].l-10. 
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vas o por tribunales especiales, se incorporó el principio de la irres 

troactividad de la ley y se impidió la cclcbracl6n de tratados para º2' 

tradit:.:ir a reos políticos, otras disposiciones evitan la prisión por -

deudas de caracter puramente civil, limitan la pcnnanencia en la cfir 

ce! por falta de honorarios, s~ sujeta toda detención a un ténnino de 

tres días para que la justifique un auto motivado, se prohibe el mal-

trato en la aprehon i6n o en la prisión, y se prl?viene qu.:o d poder 

administwtlvo establezca " a Ja brevedad posibJi; ", el réqimon penJ 

tencJ2rio ( 31). 

Rcsp0-.:to il esto último, debe señalarse que su cumplimiento se di6 

hasta 1868, cuando el Ministro de Gobernacl!m dirigió una circular a 

los ejecutivos estutales para que procedieran a organizar en sus res-

pectivus jurisd1ccionc-s, el sistema p0niti:·nciario. 

El Código Penal de lll71, inau0ira la represcnt<Jci6n de un sistema pe 

nltcnciario mexicano, con una clasilicaci6n de reos que trabajaran y 

se educaran para que, como lo explicó su cxposic!6n de motivos, -

" Jos criminales vuelvan al sendero del honor y Ja virtud ", defon -

diendo tambi6n la libertad preparatoria ya practicadu desde 182 S en 

la Casa de Refugio de New York (32). 

----mT!ena Ramírez, Leyes Fundamentales de Mél:ico, Pág. 61 o. 
(32) Vega ,José Luis, Op Cit.Pág. 2 770. 
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Sin emba11;10, quedaron pendientes en esa época las leyes <le ejecu -

cl6n de sanciones, instituyó la Igualdad de condiciones y derechos 

entre los reos, señalando obligaciones al Estado para atenderlos de 

sus enfennedades y no pcnnltlcndo que se les utlllzara en fi:lenas pú­

blicas nl margen ele las prisiones: a.dcmfls ele clasificJr la pena tem­

poral en térmlnos mlnirno, mcdlo y má:<imo, por medio del tr.obajo, ~l 

cual se remuneró distribuyéndose el producto en un fondo de rescrvi.1 

para sostenimiento de la prisl6n y d0 los familiares del rGo principaJ 

mente ( Artículo 82, C6riigo Penal pc:iril r,I :Jistrito Federal y Territorio 

de Baja California de 1 ó7 l ). 

Se introdujo el sistema progresivo para la ejecución de la pena, con 

el beneficio de la libertad preparatoria, con carácter revocable a los 

sentenciados a mt.is de dos uños de prisión que obser.:uran bucnu CO_!} 

ducta durante la mitild de su condeno. También se permitió Ja visitw 

de familiares o de personas que los instruyeran en la moral, la se­

paración por sexos y la existencia de un libro de registro para cons­

tancia de su comportamiento. Todas estas ideas lógicamente fueron a-

doptudas por la legislación penal dt: los I:r.:i:!::C:c!: f0r:1'.nr0tivas. 

En 1880 se publica el 1'cglamcnto de la Junta de Vig!lanci'l de Cárce­

les, que uunquc no tu'.1 0 labor destacada, aport6 la cn:·<lcién de un -
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presupuesto para gastos de allmentacl6n de Jos presos. 

Uno de Jos problemas que desde aquella época afrontaron las cárc_<2 

les, fuó el sobrecupo, como en el cu so de San Juan de U lúa, que su 

cumbirfa al triunfo de la Revolución. 

Lecumberri, inagurada en 1901 como penitencJarfa en la ciudad de IY!; 

xico, en un esfuerzo de disel1o y construcción, rápidamente se con -

virtió en un compendio de frustaciones, a las que puso fin su último 

dlrector, Sergio García Ramfrez, en 1976. 

A partlr del 29 de septiembre de 1900, fecha en que se inaguró la Pe-

nitenciarfa de México, se decreta la ildopcJón del sistema progresivo 

a lo Croífton, que era el de mayor popularidad en la época y el que 

con mayor ardor había propuesto Martfnez de Castro en 1871. Su ca-

pacidad se planeó para mll reclusos, que al poco tiempo se sobrepo-

bló y se llenó de problemas que 'Yª be mencionado. 

La Penitenciaria del Diotrito Federal, ( Lecumberri ) aunquG original -

mente funcionó como Penitenciaría, al i:i:1u_gur:lrS<? Ja prisión de Santa 

Martha Acatltfo, quedó como cárcel preventiva ( 33) hasta 1S76, cuan-

do desaparece en definitiva al establecerse los ntt<'\'OS r~clusorios del 

( 3~ Memoria de la Dlrecci6n General de Reclusorios y Centros 
de Readaptación Social del D.F., Méx. Pág. 21, 
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Distrito Federal, primero los del norte y oriente y después el sur y 

el de Tepe pan ( para mujeres ) , con sus anc;:os. 

A Lecumberri se le llamó " El Palacio ~:cgro ", por las iníumias que 

sufrieron los presos. Su arquitectura era de piedra, las crujíus tc:-líun 

enrrejados muy altos y se distinguían por letras del abecedario para 

clasificar a los reclusos ( reincidentes sexuales, imprudenclalcs, ro­

bo, narcotraficantes y drocadictos, etc.); sus bardas eran de diez m~ 

tros de altura con torres de vigilancia en cada arista. Actualmente -

después de su remodelación, se estableció allí el Archivo Gcnaral C:e 

la Nución. 

En Ja década de Jos cincuentas, de Lccumbcrri salloron las íamosas 

cuerdas de reos trasladados a las Islas Marías por su alto grado de 

indisciplina o por estar sentenciados a largas penas. l1 los internos 

se les vestía de uniformes a rayas, préctica que después fué decla­

rada inconstitucional por atentar contra la salud mental y la dignidad 

de los reclusos. 

Pero también, por último, es necesario referir de aquella época, los 

decretos del 13 de diciembre de 1847, 14 de septiembre de 1900 y 

31 de diciembre de 1901, que mandaron organizar los establecimien­

tos penales del Distrito Federal y contuvieron los Reglamentos de la 
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Pcn!tcnclarfa de México, respectivamente. 

En 1905 Porfirio Díoz determina que !us Islas Marías, se conviertan 

en una colonia penitcnciari<J, para el cj1:.ircicio de nuevas fonnas de 

e:jccución de pen¿:s 0ntc k1s rc·miniscenc i.:s de la Cárcel de la Diputu­

cibn y la C.5rcel do B(!lem, o Ctircel ?:acional: y se i:1 stabl0cieron -

penitenciarías en Durango, Guadalajara, Monterrey, Puebla, T<>plc y 

Mérida, junto a las casas de corrccci6n para menores ( 34). 

Las Islas Marías pretendieron servir también para recibir a presos P..9 

l!ticos y a los pensadores que replanteaban en México los derechos 

humanos violados en el poríiri<oto, 

En 1908 se publlca la ley de Organizaciones de Establecimientos Pe­

nales y el General Díaz ordena la reorganización de la colonia pe­

nal, con reclusión celular y aparente custodia pero,ccc:o es sabido, 

esto no duró mucho tiempo por fortuna, pues la intención de los de-

la que, por lo que al penitenclarismo corresponde, replanteó la pro -

tecci6n judicial, extendiéndnse con el abri90 ele la moralidad penal, 

para que nadie fuera juzgado por decretos privativos ni por tribur.ales 

(34) Vega.José Luis,Ob.cit. ,pé.g.2773. 
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especiales, vcd~ndose In imposición Jn;;l6glcJ de las penas y pros -

cribiendo la tortura, los malos triltos y la prisión indebida; situacio­

nes que posteriormente se incorporarán a la Declaración Vniversal de 

los Derechos Humanos, aprobada por la Asamblea General de las Na­

ciones Unidas en lS·'.8 y en donde también se destaca la igualdad. 

VenustJano Carranza, primer jefe del ejército Constltucionalista, con 

una visión amplísima y enterado del problema penitenciario, sometió 

al congreso constituyente el siguiente proyilcto; 

" Artículo 18.- El lugar de prevención o prisión preventiva SNá dis­

tinto y estar<'.! completamente sep¡¡rado del que se destinare para la 

e>.1:inción de las penas, Toda pena de más de tres años de prisión se 

hará efectiva en Colonias Penales o Presidios que dependerán dircct!!_ 

mente del gobierno federal y que estarán fuera de Jas poblaciones, 

debiendo pagar los Estados a la Federación los gastos que corre_:'! 

pendan por el número de reos que tuvieran en dichos 1'Stablecimien -

tos ". 

que desgraciadamente u no se entenái6 el alcanc.;; de la r~fonna pro­

puesta ". El proyecto relativo al artículo 18 se discuti6 el 2 5 de di­

ciembre de 1916, la comisión dictaminadora decía, refiriéndose a la 
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se~w1da parte del proyecto del Jefe del E_iecutivo: 

"Por este medio se podía S'lflrimir el gran nt!l1K'ro de cárceles inütiles 

que ha}' ahora en la nayorfa de Jos Estados y est.1blccer unas cuantas p!:_­

nitenciarías, en Jas que se ¡xidria emp]t>.1r tm si5tema de corrección~ -

dcrno y desarrollarlo con tod.1 amplitud, de tal sut•rte que <Jtill los Esta­

dos de pocos elclft:>ntos pódrfan disfnitar de las ventajas de un buen sis­

tema penitenciario sin !"ayor gasto de1 que h<Jn hec·ho hast<J ahora. A p::_ -

sarde esta conveniencia imwgable, nos dcclar:unos en contrn de toda CC[I. 

tral izaci6n porque c(.inducc a grandes nm1es en wrn RepúhUca FC'dC'rativa -

todas aquellas facultades naturales de los Est<td8S a las cu:iles rcmmcian 

en busca dC' un beneficio común, van a robustecer al Poder C.entra1 1 favorc 

c.icnJo asf el absolutismo". 

PrctendicnJo pues no .favorecer el centralismo, que ha chocódo en nuestra 

costumhrc política y que sin embargo resulta tan actual, los constituye!! 

tes no encontraron otra solución más que recha2ar el proyecto, sin est!:!_­

diar la posibilidad de que los Estados, sin detrimento de su soberanía, 

reali:ar:m conreuios para que los reos del orden comtm fueran recluidos 

en ~stablccimicntos penitenciarios de Ja Federación, como ahora se ha lo 

grado. 

Macias hizo wrn vigoro•a defensa del Proyecto Je \'cnust iano C1rran:a; 

"No es verdad que invada la soberanía de los E>tados, porque estos no pi~!:_ 
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den jurisdicción sobre sus sentenciados reclufdos en establecimien -

tos federales ": las colonias penales, moderna solución en la lucha 

contra el delito, son incosteables para la mayoría de los Estados: la 

readaptación del penado requiere, justamente, que se aleje del medio 

que lo ha llevado al delito. Criticó también los sistemas carcelarios 

del país; " sólo en la cnpital hubo un verdadero régimen penitencia -

rlo y aún aquí las nueve décimas partes de los presos salían o locos 

o invariablemente tuberculosos "; sin embargo, ello no ful? suficiente 

para que el 27 de diciembre, se aprobara el artículo 18, propuesto -

por la misma comisión dictaminadora y fue el segundo proyecto que 

representaba, " Los Gobiernos de Ja Federación y de Jos Estados or­

ganizarán, en sus respectivos territorios, el sistema penal, colonias, 

penitenciarfa o presidios, sobre la base del trabajo como medio de -

regeneración ". Considerándose en suma, mé s liberal y democré tico 

que se dejara en completa libertad a las entidades federativas, ado_e 

tar el sist<0ma penal que més les conviniere, 

Importante es el Código Penal de 19 2 9, fundamentalmente porque al 

amparo de las Ideas de !;lmarliz, se creó un Consejo Supremo de De­

fensa y Prevención Social, el sistema que se .aplicó se desarrolla en 

los artículos l 08 a 115 y es el progresivo, teniendo dos pcrfodos an­

tes de obtener su libertad preparatoria el interno. 



57 

Respecto del C6digo Penal de 1931, el título segundo del libro prirn!!_ 

ro, regula la pena de prisi6n, en relac16n con el título cuarto refcre_!! 

te a Ja ejecuci6n de sansiones, La ejecuci6n de sentencias correspo_!! 

de al Ejecutivo Federal ( Art. 77 ) • El tratamiento penitenciario tiene 

corno base: 

l.- La scparaci6n de los delincuentes que revelen diversas tenden -

cias criminales teniendo en cuenta las especies de los delitos come­

tidos y las causas y rn6viles que se hubieren averiguado en Jos pro­

cesos, además de las condiciones personales del dellncuente;. 

II.- La divcrslficaci6n del tratamiento durante la sansi6n para cada 

clase de delincuentes, procurando llegar, hasta donde sea posible, a 

Ja indivldualizacl6n de aquella; 

lll,- La elección de medios adecuados para combatir los factores -­

que más directamente hubieran ocurrido en el delito, y la de aquellas 

providencias que des arroyen los elementos anti&ticos a dichc: f:.:icto -

res; y 

IV.- la crientaci6n del tratamiento en vista de la mejor readaptación 

del delincuente y de Ja posibilidad para éste, de subvenir con su trE_ 
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bajo a sus necesidades, 

d) Epoca Actual. 

Los reclusorios preventiros de nuestro país pretendieron en su origen in::_ 

taurar un nuevo sistem.1, con tma nue\'a mentalidad de su personal, h:ijo 

las bases de Ja cciuc;1ci6n y el trabajo, pero desafortrnindamentv, como con 

frecuencia la c.~prcsa 13 prt>nsa, su fitwlidacl "'ha desvirtuado por e~ 

rruptclas y m.:ifias internJs 1 en donde se lucrn clc.sde que ingrcs¡¡ el intc.!: 

no, con el jabón de bailo, hasta los impresionantes palacetes en que se 

han convertido al~os donni torios. 

Para su control, primero se creó una Comisi6n Técnica y Administrativa de 

Reclusorios, pero al af\o sigiiiente; se cn•ó la Dirección C.cncrnl de Rccl!!_ 

serios )'Centros de Readaptación Social del Dcpartaioc>nto del Distrito F,!:.­

dera l , con una Dirección Técnica, encarf.ad3 de elaborar Jos pro.gramas de 

readaptación social. Igualmente se creó un Instituto de Estudios Peniten­

ciarios. 

Por otro lado, después de referir el origen y evolución de las c5rcc1es • 

en ~i5xico y el trato que en cll<1s se ha dado al delincuente en el tran~ -

curso de l3 historia, creo también importante también hacer una bre1•e re­

ferencia a Jos estudios que se han reaJi:ado en dh·crsos intentos de Jos 

especialistas d0 la m:ntirl~ para perfeccionar el Sistem.'.l Penitenciario ~·fe 

xicano. 

El Primer Congreso Penitcncbrio <'n \f<',ico se celebró en Ja duJ:id de~~: 

xico, del 2..1 de no\'Ü'í.Ú"',fl' ;_¡] 3 de dicicmhrc de 1932, teniendo crn;io objct.!:_ 

vo tratar de suplir el miserable estado que cansen-aban las prisiones del 

país, mediante establccimi en tos . adecu=idos; propuso condiciones en las r:;: 



59 

nitenciarías, distribución de reos en prisiones, re~lamentos de éstns, CD!! 

diciones de trabajo en reclusorios, medidas de tratamiento, las condici~ · 

nes de los anonnales internados, el problema de Jos menores en las cárc!?_ • 

les, el dilema sexual, el alcoholismo)' el tráfico de drogas; planteó Ja • 

necesidad de crear tm código sobre aplicación de penas )' advi rti6 "1 go que 

persiste en la actualidad: "no es posible esperar buenos fn1tos de una a!!: 

ministrnci6n de justicia aplicnndo buenas leyes, si Jos lugares de rccl!!_ 

sión donde las pen~s y medidas decretadas deben cumplirse, no están a la 

altura de las pr'uncras, y el ré~imcn administrativo )' técn.ico no corrcspo!'_ 

de n Ja oricnt:1ci6n y fines que la ley pC'rsi¡:ue y que el juez desea" (3SJ; 

o sea, destruir las c5rcelcs hLnnillantcs para levantar otras dignas, 

El Segundo Congreso Penitenciario, también se celebró en la ciudad de Méxl 

co, del 26 de octubre al 1~ de noviembre de 1952, avan:ando hncia el en 

cuentro de mejores establecimientos, la C5rccl de )lujeres y el Trihunal úc 

~rnorcs del DistTi to Fedt'rul. Sus conclusiones se' rcstuncn t'n Ja lucha por 

conseguir un sistema pcnhenciario, estableciéndose una Dí rccci6n T<'cnica 

de Servicios Coordinados de Prisiones, elabor&ndose leye' de ejecución P'.!.· 

ra las distintas Enti<l1Jes l'ederativas, inventándose un Casi 1 Jeja Criminal 

Nacional, celebrándose cursos de fonnací6n al personal penitenciario impar 

tidos en las universidades, construyéndose reclusorios tipo, con enseñanza 

obligatoria y asistencia médica e instaurándose colonias penales. Como Jo 

afinnara el maestro Porte Pctit, surgió la necesidad de crear la escuela -

para la fonn:ici6n de funcionarios penitenciarios ( 36), 

(35) CriJnlnalia, Año XVIII, 1952, No. 11, p. 614. 
(36) Criminalia, Año XXXv, 1969, No. 4, p. 240. 
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Gracias a estas ideas, Pn 1953 se trnnsfonna redicalmcntc aquel sistema 

de tratamiento de los delJncuentcs en Islas Marías y, en el Distrito 

Federal, se suprime el traje a rayas y se mejoran las condiciones de 

higiene de la penitenciaría. 

El Tercer Congreso se realizó en Toluca, del 6 al 9 de agosto de -

1969, estudiándose los sistemas de ejecución de penils pr!ntlvas de 

libertad y recomendtindoso la adopción de nonnas y criterios técnicos 

que permitieran llcvnr a cabo la rcfonna penitenciaria en el país. 

Concretamente se dieron a conocer diez temas: sistema pcnltenciarlo, 

selección y formación de personal, arquitectura, administración, tra­

bajo, eclucacl6n, trabajo soclal, servicio médico general, servicio -

psiquiátrico, psicológico y asistencia al IJberado; lo que contribuyó 

en la elaboración de las normas mínimas sobre readaptación social -

de sentenciados, instrumento jurídico que se convlrtló en l¡¡ column¡¡ 

vertebral del sistema penitenciario me:-:icano. 

El Cuarto Congreso se llevó a cabo en Morclla, del 23 al 25 de no­

viembre de 1972, buje J¡¡s siguientes recomendilciones: adopción del 

régimen progresivo técnico, bajo las bases de los congresos anterio­

res respecto del personal y Ja arquitectura de los cstablecimlentos;­

adcmés, la formación de los consejos técnicos interdlsc!pllnarlos, -
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con facultad de otorgar los beneficios de la pre libertad, libertad pre­

paratoria y remisión parcial de Ja pena, entre lo más importante. 

El Quinto Congreso se efectuó en la ciudad de Hermoslllo, los días 

24 y 25 de octubre de 1974 y sus recomendaciones Insistieron en pi~ 

nes que reaflnnaron la fe puesta en la readaptación social y que lle­

vó incluso a la propuesta de incluir la Cátedra de Derecho Penitcncgi 

rio en las universidades del país e invitándosC' a los Estados para -

que promovieran sus respectivos sistemas integrales, dando por con­

secuencia la construcción de modernos reclusorios por todo el país. 

El Sel:to Congreso tuvo lugar en Monterrey, del 27 al 29 de octubre 

de 1976, nuevamente bajo la tónica de mejorar nuevas técnicas en el 

trabajo social criminológico y dar las bases de Ja reglamentación de 

los reclusorios. Se marcó lo necesario que era contar con hospitales 

psiquiátricos ( el de la ciudad de México fué lnagurado ese mismo -

año ) y lo conveniente de reformar la legislación penal por lo que -

hace a los sustitutivos y otras medidas de seguridad, lo que dió por 

resultado la modificación del Código Penal Federal que entró en vi -

gor en 1984. 

Después de 1976, hubo otras reuniones aisladas hasta noviembre de 
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1983, cuando se lleva a cabo el Primer Congreso Nacional de Crimi­

nología, en Monterrey. 

Cabe destacar que el desarrollo del penitenciarismo mexicano tambión 

se debe a destacados penalistas y criminólogos como Raúl Carranca y 

Trujillo, Luis Garrido, José Angel Ceniceros y Alfonso Teja Zabre, -

fundadores en 1936 de la revista " Criminalia ", entre otros que un 

poco más adelante cito brevemente, pero sin dejar de señalar que o­

tras publicaciones importantes lo han sido, " Prevención Social ", -

" Revista de Derecho Penal Contemportmeo ", " Revista Jurídica Me­

xicana ", " Revista Mexicana de Prevención y Readaptación Social ", 

"Revista Mexicana de Sociología ", " Revista Mexicana de Ciencias -

Penales ", entre otros impresos publicados por diversas dependencias 

del Ejecutivo ( principalmente la Secretarla de Gobernación ) , e insti­

tuciones educativas del país. 

Las prisiones actuales del Distrito Federal, son el Centro de Rehabi­

litación Femenil, inagurado en 1954 y clausurado en 1982; debido al 

cambio de las internas al Hospital Psiquiátrico para Reclusorios, que 

un año antes dejó de funcionar como tal; la Penitenciaría de Santa -

Martha Acatitla, que data de 1957; y, los Reclusorios Oriente, Nort!! 

y Sur, inaugurados los dos primeros en 1976 y el último en 1979. Ex!_:; 
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ten proyectos para edificar el Reclusorio Poniente, en Cuajlmalpa. 

Respecto de las ctirceles en las Entidades Federativas, prefiero no 

entrar en detalle, por no ser tema de esta tesis, basta decir que son 

muchas y algunas muy antiguas y de gran fama, como la !llh6ndiga -

de Granad!tas en Guana¡uato o San Juan de Ulua en Vcracruz; pero 

en la actuulldad puede afirmarse que se hun convertido en recluso -

rios tipo, muy similares al del Distrito Federal, con modernos siste­

mas legales y prácticos. 

De los pcnltenciaristas mexicanos contemporáneos pueden citarse co­

mo lo he expresado ya varias veces a, Sergio García Ram!rez, Gust~ 

vo Malo Cama cho, Luis Rodríguez Manzanera, Héctor Salís Qulroga, 

Carlos Tornero Díaz y José Luis Vega; Jos españoles Mariuno Ruiz -

Funes, Constancia BernaJdo de Quiroz y Luis ]fmenez de A;:úa; así 

cerno Jos argentinos Luis Marco del Pont e Hilda Marchiori ( 37); -

sin dejar de aclarar que a ellos se suma un número mayor de estu -

diosos y especialistas en esta materia, que nos llevaría mucho tiem­

po señalar, por lo que s6lo doy los datos relevantes de los que creo 

más importantes. 

(37) Vega,José Luis,Ob cit.Págs. 2805 a 2825. 
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Miguel de Lardizahal y Uribc, autor del Discurso sobre las renas, en sus 

estudios y observaciones se funda la moderna Penolo~ía mexicana al ocupar. 

se de las penas y las medidas de seguridad, así como de las instituciones 

carcelarias desde el siRlO XVIII, condenando la atrocidad con que se ca!!.: 

tigaban los delitos, las penas excesivas r la discriminación en las mi~ -

mas; afirnundo que la funci6n 1.k Ja pena debe ser Ja de un verdadero tr.'!_­

tmniento. Estudia con precisión el efecto intimidatorio de Ja pena, bus -

cando más su efrcto corrcccion.:il [3S). 

Antonio )brtínc: de Castro, natural del Distrito Federal, desde /.% 1 pr."_­

sidió una Comisión para Jo redacción de Jos le.yes penales que produciría 

el Primer Código Penal Mcxidno, bajo la idea de la necesaria analo.~fa 

que debe existir entre el delito y el castigo. Sitúa tres cuestiones fun­

damentales en el área penal, el delito, el delincuente y la pena. 

Aún cuando apoya l.1 pc"na ele ruerte, condena las pésim..1s condiciones en 

que operan las c~írcclcs, aflrmando que la re,{!enernción de !o~ prC'sos sólo 

se obtendrfo ITl<lrced a unJ institución con instrucci6n moral y rcli.~iosa. 

Igualmente expone que si c>n el reincidente se dcmuc'stra una mayor deseo!!!· 

posición del elemento moral, debe sancionársele con una pena mayor}', re::_ 

pecto a la individualización de los castigas. pide que Jos J11e('e~ ccr.zid~ 

ren ln.s ~ltPnuantcs y agravantes del caso. 

Pondera '1 13 prisión"º"" la pena pcr excelencia, aplic:ida con las conv!.:: 

nientes condicionC'S, como l.:i (mica que, :i las calidades de divisible, m.e_~ 

ral, revocah!c y en cicno·rno<lo rcparnble, reúne las de ser aflictiva, 

/.~X) C11ello Calón, E., J.1 Moderna Penología, p. 313. 
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ejemplar y correccional; pugnándo, además, porque al lado de las penas -

propiamente dichas, existan medidas preventivas y por un C6digo Peni te!!_· 

ciario que se ocupara, al lado de los Códigos Penal y de Procedimientos 

Penales, de Ja ejecución de las sanciones. 

Miguel S. ~hcedo, en 1881 integró una Comisión para el Proyecto de Penl_­

tenciarín de la ciudad de México, de la que se terminó su construcci6n 

en .1897, b<1sada en el sistcm..1 Croffton o irlandés, para inaugurarse en 

1900, siendo él su primer director. Tuvo en cuenta no sólo la corrección 

moral del delincuente, sino también su aJi.Jncntnción )' hasta Ja comunic!!_· 

ción con el mundo exterior. 

José Almará:, autor del C6di¡!O Penal de 1929, fundó Prevención Social y 

es autor de la obra "El Delincuente". Entre sus aportaciones está Ja de 

habC'r suprimido la pena de muerte y marcar como fin de la pena no la ex­

piación, sino Ja protecci6n y defensa de la sociedad contra los indivi -

duos pcJ igrosos. Re fiel"(' 1 a individuaJi "ación Judicial de la pcn:t, pero 

además, la capacidad de adaptación social y las posibilidades de c<luc!!_ 

ción y de emnienda del delincuente, mediante um transformación dentro 

de las prisiones dentro del sistema progresivo, con personal peni tenci!!_­

rio preparado; incluso, instó a Ja form..~ción de una carrera de crimin6J~ 

gos, comprendiendo estudios teóricos y prácticos. 

Como se ha afirmado, otros destacados impulsores del penitenciarismo m.s_­

xicano JO san: Raúl Carrancii y Rivas, Juan José Gonzale:: Bustamante, 
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José Angt>l Ceniceros, :Ufonso Teja Z.-ibre, Celestino Porte Petit, Alfonso 

Quiroz Qiar6n, Javier Piñ;J y Palacios, Héctor Salís Quiroga y Scr~io 

e.arda Ramfrcz. 

A este último se debe Ja fonnación del Consejo Técnico lnterclisciplin~ -

ria, el Patronato de Presos )' Liberados )' la experiencia de Ja "prisión 

abierta", adcm.'is de haber inspirado Ja Ley de :-.:onnas Mínimas v la ere:!_ 

ción de los nKJdcrnos reclusorios del Distrito Federal, no obstante el 

mal uso que recientemente se ha hecho de ellos. 

García Rnmírez logra consolidar una refoI1!1.1 carcelaria técnica )' ht.nnan.!:_­

taria, mediante Ja creación del Instituto de Ciencias Penales y los lab.<?, 

ratorios de Derecho Penal, Criminología y Criminalística. Es también uno 

de Jos autores intelectuales de la Ley contra la Tortura y, aún cuando -

actualmente no desempeña funciones públicas, desde las aulas universit!!_­

rias y por mcdio de los medios masivos de comunicación, no deja de escy_­

charse su autorizada voz en la m1teria en el reclamo por mejorar las CO!l_ 

diciones carcelarias. 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL DERECHO PENITENCIARIO 

Este es un importante punto en el cual se trabaJ6 duramente en una -

necesaria planlílcaci6n para resolver el caos del sistema carcelario, 

de aquí que estos sistemas se basun en un grupo de principios orgá­

nicos por Jos diferentes conflictos que se originaron de las reformas 

carcelurias y se fueron modificando poco a poco como una reacción n_!! 

tura] centra el estado de hacinamiento, promiscuidad, falta de higie­

ne, alimentación, educacl6n y trabajo, comportamiento y rehabilita -

ci6n del reo, siendo muy atinadus las ideas de Beccaria, Eoward, -

Montesinos, Bentham, Croffton, Maconochle, etc.; todos estos auto­

res en .sus obras detallan mucho!:i cao.!3 y fullas en este sistema y de 

aquí que surgieron varios principios que comenzaron a plasmarse en 

las nuevas colonias de América del Norte, después regresaron al vie­

jo continente donde se fueron perfeccionando para después adaptarse 

en todos los países del mundo, surgiendo una nueva área o disciplina 

con el objeto de estudiar las causas y efectos que derivan de la pena 

de prisión, conocida como Derecho Penitenciario, del que ahora inicio 

su análisis. 

1.- Fuentes. 
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Las fuentes del Derecho Penitenciario, entendidas éstas cerno el ori-

gen o principio de las cosas ( 39), son indudablemente el delltc y su 

consecuencia, o sea, Ja pena, Sobre tales conceptos se han elabora-

do por muy diversos autores lnfinláad de teorías que pretenden expli-

car su naturaleza y que rebasaría con mucho el tema principal de es-

te trabajo, por Jo que en obvio ée tiempo y c!rcun$tancias sólo me -

limitar{, a referir algunas de las nociones que creo fundamentales so-

bre el particular. 

El delito es tan untiguo ccmo el hombre mismo, entendido como el -

acto u omisión que aca siona un perjuicio a alguien o a la sociedad -

en su conjunto. Su sanción, lu pena, también data de ópocas muy re 

motas, pero su valoración ha variado en el transcurso del tiempo. 

Actualmente la privación de libertad es el íundamrnto de Ja ley penal, 

la que no se circunscribe al Código de Ja Materia, pues bien es sa-

bldo de la existencia ce otros supuestos previstos en diversos orden2_ 

mientas, a los que la doctrina cenomina :Oelltos especiales, y aún -

cuando existen sanciones pecuniarias y muy excepcionalmente pena -

de muerte ( Artículo 22 Constitucional, tercer párrafo ) , la prisión -

¡;rcventlvü o privación u" ld lJbertad es la Dcna corporal por exccle~ 

(39) Diccionario Enciclopédico V ni verso, F'ernánde:: Editores, 7a -
publicación, México, 1 SB5, p. ·1 í'.::. 
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cla, consagrada en e 1 artículo lB de nuestra Carta Magna, la -

que también prohíbe la tortura a cualquier otrc tipo de pena que aten-

te contra la dignidad de Ja persona ( artículo 22 ) • 

Con César de Bonnessano, Marqués de Beccaria y la Escuela Clá slca, 

se inicia la humanización del Derecho Penal y del Derecho Penltenci~ 

rio, aunque no puede dejar de apuntarse la influencia que también ha 

tenido la Escuela Positiva creada por Compte, de donde han surgido 

también grandes exponentes como César Lombroso, Enrique Ferrl, Ra-

fa el Gar6falo y Escipi6n Shigele. 

Por ser el delito la expresión de la p:;icopatologla particular del ln~ 

viduo, de su alteración pslcol6gica y social, en un determinado me -

mento de su vida y en circunstancias especiales para él, cabe pensar 

que ~, Ja 1n·stituci6n penitenciaria llega el hombre que ha !<"nido pro -

blemas de adaptación psicológica y social, enirentándose a una pro -

blemátlca conflictiva que ha resuelto agresiva o violentamente, trans-

grediendo el orden jurídico establecido; pero en algunos casos el de-

lito es tal que no corresponde a una peligrosidad del sujeto activo, 

por lo que no debe contaminársele con otros delincuentes que s! sean 

peligrosos o hay también quienes más que de un custodio requieren -

de un m~dj-:;c-, (~O) 

(40) ~13rChiori, Hilda, Personalidad del Delincuente, pp. 33, 47 y ss.; :;, 
Gibbons, lkin C., l.:elincuentes Juveniles y Criminales, p. 329. 
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Como lo aflnna Sergio García Ramfrez (41), la fuente de la autonomía 

del Derecho Penitenciario, radica en su especial objeto de conocimie_!! 

to, Ja ejecución de la pena privativa de la libertad, aún cuando esta 

ejecución compromete desde luego las figuras del delito, delincuente, 

pena y medida de seguridad, las que comparte con las ciencias penal, 

procesal, etc. 

Sergio García Ramfrez señala que los únicos fines posibles de la pe-

na son cuatro: 1) Retribuir mal con mal, razón moral y Jurídica, su_2 

trato del talión, es el más lógico a la verdad, de los sistemas c!e -

castigo; expiar la culpa en una suerte de purificación, rescate, enla-

za do a motivos éticos y relig Jos os, que fuerzan e 1 carácter doloroso 

de las reacciones jurídicas frente al delito; Poner ejemplo a malhechE 

res futuros o probables o, más todavía, posibles; de concc resulta un 

ejemplo universal, pues todos los somos¡ 2) También es una forma -

más o menos eficiente de prevención: La prevención general y; 3) co-

rreglr al delincuente, es decir, modificarlo, transformarlo, alterarlo.-

De esta manera es Ja imagen de la corriente explacionista y que se 

trata de una modalidad química de la sanción y que por ende modlfl-

ca al sancionado; también manifiesta a los restantes actuar en cambio, 

física, mecánicament¿, sin procurar la reforma del indiciado, 
(,11) García Ramfrez,Serg!o,La Prisión, o. 32. 
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Por otro lado se relaciona la prevención especial, la corrección que 

es la idea de hoy y todo gira alrededor de una razón preventiva como 

medida para impedir la resistencia, Pero a esta razón negativa se ac_I:! 

sa la positiva; modificar para promover la construcción social, a tra­

vés de un nuevo participante idóneo, de donde resulta que la pena -

es aún, 4) disuación ( por su presión o neutralización de los facto -

res del delito ) , y recreación ( por dotación de instrumentos para la 

vida social, en amplio sentido ); y, como afirma Dorado Montero, -

" la retribución sancionadora y expiatoria y la intimidación violenta 

por medios exclusivamente externos y brutales ceden poco a poco el 

puesto, cada d!a más a los anhelos de corrección y enmienda, al 

cambio de personalidad interior mediante el uso de recursos naciona­

les, amorosa y humanitariamente empleados, más que al C.Uei-]10 y a sus 

JJJJ\'imientos actuales, se l'cquicre atender :il espíritu)' a sus movimien 

tos posibles''. 

Como lo he mencionado, dentro de la política criminal no se puede p~ 

der de vista la purificación y ni siquiera se puede Ignorar Ja e-

flcacia que el expiücionismc, solumentc 6t!co o también rPl igioso, -

tiene para la convivencia social. 

Como escribe Levy-BruhJ que de esta manera implica dos conceptos, 

que una antigua tendencia penal, cuyo prop6slto es la enmienda del 
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culpable, se funda sobre la idea de expiación, de remota fecha, -­

més enseñada y difundida y la Iglesia. 

De esta manera se mencionan los únicos cuatro fines y que son las 

cuatro caras necesarias del poliedro penal. 

As! si la pena se funda en la retribución, de igual manera trata de 

ser ejemplar y su única y exclusiva función es la readaptación del 

delincuente y dentro de su vulor, como medio de e:<placlón, pemite 

que actúe solamente en el plano sentimental a manera de rescate. 

De esta manera se ha llegado a una interpretación o consolidacl6n 

de fines aún si se acepta el retrlbuclonlsmo, en síntesis, las íuncl2 

nes de le prisión que tradicionalmente se han considerado, son Ja r_Q 

tributiva, la de prevención social, la de prevención especial y la s2 

ciallzadora. La primera es paradigma de justicia, pues el mal del d¿:; 

lito exige Ja lmposlci6n de Ja pena para el rest::blecimi.,,nto de la -

autoridad de la ley infringida y la reintegración del orden Jurídico vf.2 

lado; la segunda se presenta como amenaza, intimidación o inhib! -­

ci6n para que la persona se abstenga de cometer llicitos, mientras -

que la tercera va enfocada a la no reincidencia mediante el amedren­

tamiento o escarmiento; y, la última, correspondiente al sistema pro-
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grcsivo, técnico y clentifico, busca la readaptación, Ja reintegración 

o socia!lzaclón del Interno, su transfonnaclón para una mejor convi­

vencia en la comunidad. 

las tres primeras flnalldades se encuentran explícitas en el Código -

Penul, la última en la ley de ejecución de penas. 

la cárcel y los sistemas penales deben tener exactamente el mismo 

objeto que tienen la educación de los niños en la escuela y en Ja 

fo milla: preparar al individuo para poderlo lanzar al mundo, pudien­

do subsistir y convivir tranquilamente con sus scrnejuntes ( José -

Natividad Macias, Constituyente de 1917 ) • 

Debo se1ialar también que el concepto de pena surge corno consecue_!! 

cia e históricamente apurejudo a la noc!6n del delito y la Idea de -

castigarlo, Aún cuundo frecuentemente se utilizan los ténnlnos san -

ción y pena corno sinónimos, son vocablos distintos, el último menos 

amplio que el primero en su contenido ,pues la pena lleva consJ90 Ja 

idea de expiación y en cierta fonna de retribución. 

Por otro lado, las medidas de seguridad no tienen carácter uilictivo 

alguno, sino sólo intentan de modo fundurnental evitar nuevos delitos; 

as! puede afirmarse que son penas, la prisión, Ja multa y las medl -
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das de seguridad asf como los demás medios de que se vale el Esta-

do en la actualidad para sancionar los !lícitos (42), sin que se con-

funda con los medios de prevención general de la dellncuencia, 

El artículo 24 del Código Penal para el Distrito Federal, sei:ala ce-

mo penas y medidas de seguridad, las siguientes: 1).- prisión; 2),-

tratamiento en !Jbertad, scmilibertad y trabajo en favor de Ja comuni-

dad; 3) .- internamiento o tratumiento en llbertad de inlmputables y de 

quienes tengan el hábito o la necesidad de consumir estupcfoclentes 

o ps!cotróplcos; 4) .- confinamiento; 5) .- prohibición de ir a lugar -

determinado; 6) .- sanción pecuniaria; 7) .- decomiso y pérdida de in_2. 

trumentos y objetos relacionados con el dellto; 8) .- amonestación; -

9) .- apcrclb!mlento; 10) .- caución o privación de derechos; 11) .- -

suspensión o privación de derechos; 12) .- inhabll!tación, destitución 

o suspensión de funciones o empleos; 13) .- publicación especial de 

sentencia; 14) ,- vigilancia de la autoridad; 15).- suspensión o dls0-

lución de sociedades; l&) ,- medidas tutelares para menores; 17) .- D~ 

comiso de bienes correspondientes al enriquecimiento !Hcito, y 18).-

las demás que fijen las leyes (-13). 

(~Z) Conducta Tlplca,Antijurfdlca,Culpable y Punlble,según Aco.2. 
ta Romero, Teoría General de Derecho Administrativo, prlmer­
curso ,Pág. 862. 

(·13) A costa Romero, Miguel, Op .clt,, pp, 876 y 877. 
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No obstante lo anterior, cabe aclarar que dentro de todas estas pe -

nas y medidas de seguridad, sólo incumbe al Derecho Penitenciario 

la primera, o sea, la prisión, aún cuando en estricto sentido existan 

penas patrimoniales y corporales diversa13. 

L:i pena corporal comprende la muerte, mutilación, azotes, " muerte " 

o ¡¡Jtcración cerebral o del sistema nervioso y privación de J¡¡ llber -

tad; mientras que la pena p11trimonial, considera la confiscación, el 

decomiso y la repar;ici6n del daño, ademtis de Ju multa. 

la nueva escuela de la defensa sociil] abrazu en la palabra pena un 

Julcio Jur!dico y un juicio psicol6gico, pura centrarse en un noble i~ 

tcrés penitenciario, superando Ja trndicíon¡¡J idea de su fin retributivo. 

J;i pena no sólo tiene un carticter expiatorio, sino que so interesa en 

la protección de Ja sociedad, por Jo que debe ser ejemplar y retribu­

tiva, pero adem.'is, pretender mediante J¡¡ educación y el trabajo, el 

mejoramiento del delincuente para su reincorporación social. O sea, 

qu el tratamiento penul debe ser siempre humanitario pues, el ca:t!­

go como reacción negativa sólo produce efectos negiltlvos y la cárcel 

es d!soclallzadora, de>~d,.pt:idorn, porque los sujetos pierden el ejerci­

cio del trato habituul; pervertidora, porque el trato con los demás in­

ternos le genera rencor y malos pcnsamlm tos, al ser victima do fun-
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clonarlos incapaces de comprenderlo, protegerlo y rnhabilitarlo (·14), 

El avance de las escuelas penales no ha sido producto de procesa -

listas ni de juristas únicamente, sino que ha sido el impulso también 

de los !Wmtropos, 

En el pasado se castigaba al loco como si fuera capaz de asim!lar 

el castigo, La ciencia vino a demostrar la inutlllc1ad del encarcela -

miento, la prisión de por sí no es apta para refonnar al delincuente, 

pues apenas sirve para segregarlo de la convivencia social con miras 

a sujetarlo a un tratamiento adecuado. 

El castigo provoca reacciones desfavorables y muchas veces, sirve 

para corromper al sentenciado, dcstniycndo en él su sentimiento de -

dignidad y acercándolo a otros individuos que, por Ja misma margini! 

clón, su convivencia resulta perjudicial; por eso Ja pena debe radicar 

en el interés de la recuperación y no del castigo, hay quienes plen-

san incluso en la supresión del ténnino pena, para adoptnr la expr"-

slón " medida de defensa social " ( c!S), los presidios dejarían de ser 

prisiones para convertirse en casas de trutamlento. 

---¡¡,¡ ) Solís Quiroga, Héctor, Sociología Criminal, 3a. edición, Editorial 
Porrúa,.3,1\.l,!éx.,Págs, 134 y 135, 

(IS) )lménez de Azúa, Luis, El Nuevo Derecho Penal, Biblioteca de 
Ensayos No.13,Ed!t.Paez,Bolsa,Madrld,1929,Pég.91 a 93. 
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En este sentido hay quienes ya hablan incluso do un derecho protec-

tor del do!Jncuente, como Dorado Montero y Jlménoz de Azúa ( ;6), en 

donde no os preciso un Código con carácter estrictamente Jurídico y 

de tipo coactivo, siendo suficiente garantlu contra po,;lblcs arbltrür1E 

dados un slmplo expediente de " temibJJJdod "; no siendo J¡¡ imputa-

bllldad Ja rüz6n del tratamiento, sino la temlbllldad, dada la expre-

si6n del hecho materlul Jnfrlg!do a un miembro do Ja soclcd,3d. 

Debe dlstlngti!rr.0 entre prisión, cárc0l, reclusorio y pcnltcnclaría. -

ta prlsl6n c;s lo sanción penal consistente en Ja privación de la llb~ 

tad corporoJ. l il cárcel es el estabJcclmlcnto púb!Jco dcstlnodo a Ja 

cjccuci(>n de los sunciones pr1va.tivus de la l!bcrtnd o Ju guarda de 

los proccs.1dos en tunto se trc.1m1ta y fulla el proceso que se len si-

ga ( ~7), 

la penitenciaría se distingue de las anteriores porque guilrdu rnlaclón 

con un " establüclmiento destinado para oJ cumplimiento do las penas 

la1\)as de los condenados, sc·ntenciados, por sentencia flnne " ('18); 

micntru.s que el reclusorio se hu entendido como el Jugur en donde se 

recluye el lndlvlduo que ha violado ld ley pur~ su wadapt0clón a ]¡¡ 

socJed;:id mós que paru purgar una pena p9), 

--r:r6TlíiTJc:1;i:-
( 47) De Pina Vara,Rafoel,Diccionario de Dcrccho,l'<'l•J: 137, 
(•18) Carr¡¡ncá y Rivas,RaúJ.Dcrecho l'L'nltcnc,wno Mex1c.mo, ¡¡. 12. 
( ,¡9¡ VJllalobos ,Ignacio. Derecho Pen.11 },!e;dcano, Pág. 52 S. 
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En la historia de la humanidad uno de los pasajes m<'is trtiglcos lo -

han constltu!do las prisiones, lugares llenos de injusticia, corrupción 

y sadismo, en donde se ha abusado de su necesarledüd como fomia -

de protección social en contra do la criminalidad. La prisión cumple 

una función intimidatoria y correctiva, pero el proyecto es reemplaza_! 

la por otra3 medidas ultcrnatlvas, 

2. Concepto.-

El Derecho Penitenciario se entiende en la actualidad como: " El con-

junto de nonnas jurídicas que regulan la ejecución de las penas prlv2 

Uvas de libertad ". r:s unu rama o sección del Derecho Ejecutivo Pe-

na!, autónoma, de nuturaloza distinta del derecho penal o procesal,-

aún cuando sus nonn.:is se Incluyan en grcin medida en los Cócllqos -

penu.les y proccsuks, además, desde lupgo, de 12 Cun:5litucl6n y -

otras clisros!clonos lcgolc·s y rcglcimcntorlas (50). 

El ténnlno Derecho Pc-nltenciario ha sido sumnmcntc critfc.JJo como -

urcn!c;o y porque chocu con lu moderna concepcl6n de r0adaptución o 

rehabll!tuclón socio!, sin embargo, creo que, corno lo .:ifim1.:i Luis 

Marco del Pont, el problema no es el t6nnino, sino el contenido y -

los <ipllcaclones concretus y prócticas do esta materia (51). 

(SO) D!ccionnrio Jur!dlco Mm:lcano,T.D-H,Ptigs,1022 y 1023. 
(51) Del Pont,luis Marco,Op.Cit.Póg,9. 
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Desde Juego que, como Ciencia, no sólo comprenderá el conjunto de 

rionnas, sino tambi6n Jos principios de Ja ejecución de Ja pena privE_ 

tiva de libertad, las doctrln¿¡s, sistemas y resu!tudos de su aplica -

ci6n. 

Su importilnclu en lvlóYJco crr2ci6 sobre todo en Ja década de los se-

tentus con planes de reallzuclones concretos y transformadorus de ·-

un¿¡ rcalidud deprimente y generalizada en cusl todo el mundo. 

De las rlef!:\Jclon0s m.~3 conocldas ~obre el Derecho Pcnltc'r:clario, -

}my las que engloban bs mc:Cidus de se:guridad y otra'.:; pr:nas que u-

fcctan Ja libertad, de donde resulta Ja coníusi6n cntrn Derecho l:jc·c~ 

tivo Pcnul y Pcnitcnci:nio; si se prc;<.:cind.._• de !a n .. 'fr:rcinciJ u. mcdida3 

de scguridud y se h~hla s61o de penas privativíl.s de libertad, sería 

válido sostener que c-1 Derecho Penitcnc!wrio es un conjunte dt: nor -

mus Jurídicos que regula lu ejecución de· lus pC>nns y -:k; l.:::~ m·;d1da;,, 

de seguridad, desde el momento en que es ejecutivo el t!tuJo l{UC 1~ 

gltima su cjccucJ6n; no obstnnte lo anterior, Garcln Ram{rnz propone 

d~firL!.rlo COlll.J t.:l (;.:úfljUülO J~ HO!lnd::l jurÚÜCdS que f8l]Uilln lC! í:JCCU-

ci6n de las penas privativas de libertud, lodc, vez que>, cerno lo he 

af!nnado, el objeto de conocimiento del Derecho Pcnltrnci;.ido lo c,s 

la ejecución de Ja pena privativa de libortild, aplicada como ;i0no r· 

medida de seguridad a un delincuente, es cl·oclr u! "'_;j .. ~,, .ictivo en 

rsn 
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:o :mr: 
11í!J1..W i"f GA 
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la comls!ón del delito. 

El tema ponltcnclario se liga fundamentalmente a los derechos del -

hombre, como un plantcum!cnto de los Jntcreses del individuo frente 

a las urgencias de Ju defensa social ( SZ) , por lo mismo, alcanza -

una proyccclón constitucional e internac!onul, que se funda en la -

humaniz,1cJ6n del truto cGrcolario y lu procuroclón de la readaptaclón 

social del pcnudo. 

As! pues, el regimen penitenciario consJstlrá en un tratamiento cuya 

finulidad e&cnclal será la reforma y la readaptación soclul del reo. 

El desarrollo del pcnitcnclarJsmo ha sldo un fenómeno polftlco, pero 

desafortunadamente, ha sido escaso el interés pol!tlco en el prs_ · 

groso pcnitencliir!o que adem[\s hu tenido que lidiar día con dfo con 

el burocratismo, que parallza los nH.:Jores esfuerzos w 

Gurcfo Buso!o (53), define al sistema penltenciario como Ja " organ_! 

zaclón crcuda por el Estildo para la ejecución de lus sanciones pen~ 

les ( penas o mcdldas de seguridad ) , que importan privación o res-

trlccl6n de la libertad Individual como condlclón slnecuanon pura su 

efectlv!dad " 

( 52) García Rilmfrez,S. ,Op,cit. ,Pbg.46. 
( 5:1) CJtndo por Ncvnnun Elfos, Op. clt., Pág. 86. 
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El sistema es el g6nero y los regímenes la especie, no debiendo - -

confundirse los ténnlnos. 

Ahora bien, como ya se mencion6, el Derecho Penitenciario se ha -

considerado dentro del Derecho Ejecutivo Penal, catalogando a este 

último como la ciencia normativa que estudia las normas que regulan 

la ejecuci6n de la pena y/o de la medida de seguridad, desde el m~ 

mento en que se convierte en ejecutivo el titulo que legitima la eje­

cución ( 54); y es el primero s6lo parte del segundo, pues las penas 

de prisión o privativas de la libertad son s6lo una pequeña parte del 

arsenal de penas con las que se cuenta en Derecho, aún cuando la 

prisión sea de todas la más dramática. 

3. Objeto de Estudio y Fines. 

Al Derecho Penitenciario, algunos la han llamado ciencia penitencia­

ria, otros ciencia de las prisiones y varios más, Derecho Carcela -

ria, pero todos coinciden en que se ocupa de la orqanizaci6n de las 

prisiones en cuanto a arquitectura, personal, tratamiento, trabajo y 

capacitación para el mismo, educación, visita Intima y familiar, sa­

lidas transitorias o definitivas, c6mputos de penas, reducciones de 

las mismas, clasificación de establecimientos, asistencia postpeni -

( 54) Rodríguez Manzanera, L., Op. cit. Pág. 96. 
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tenciaria, etc., lo que constituye su objeto de conocimiento. 

Para su estudio es necesario relacionarla con el Derecho Constltuclg 

nal, la Criminología, la Penalogla, los Derechos Penal, Procesal, i\d­

ministratlvo y Laboral, el Trabajo Social, la Pol!tlca Criminal y, o"..! 

dentemente la· Sociología Criminal. 

Por lo que hace a esta última ciencia, creo que es Indispensable la 

referencia detallada de la misma, toda vez que nuestro estudio pre­

tende tener un enfoque sociológico, además que, como me he podido 

percatar, existe una lnt!ma relaci6n indisoluble entre la Sociología 

Criminal y el Derecho Penitenciario, tan es así que algunos autores 

incluso las confunden. 

la Sociología dinámica, que esté. siguiendo tan fructlferos cauces mg 

demos, tiene profundos puntos de contacto con la psicología social 

y ésta a su vez, !lumina el cauce de aquélla y por tanto, la Socio­

log!a Criminal no puede dejar de considerar la colaboraci6n básica 

de la psicología social y de la criminal en particular, as! como de 

las diversas áreas del Derecho relacionadas, dentro de las que está 

evidentemente el Derecho Penitenciario, Se trata de una Sociología -

Jurídica integratlva donde norma, valor y hecho están insertados en 

la teoría y la lnvestlgaci6n es la respuesta. 

Esto es, que el fenómeno de la crimlnalldad, si bien puede explora_! 
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se desde múltiples perspectivas, adquiere su contorno plenario sólo 

en Ja medida que las perspectivas sociológicas y psicológicas se in-

tegren con una consideración de los procesos jurídleos insertados en 

el fenómeno delincuencial (55). Resulta por demás interesante Ja de-

tennlnación de Ja ciencia que estudia nuestro objeto de estudio, que 

finalmente es eJ delincuente, pues si la Sociología se ocupa de es-

tudiar Jos hechos y los coheflcientes sociales y el acto delictivo se 

produce bajo la influencia de los mismos, la Sociología guarda nece-

sariamente un interés directo frente a Ja comisión de Jos delltos y 

sus consecuencias, como Jo es una de ellas el tratamiento al delin-

cuente que es aprehendido independientemente del interés Jurídico re-

sultante. 

Las cuestiones jurídica y sociológica encuentran una relación indis.2 

luble por Jo que se refiere a estas situaciones de donde resulta la -

Sociología Jurídica y Ja Sociología Criminal más espec!ficamente, co-

mo la disciplina que estudia el hecho delictivo como fenómeno social, 

sus causas y efectos. 

Como sostuvo Enrice Ferri, la Sociología Criminal, estudia la activi-

dad humana antisocial o antijurídica (56), dentro de su Interacción -

( 55) 

(56) 

David, Pedro R. ,Sociología Criminal Juvenll,Sa .Edlci6n,Edi -
clones Palma,Buenos Aires,1979,Pág,35. 
Salís Quiroga, Héctor, Sociología Criminal, Pág. 5. 
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con otros individuos o grupos; o como lo afinna Solfs Quiroga, la So-

ciología Criminal es la rama de la 3ociología general que estudia el 

acontecer criminal como fenómeno colectivo, de conjunto, tanto en -

sus causas, como en sus fonnas, desarrollo, efectos y relaciones -

con otros hechos sociales (57), pero no Je interesa lo teórico, sino 

Jos productos, aunque indirectos, de ese fenómeno perjudicial. 

Le interesa también a la Sociología Criminal y es aquí donde cobra 

importancia para este trabajo, la realidad de Ja imposición de la pe-

na y sus resultados, sin que esto se confunda con la Penología o Ja 

Ciencia Penitenciaria, de Jas que más bien se auxilla y se retroali -

menta, pues no puede negarse que el penitenciarismo requiere de con-

cJusiones sociológicas para hacer más acertados sus programas y dar-

les un contenido real!stico en la lucha contra Ja dellncuencia. 

Para Rodríguez Manzanera ( 5~, la Sociología Criminológica ''estudia -

el acontecer criminal como fenómeno que se da en la colectividad, -

tanto en sus causas y factores como en sus formas, desarrollo, efec-

tos y relaciones con otros hechos y conductas que se dan en socie -

dad " ; la Sociología Criminal representa sólo un pequeño sector en 

el inmenso campo de trabajo de la Sociología general, mientras que 

en el ámbito de la Criminología ocupa una posición muy importante, 

(S?.) Sol!s Quiroga,Héctor.Op.Cit,Pág.6. 
(58) Rodríguez Manzanera, Luis ,Criminología ,Pág. 67. 
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El carácter solldarlo de la ejecución de la pena con las restantes -

reacciones sociales contra el crimen no ha sido precisamente la po­

l!tlca criminal del Estado, pues se observa su tarea fragmentarla e 

Incoherente, llena de de1TOche y desilusión, con resultados harto mo­

destos. 

Urge Ja planeaclón, una verdadera política de desarrollo que contenga 

una real refonna penitenciaria, replantando la necesaria acción lnter­

disciplinaria del Derecho, con la Sociología, Ja Economía, Ja Demo­

grafía, la Psicología, etc. 

La política criminal debe ser unitaria y concertada, considerando Ja 

prevención, Ja conminación abstracta, la averiguación y enjuiclamento 

y la ejecución (59). 

Se requiere la consagración de dispositivos que impongan una aten -

ción médica real al interno, periódica y frecuente, que evite el encu­

brimiento al mal trato y a bestiales torturas de las que se sabe llegan 

a ser objeto; debe erradicarse la burocratlzacl6n que reduce el minis­

terio de los médicos adscritos a visitas o exámenes rutinarios, sin -

prestar a la individualizac16n del tratamiento de reclusos la lndispen-

( 59) Garo!a Ram!rez,Sergio,La Prisión,Op.Clt.Pág.27 y 28, 
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sable atención para el pleno éxito del mismo. Estos, más que Jos i.!) 

ternos, en nlgunas ocusioncs sen los qu-:! se merecen 01 c2~ti00. 

El régimen penitenciario debe procurar el rescate de Jos prisioneros, 

su total y absoluta reincorporación al ámbito social y no como hoy, 

cuando la cárcel está en crisis, una sola modesta oportunidad de a­

daptación mínima; oportunidad que en numerables ocasiones no llega 

a cristalizar. 

En materia penitenciaria se abre un campo de investigación en lo que 

se llama la pr!sionalizaclón, un análisis crítico de la institución de­

be considerar la indagación sociológica y polltlca, Jos derechos y o­

bligaciones de los reclusos, y la reivindicación de las garantías que 

tienen los ciudadanos privados de su libertad. (60). 

Aún cuando está prohibida cualquier clase de tortura, el encierro por 

sí solo es un tormento al pensamiento, que muchas veces desemboca 

en una mayor peligrosidad del Interno, pues resulta oro molido el vie­

fo refrAn de que " la ociosidad es la madre de todos los vicios " y -

que " el que con lobos anda, a aullar se ensei'\a " 1 por lo que el reo 

merece especial atención y cuidado mediante un tratamiento adecuado 

para su readaptación, la que debe ser el fin primordial del penitencia-

(60) Del Pont,Luis Marco,Op,Cit.pp,189 y 90. 
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rismo, 

4 .- Diversos Sistemas Penitenciarios en Otros Pa{ses. 

Ya en el capítulo anterior he referido algunos de estos sistemas pues 

como se ha apreciado, surgen históricamente en base al reclamo de 

los humanistas. No obstante, nuevamente hago ahora un comentario 

de los mismos en mayor detalle para su mejor comprensión. 

Los sistemas penitenciarios conocidos son: 

A).- El celular o pensllvánico; 

B).- El aubumiano; 

C).- El progresivo; 

D).- El "All Aperto u; 

E).- Prisión abierta; 

F).- Otras fonnas de llbertad (61). 

Los sistemas penitenciarios como estructuras organizadas realmente t_!:! 

vieron su origen y desarrollo sólo con la aparición de la prisión, pues 

anteriormente imperó, por regla general, la pena de muerte, además 

de otros castigos representados en lesiones, sin organización alguna 

y atendiendo tal represión a la venganza, bajo el principio de la - -

" ley del Talión ". 

(61) Del Pont,luis Marco,Op.Cit,Pág.135 y 136. 
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Debe distinguirse entre sistemas, regímenes y tratamientos peniten -

clarios. La prisión de un lugar de muerte ( hasta el siglo XIX ) , se 

convirtió al actual proceso de reintegración social (62). 

El sistema penitenciario es concebido como toda organización creada 

por el Estado para ejecutar las sanciones penales, a lo que podemos 

agregar, que merezcan pena corporal; o bien, como " aquel complejo-

de penas que en un determinado complejo Jurídico pretende seguir Ja 

ejecución de las penas• ( 63). 

ACm cuando es hasta el siglo XIX cuando evolucionan los sistemas P.Q 

nitenciarios en sus expresiones más genuinas, su origen Jo encentra-

mas un poco antes. El sistema celular pens!lvánico o filadélfico, -

( por haberse iniciado en la prisión de Filadelfia ) , se establece en 

1777 y se caracteriza por el aislamiento continuo de aquellos que re-

presentaban mayor peligrosidad, con la idea de constreñir a la Penl-

tencia y a la rehabil!taci6n. 

Su fundador es William Pen, en la colonia de Pensylvania y se Inicia 

en la prisión de Filadelfia. La sociedad filadélilca fue la primera or-

ganlzaci6n norteamericana dedicada a la reforma del sistema penal, ya 

que anteriormente no se hacía distinción de edad ni sexo, tampoco ha-

(62) Velázquez Estrada,A.,Op.Cit.,P.3. 
(63) Ojeda Velázquez,Jorge,Derecho de la Ejecución de Penas, 

Pág.85, 
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b!a ropas para Jos procesados y el alcohol circulaba llbremente pro~ 

ciando prostitución y homosexualismo, por lo que se consideró el al..§_ 

!amiento como la mejor solución, siendo los únicos que podían visi­

tar a los internos, el Director del penal, el maestro, el capellán y 

los miembros de Ja sociedad fila délfica. AJ resultar insuficiente esta 

prisión, en 1829 es clausurada y los internos enviados a Ja penlten­

ciar!a estatal. 

El extremo era tal que al interno se Je ponía una capucha y sólo po­

d!a. ver el rostro del vigilante; a esta práctica en Ja prisión de Ja -

Haya se le llamó " masker ", y en Francia " cogou!e ", ( 1835 - -

1851 ), siendo adoptado este sistema también por Inglaterra, Suecia 

y Bélgica, aunque debe señalarse que a partir de la segunda década 

de nuestro siglo se ha venido suavizando. 

la filosofía de este sistema pod!a concretarse al hecho de que el in­

dividuo sólo meditara, orara y se arrepintiera de su delito, para en­

mendar su conducta, además de que as! no se contaminaban los de­

más presos de menor pellgrosidad, por lo que no podían escribir, tra 

bajar, ni hablar. 

la práctica demostró que este sistema no cumpl!a con sus fines, sino 

que embrutec!a moralmente al delincuente, incubándose en el un gran-
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rencor a la sociedad, amén de lo costoso que resultaba, pues no se 

producía nnda (M), adc-rn6s se gcncr6 un estádo de haclncirnicnto, -

promiscuidad y falta tanto de higiene como de alimentación, educa -

ción, trabajo y rehabilitacl6n de los Internos. 

El sistema " aubumiano ", llamado as! porque se Impuso en l.'1 cArcel 

de Auburn, Estado de New York, en 1820 y después en Sing Sing, 

introdujo el trabajo diurno en común, sin hablar y el aislamiento nos: 

twno, pero esto tampoco dió resultados favorables, ya que al primer 

año de operación hablan muerto cinco internos y otros tantos se vol-

vieron locos. 

El e:-.1:remo rigor en el silencio y el aislamiento hace pensar que - -

allí nació el famoso lenguaje sobreentendido que tienen todos los re-

el usos del mundo, por medio de golpes en paredes y tuberías o se -

ñas, como los sordomudos. 

La infracción a las reglas disciplinarias, trabajo y absoluto silencio, 

era castigado con penas corporales, azotes o palos y no podían tener 

contacto alguno con el exterior, ni recibir visitas. En el Interior los 

presos se dividían en tres grupos: los peligrosos, con aislamiento p~ 

manente; los menos peligrosos, con aislamiento tres veces a la serna-

na y los jóvenes, quienes trabajaban en el interior y a los que se -

les impartía instrucci6n escolar elemental ( 65). 

(64) Del Pont,Luis M. Op.Cit., 
(65) Malo Camacho ,Gustavo,Manual de Derecho Penitenciario, 

tomo I,pAg.24;véase también, Olivera Díaz, Q.iillenno, La R!l_ 
forma Penitenciaria, p. 15. 
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Por su parte, el Sistema Progresivo tiene su antecedente en el C6di­

go Penal Mexicano de 1871, de Antonio Martfnez de Castro, influen­

ciado por el Capitán Maconochie, el Arzobispo· de Dubl!n Whately ,­

George Obennayer, el Coronel Montesinos y Walter Croffton. En éste 

se midi6 la pena a base de la suma del trabajo y la buena conduc­

ta del interno. 

El Coronel Montesinos lo llcv6 a la práctica en el mismo presidio de 

San Agustín de Valencia, Espai\a, en 1835, con la idea de que la -

comprensi6n y el trato digno generan resultados más positivos que la 

lntimidaci6n, el castigo o el aislamiento~ Este sistema aunque no es 

recogido por nuestro C6digo Penal vigente, sí fué adoptado por la Ley 

de Normas Mínimas de 1971, que establece el carácter progresivo y 

técnico, consistente en obtener la rehabll1taci6n social mediante eta­

pas o grados, con un enfoque estrictamente científico, ya que se ba­

sa en el estudio del sujeto y en su progresivo tratamiento con una­

base técnica. 

Surge en Europa a fines del siglo pasado y se extiende en Ambrlca a 

mediados de este siglo, aunque debe señalarse que en este sistema 

sigui6 existiendo en el internamiento una primera etapa de aislamien­

to permanente (.de 9 meses ) que después se iba atenuando en aisl~ 

miento nocturno, silencio absoluto y trabajo diurno, hasta llegar a l~ 
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libertad condicional, persiguiéndose que la pena no se detenninara -

en la sentencia, sino que dependiera del trabajo y comportamiento -

del interno, como Incluso en nuestros días se sigue proponiendo - -

( pena indeterminada ) por algunos crimin6logos, aunque desde luego, 

desde mi punto de vista, es una Idea que merce estudio y mec!itaci6n, 

pues con la evidente corrupción que existe en los penales sería fácil 

desvirtuar el noble fin que persigue la propuesta. 

La concepción de la rehabllltaci6n del recluso as adoptada por las -

colonias norteamericanas, aún cuando encuentran su perfecci6n en el 

viejo continente ( 66). 

La técnica empleada en este sistema ya en función de la observación 

del lntcmo,la elaboración de un diagnóstico y su tratamiento para re­

habllltarlo socialmente, para lo cual debe clasificár ,ele en función -

de su edad, sexo, nivel cultural y aptitudes físicas, además del de­

lito que había cometido; de este modo, se pueden señalar tres fases 

de tratamiento en internación, la de clasiflcación, la preliberacional -

y la de tratamiento en libertad. 

ia de clasificación implica la necesaria división que debe existir en 

el interior del establecimiento en base al perfil del delincuente y si 

lo ha sido por primera vez o es reincidente, el tratami¡mto compren­

de todo el conjunto de medidas que el centro penitenciario aplicará -

(66) Del Pont, Luis Marco, Derecho Penitenciario, Pág .135. 
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para Ja rehabilitación del interno y que debe darle en lo individual Y 

en grupo, sobre Ja base de Ja educación y el trabajo, por lo que se 

hace necesaria Ja organización y funcionamiento de talleres, aparte 

del tratam!cnto psicolbgico (67), 

El conocimiento integral de Ja personalldad del del!ncuente para que 

el Consejo Técnico lnterdiscipllnario resuelva sobre su clasificación, 

se lleva a cabo precisamente en el Centro de Observación y Clasifi­

cación. La filos off a penitenciaria se apoya en el artículo 7°. de Ja 

Ley de Nonnas Mínimas, que establece las reglas del ré'g!men progre­

sivo y técnico. EJ expediente único multidiscipJJnarlo consta de cuatro 

secciones, la de ingreso, Integrada por la ficha médica y la socloe­

conómica; la de estudios, de acuerdo con los artículos 19, 42 y SO, 

del Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal, en donde surge el 

dictamen que se envía al Juez de la causa, para la individualización 

de Ja pena (artículo SI y 52 del Código Penal para el D.F. y 34 -

y 46 del Reglamento de Reclusorlos ) . Tambl6n Q~M la sección cie s_g 

gulmiento, para observar la evolución y evaluación del interno dentro 

de la institución ( artículo 6 O del Reglamento de Reclusorios ) , y la 

sección de traslado, que contiene una recopilación extractada de los 

datos vertidos en el documento para su envío a la autoridad ejecuto-

(671 Gato{a Ram!Í'ez ,Sergio,Art.18 Const. ,Pág,40, 
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ra de las sentencias. 

Por otra parte, Jos estudios que se practican a Jos internos son de 

trabajo social, pedagogía y crimlno!6gico. 

Los C:onnltorlos o m6du1os de seguridad se dividen por n6mcros pro -

gresivos, de acuerdo con Jos tipos de delitos, 

EJ Consejo Técnico InterdisclplJnarlo es el 6rgano colegiado lntc:graco 

por representantes de cae' a área de servicio del recJuzorio, encargado 

del ccnocimiento de las diversas situaciones relacionadas ccn el tra-

tamiento de Jos internos y el funcionamiento general del reclusorio. -

Es 6rgano de consulta pero puede también tener facultades de dccisi6n 

respecto de los 6rganos de ac!mlnlstraci6n del Reclusorio (68), 

La Ley de Normas Mínimas sobre Readaptaci6n Social de SentenciaC.:os 

en sus 18 art!cuJos establece no s6Io las bases para Ja readaptaci6n 

dd delincuente, sino su necesaria reincorporaci6n a la socie¿ad. En-

tr6 en vigor el 15 de mayo de 1~71 y en su artfculo Sº / previene Ja 

creaci6n del Consejo Técnico lnterclscJplJnarJo, asf como integraci6n y 

funcionamiento del mismo. 

(68) Malo Camacho,Gustavo,ManuaJ de Derecho Penitenciario 
Mexicano, Pég. 123 y 124. 
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Se supone que al tomarse las decisiones en forma colegiada, estas -

son más razonadas y se reduce el mérgen de corrupción. Su aspecto 

técnico y humanístico se debe a la Ley Ejecutiva C:e Vera cruz, a la 

que le siguió la del Estado de México de 1566, Puebla de 1968, Si­

naloa de 1971 y Sonora de 1972. 

Otro tipo de estudios que se hacen al interno son el odontológico, de 

aptitud laboral, sobre de actividades artístico - culturales o deporti­

vas, e inclinaciones rellgiosas. Sobre la remisión parcial de la pena, 

encuentra su antecedente más remoto en el Código Penal español de 

18~2, de donde pasa al Código Penal del Estado de México de 1831 

y al de Veracruz en 1835. Basa la reducción en el trabajo, conducta 

y costumbres de los reos. También sobre este mismo punto en el de­

recho español moderno debe referirse el decreto del 28 de mayo de -

1937 sobre redención de penas sobre el trabajo, y el de 9 de ittnio de 

1939 sobre llbertad condicional; el Código Penal 3ulgaro del 9 de fe­

brero de 19 51 constituye otro antecedente muy Importante. 

En Puebla se instituye en el Código de Defensa Social de 1943, en 

Zacatecas se reglamenta el 30 de julio de 1965 y en Durango a partir 

de 1945. La Ley de Normas Mínimas sobre Readaptación de Sentencia­

dos previene la reducción de Ja pena en su artículo 16 con a poyo en 



el artículo 81 del Código Penal para el D.F. y desde luego el 18 -

Constltuciona l. 

Como consecuencia del sistema progresivo, han surgico otros rnodali­

daGcs, como el sistema " ali aperto ", la prisión abierta u otras -

formas ée '~>risión con libertad". 

Del encarcelamiento se ha cambiado a los presidios abiertos, la pri­

sión abierta, la prisión albergue y la prisión domiclllaria. 

Otros sistemas penitenciarios imperantes en México actualmente son 

Ja remisión parcial de la pena, la libertad preparatoria, Ja libertad -

pre!lberaclonaJ, Ja retención y Ja libertad condicional. 

S.- La Prisión Preventiva y la Prisión DeflnJtlva o Represiva, 

Es frecuente el uso indistinto de los términos "c5rccl" o "prisión", 

sin embargo Ruiz Funes (69) distingue entre cárceles de custodia y -

cárceles de pena, identiflcando a Ja prisión con éstas últimas, 

El concepto de penitenciaría ha evoJucJcmido hacia el de la pena pri-

va ti va de la libertad como " penitencia ", o sea, el lugar para lo-

grar el arrepentimiento de quien violó la norma penal; aunque debe a­

clararse que este término ha venido modif!c~ndose hasta llegar a lo 

que actualmente se conoce como centro de readaptación social o rc-

( 69) Citado por Del Pont,Luis Marco,Op.Cit. ,Pág,37. 
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reclusorio. 

La prlsi6n preventiva a su vez comprende dos periodos, aquél que se 

inicia desde el momento en que es aprehendido o detenido Y conslg -

nado por el Ministerio Público al Juez y que termina con el auto die-

tado por esta última autoridad; al segundo período se inicia, en su -

caso, con el auto de formal prlsi6n y termina cuando se pronuncia -

sentencia ejecutoria en el juicio motivado por un hecho delictivo (70). 

Cabe aclarar que la detención debe ser ordenada judicialmente y en 

los términos del artículo 16 Constitucional, s6lo cuando el delito que 

se impute al sujeto sea sancionado con pena corporal, lo que se re-

fuerza con la Jurisprudencia de nuestra Suprema Corte de Justicia de 

la Nacl6n (71), además de que el tipo debe contener la pena corpo -

ral, lisa y llana o en forma conjunta con otra sancl6n, pues cuando 

la ley senala la prisl6n como pena alternativa, por ejemplo con la p~ 

cunaría, no tiene lugar la pris16n preventiva, pues no satisface la !],! 

p6tesls limitativa del artículo lB Constitucional. Este crlte;rio también 

ha sido sentado por la S.C.J.N, (72), 

(70) Burgoa ,Ignaclo,Las Garantías lndividuales,pp.459 y ss. 
(71) Apéndice al tomo XCVII,tesis 742 y Apéndice al tomo CXVI!I, 

tesis 723. 
(72) Apéndice al tomo CXVlll,Tesls 727, 



La delincuencia es una realid¡¡d social de graves consecuencias por 

lo que es necesario reprimirla y prevenirla, lo primero se logra con 

Ja ejecución de Ja pena y lo segundo, mediante el adecuado tratª -

miento rehabilitador del reo; estos son los fines que debe perseguir 

el Derecho Penitenciario. 
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No puede negarse que Ja conducta humana es influenciada por toda -

clase de factores, familiares y sociales. Dentro de estos, la profun­

da crisis penal y crimlnógena carcelaria adquiere un papel trascen -

dental. La corrupción que se observa desde Ja persecución policiaca 

y que se acentúa en la averiguación, se agudiza en las cárceles tra­

dicionales, convirtiéndose en verciaderos centros crirninógenos (73), -

es decir, generadores de mayor delincuencia, convirtiéndose el Estado 

en impulsor y protector de Ja crirninalldad. 

El castigo, corno reacción negativa, sólo produce efectos negativos 

en la casi totalidad de los individuos, Ja cárcel es desociallzadora 

y desaptadora, porque Jos sujetos pierden el ejercicio del trato social 

habitual; pervertidora, por el trato social di5rio con gente de malas 

cualidades y porque genera rencor Ja dureza del gobierno y Ja incapa­

cidad de funcionarios para proteger y ayudar en al¡¡o, a aquél caído 

en desgracia. 

(73) SoJ!s QuJroga,H.,Op.Cit.Pág.134. 
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La labor preventiva gubernamental, se ha basado especialmente sólo 

en el concepto de Ja pena como castigo, sin esforzarse realmente por 

obtener el conocimiento de la personalidad del delincuente y de orga­

nizar sus reclusorios para hacer labor de r2habilltación efectiva, in -

cluso en pocos lugares, aún cuando teóricamente está organizada la 

e:<temación del delincuente a Ja terminación de Ja pena (7<1), ésta no 

se lleva a cabo. 

Y C:igo teóricamente porque, en efecto, en México la Ley que Establ~ 

ce las Normas Mínimas sobre Readaptación Social de Sentenciados, -

del 19 de mayo de 1971, instituyó la remisión parcial de la pena, el 

tratamiento preliberacional, el traslado a institución abierta y la as~ 

tencia técnica forzosa a Jos liberados, además de su libertad prepar2_ 

torta q1,e yn antes existía; pero desafortunadamente en numerosos ca­

sos, sobre todo cuando se trata de internos económica o poJiticamen­

te débiles, no se aplican estos beneficios. 

No hay en realidad una preparación cuida<::osa en el reo o sus fami -

liares mediante labores de psicoterapia y de readaptación al medio -

ambiente social. 

(74) Salís Quiroga,H.Op.Cit.Pág.270. 
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Desde luego que es necesario legislar, pero la ley dehe de Ir acom-

p;i~ada de los medios para cumplirse, es decir, debe estar instrumen-

ta da, como se aprecia En la cuestión penitenciaria, en que bellas l~ 

yes sin instituciones, edificios, presupuesto y personal capacitado y 

seleccionado, quedan tan sólo en buenos deseos. 

La política pcnltcnclar!n representa uno de los problemas claves y es 

en donde se han encontrado mayor número de fracasos y frustraciones 

y excepcionales éxitos, debiéndose en gran medida a Ja lentitud del 

poder judicial, que al alargar los proc.,sos, provoca aglomeración en 

la prisión preventiva (75). 

Es necesario no sólo transformar las prisiones en Instituciones de tr~ 

tamlento, sino buscar al mayor número de sustitutivos de la pena de 

prisión, que ya he demostrado con la mayor amplitud su ineficacia, (76) 

La pena de prisión debe ser el último y desesperado recurso de defe.!:! 

sa social, no es posible continuar con el ebuso que de la prisión se 

ha hecho. 

México debe legrar que mejoren sus sistemas penal y penitenciario -

mcc!iante una efectiva reforma que satisfaga las múltiples nec~sidarles 

del penitenciarismo mQ::icano bajo el principio de la protecc:lón y rei­

( 75) Rodríguez Manzanera, L. Op. Cit. Pág. 12 l, 
( 76) Rodríguez Manzanera, L. Sustitutivos de la Pena de Prisión,'{! 

Congreso l\al. Penitenciar.lo; Monterrey, 1976 ,Pág. l S. 



vindicación de los derechos del hombre en la persona del interno. 

No obstante los numerosos intentos por perfeccionarla, la pena de 

prisi9n ha entrado en crisis, ya desde 188S la Unión Internacional 
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de Derecho Penal planteó este problema y la sustitución de la prisión 

por otras penas más convenientes. Franz Von Listz,G.A.,Van Hamel,A. 

Prins, Fedor Dostoyevski, Pedro Dorado Montero, Luis Jlménez de Azúq, 

Mariano Ruiz Funes, Gustavo Radbruch, Alfonso Quir6z Cuar6n, y Ma­

nuel L6pez Rey son algunos de los autores que han criticado a la P!:! 

sión, amén de Jos trabajos de diversos Congresos de Criminología y 

de las Naciones Unidas, argumentando que no se obtienen los fines 

de readaptación social señalados en la ley, pues no se reforma al 

delincuente que permanece privado de su libertad con temor y miedo, 

provoc<lndole aislamiento social y al no existir los elementos materia­

les, ni los elementos humanos necesarios y adecuados para tal fin de 

readaptación, incluso no se disminuye la reincidencia; además de que 

l<> falta de educnci6n y alternativas de trabajo que dehieran proporci~ 

nárSele al interno, conlleva al fracaso de la institución penitenciaria 

tomándola estigmatizante y en consecuencia a una vida antisocial de_!} 

tro de la misma convirtiéndose más en un factor crimin6geno y provo­

cando perturbaciones psicológicas en el interno ( 77). 

(77) García Ramfrez ,Sergio ,Asistencia a Reos Llberados, p. 51. 
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El predominio del más fuerte sobre el más débil, la comlsibn de deli­

tos por funcionarios en perjuicio de los reclusos, tales como lesiones, 

violaciones, robos u homicidios y la venta y tréfico de drogas se ha 

vuelto común en los reclusorios, creando depresión, ansiedad, psico­

sis y otros traumas físicos y psíquicos en los reos, por lo que la p~ 

na de prisión se ha convertido en arbitraria y anticientífica, con un 

alto sentido clasista, pues la gran mayoría de la población penitencia­

ria son déblles y marginados de nuestra sociedad. 

En Franela a partir del Código Penal de 1810, la pena fija desaparece 

como regla, pronunciándose el juez entre un mínimo y un máximo, S_9 

bre circunstancias atenuantes o agravantes como las características -

de personalidad del sujeto activo, su. peligrosidad psicológicamente -

hablando y las motivaciones de comisión del delito, 

El enorme costo de nuevas construcciones penitenciarias, el manteni­

miento del personal directivo, técnico, médico, de vigilancia y admi­

nistrativo, as! como la manuntención de los internos no puede consti­

tuirse en un peso més para la sociedad por lo que debe cumplirse la 

ley para que el interno hasta donde sea posible, coadyuve con su tra­

bajo, para su manuntenci6n, la de su familia, así como también para 

la reparación del daño a la víctima del delito. 
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La prisión provoca también desorganización en el núcleo familiar del 

recluso, por lo que deben fortalecerse las relaciones del interno con 

su núcleo famlliur y afectivo. 

Tan importante es para lil sociedad el acto de priva:- de Ja libertad a 

un individuo como el de reintegrarlo a Ja vida llbre por Jo que el pro­

blema de la estlgmatización de la perna de prisión debe ser resuelto -

con acciones de asistencia postinstltucional que los patronatos deben 

realizar. 

Se debe combatir el exceso de población en los establecimientos, des­

masificar J;:is cárceles para que, sobre Ja base del conocimiento de la 

personalidad del dellncuente, darle el tratamiento científico e interdis­

clplinario recomendado por la O. N.U., en sus reglas mínimas, para 1_9 

grar una efectiva readaptación social. 

Ante el fracaso mundial de las penas y del Derecho Penal, ante la C!:! 

sis mundial de la prisión, como único medio de tratamiento, es urgen­

te humanizarla y hacer efectivos los tratamientos basados en ~l estu­

dio de la personalidad, en la detenninación cie Ja peligrosidad y en Ja 

libertad de los procesados y delincuentes no peligrosos, para sujeta¡;­

los a otro tipo de tratamientos ajenos a la privación de la l!bertad -­

(78), para lo· cual creo que pudiera pensarse en una refonna constitu -

(78) Solís Qulroga,H.Op.Cit. ,Pág.301. 
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clona! y a las disposiciones que de ella emana en esta materia, 

Las penas cortas o largas de prisión pervierten al Individuo, por la 

acción negativa de la ociosidad, del encierro y de las lecciones ex­

pertas de compañeros avezados, no Importa lo corto o lo largo de 

la pena sino que ésta sea orientada hacia una auténtica rohablllta -

clón en forma Idónea, 

Las a utoridadcs deben seleccionar minuciosamente al personal de re­

clusorios, en especial a los empleados inferiores, que generalmente 

son gente sin escrúpulos, para que la labor se rija no por gencral!za­

clones irracionales, ni tratando a todos de Igual manera, sino median­

te una clasificación técnica y humana de los Internos, llegando inclu­

so a " becar ", como se hace en algunos países, a áquellos que de­

muestran interés por el estudio y la capacitación en el trabajo social­

mente útil ( 79), Hacer justicia, entend!da ésta como lo que a cada -

quien corresponde en un plano de igualdad, es decir, trato igual a los 

iguales y desigual a los desiguales. 

Debe vigilarse el exacto y cabal cumplimiento del artículo 18 Consti­

tucional, para que los procesados no se contaminen con Jos sentencl~ 

dos, así como también vivan separados los adultos de los menores y 

( 79) Solís Qulroga , H • , Op, Clt. Pág, 3 OS, 
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los hombres de las mujeres, pues esto genera promiscuidad. Los re-

clusorlos deben dar ocupación a quienes deseen aprovechar su tiempo, 

utilizando realmente los talleres de trabajo y las aulas escolares con 

que cuenten. 

La pena privativa de la libertad '.ambién provocu pr!slonulizaci6n, en-

trndida ésta como la 11 adppcl6n em muyor o menor grade de los usos 
1 

costumbres , tradicl6n y cultura general de la penltcnclcirfo ", la su.12 

cultura carcelarici (SO); prislonallzacl6n que sólo es mfnlmu cuando la 

pena es corta y se da una estabilidad en la personalidad del interno 

sobre relaciones sociales anteriores positivas y su mantenimiento du-

rante su detención, no pennitiendo la integración de grupos primarios 

de la cárcel sino logrando un contacto equilibrado con los co-reos, 

ni tampoco prácticas sexuales anonnales o juego excesivo, sino pro-

plclando la disposición al trabajo y a actividades deportivas, cultura-

les y recreativas en que aplicar el tiempo libre. Se trata de orientar 

y educar al interno no para la cárcel, sino para cuundo salga de ella. 

(81). 

En algunas legislaciones penales, como Ja del Estado de México, se 

llega a abusar de la pena pues ademtis de Ja multa y la prisión, se 

adicionan la reparación del daño, inhab!lllución, destituci6n o su,pen-

s!6n de funciones, empleos o comisiones, suspensión y privación de 

derechos, publ!cac!6n especial de sentencia y decomiso de bienes pr~ 

dueto del enriquecimiento ilícito. 

(SO) Del Pont, Luis Marco, Derecho Penitenciario, Cárdenas Editcr, 
la. ed., México, 1984 ,P· 199. 
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" No es posible desechar la prisión, sino hasta haber agotado, en 

ella las posibilidades del tratamiento criminal científico, ac!emés s6-

lo en prisión es factible el tratamiento de buen número ce C:c llncucn-' 

tes " (82) . No hay hasta ahora una institución capaz de sustituirla, 

la pena de prisión, no obstante sus graves contradiclones Internas • 

y su escasa coherencia con el medio exterior y los objetivos teóri-

cos de la reclusión, sigue siendo una alternativa penal muy cotizada 

en penOlogía; por lo que más que desaparecer la pena privativa de li-

bertad debe transformarse, cambiar de encierro a correccional y pe-

nltenclaría y de ahí a Ja readaptación o reforma del recluso, en base 

al tratamiento penitenciario (83). la mayoría de las prisiones tienen 

todavía una técnica militar, uniforme, grados en los miembros de vi-

g!lancia y disciplina Impiden que la prisión se convierta en una com!:! 

nldad terapéutica. 

De acuerdo con el VI Congreso de Naciones Unidas de 1S80, celebra-

do en Caracas sobre " prevención del delito y tratamiento del delln -

cuente ", todo programa institucional significativo estará Influido por 

el derecho a tratamiento, sólo por el recluso que lo acepte, sin que 

se le pueda obligar a someterse al mismo. 

(81) 

( 82) 

( 33) 

Kaufmann Hllde,Ejecuclón Penal y Terapia Soclal,Ed.De P'Ll 
ma,Trad.de Juan Bustos,Buenos Alres,1977,p.122, 
García Ram!rez, Sergio, Represión y Tratamiento Penitenciario, 
la.ed,,Edltorlal Lo~os,S.de R.L.Méxlco,1962,p.358. 
Rodríguez Manzanera,I.a Crisis Penitenciaria y los Substitu­
tos de la Prlsión,INAClPE,198a,P~g.49. 
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Rodr!gue;: Manzanera (34) aflnna que a pluralidad de delitos debe exi.!!_ 

tir pluralidad de penas, agregando que la prisión puede sustituirse -

por pena de muerte, penas corporales, restrictJvas de la libertad, 12_ 

borales, pecuniarias, informantes, centrífugas y Ja tutela penal; Luis-

Marco del Pont ( 85) simplemente califica estas medidas alternativas 

en restrictivas de la libertad y pecuniarias, agrupando en las prtme-

ras la suspensión condicional de la condena, libertad condicional, -

tratamiento en libertad, semilibertad, confinamiento, prohibición de 

residir en determinado lugar, arresto domiciliarto, trabajo útil en ce-

munidad y Ja amonestación; y, en las segundas, Ja multa, reparació_!! 

del daño e indemnización a la víctima. 

Algunas de estas medidas han sido incorporadas a nuestra legislación 

penal ( artículo 2 5 del Código del Estado de México, p. ej • ) . 

En México impera el sistema de la triple individuallzación de la pena: 

legislativo, judicial y administrativo o ejecutivo. 

Existe una relativa Indeterminación de la pena al señalar el Código -

Mínimos y Máximas, lo que se ve complementado con mecanismos ce-

rrectivos de la detenninació~emporal judicial, para prolongar o reducir 

el encarcelumfonto en base a la probada mayor o menor función reacia.E 

ta torta de la reclusión, como Ja libertad preparatoria, remisión parcial 

de la pena, prelibertad, retención, umnistfa e indulto (86), 

(84) Op.clt, ,p,59, 
(BS) Op,clt. ,p,675. 
( Bó) García Rarnfrez ,s .,Introducción al Derecho Mexicano, T. J., 

p.481. 
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En conclusión, régimen penitenciario es el " conjunto de condlclones 

e influencias que se reunen en una lnstituclón para procurar la obte_!! 

ción de la finalidad particular que se la asigne a la sanción penal -

con relación a una serie de delincuentes crimlnalóglcamente integra-

da " (87). 

Por último, hablar de prisión abierta es un término equívoco puesto que 

el simple t6rmino prisión denota encierro, mAs bien debe hablarse -

de penales rurales o colonias penales o de seguridad social, caracte­

rizados por Ja ausencia de precauciones físicas contra la evasión y 

un sentimiento de autoconf!anza y de responsabilidad del recluso, m~ 

diante tratamiento. 

·fs7) Newman,Elías,Op.cit.,p,86. 
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CAPITULO Tl:RCERO 

MARCO JUKIOICO DEL S!STE~!A PE:-IITE'-:ClARIO mXICA:-10 

1. Base Const i rucional. 

Antes de entr"r a 1 análisis de los preceptos de nuestro máximo ordenamfo!!. 

to, relativos a Ja materia penitenciaria y a las cuestiones que giran en 

torno u ella, cr<'o necesario rei tcrar que su texto encuentra sus antec~ -

dentes en el Constituyente de !857, principalmente gracias a Irnacio Rmn.f. 

rez y a las ideas de Prieto, Zarco y Mata, que encabezan 1" fuerza Jib~ -

ral en contra de la pena de muerte y pugnan por el mejoramiento de las -

cárceles y la iroralizaci6n del recluso, así co100 por la dignidad del ho!'!.­

bre, a pesar de h:1ber infringido las leyes, lo que queda plasmado en los 

artículos 22 y 23 de aquel la O:mstituci6n; y, tl!mbién influye el C6digo -

Penal de 1871, que implantó el régimen celular y que después se adaptó al 

progresivo de Croffton, con una terapia ocupacional. 

F.n nuestra Constitución de 1917, el artículo 18 fundamenta y establece -

las bases del sistern.1 pcni tenciario del país, el que actualmente no CD!!. -

serva su texto original, ya referido en el capítulo primero, .. pues ha sido 

objeto de rcfonnas necesarias para su adecuaci6n a nu~stros días mediante 

una técnica más moderna; sobre todo las rcfonnas de 1964-65 y 1976, parn 

incorporar la readaptaci6n social, sobre la base del trabajo, la capaci t!.!. 

ción para el mismo y la educación, prevenir la ley ejecutiv:1 ¡1cnal, In sg_ 
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para•: i•'n l'ntre hombres y mujeres, delincuentes adultos y menores infract~ 

res, 1n«'1·c·ni r la celcbfaciói1 también de convenios en esta materia entre -

los gobiernos estatales y el federal )'de tratados internacionales sobre 

extradición, 

No ob>tantc lo anterior, debo aclarar que la garantía consagrada en este 

precepto se encuentra íntimmncnte relacionada con los artículos J.l a 17 y 

19 a 22 de la propfa C.1rta ~bRTia, por lo que en mi comentario haré la c~­

rrcspondicntc rcfrn'ncia. 

As{ pues, el articulo 18 Constitucional vigente, textualmente dispone: 

"Sólo por delito que merezca pena corporal habr.; Jugar a prisión preventi_ 

va, El sitio de ést<i será distinto del que se <kstinare para la extinción 

de las penas y estarán complet:unente separados. 

Los gobiernos de la Federación y de Jos Estados or~ani:adn el sist~ma P2. 

mil, en sus rcspcctiv<1s jurisdkdones, sobre l:i ba>c del trab:i.io, la C!!_­

p<idtación para el mis1ro y 1 a educación como medios para la rt':> faptaci6n 

social del delincuente. l.1s mujeres compurgarón sus penas en lugares sep!!_ 

radas de Jos destinados a los hombres para tal efecto. 

Los i:obcrnadorcs de los Estados, sujetándose a lo que establezcan l:~s l!:_­

ycs loc:iles respectivas, podrán celebrar con la Federación convenios de -

carácter general, para que los reos sentenciados por delitos dC'l orden c~ 

mún extingan su condena en establecimientos dependientes del Ejecutivo l'!:_ 

dcral. 

La Fcd<;ración y Jos p.obicrnos de los Estados esrablccerán instituciones • 

especiales para el tratamiento de menores infractores, 
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Los reos de nacionalici1d mexicana que se encuentren corn¡iurgar.do pcnils en 

países extranieros, podrán ser trasladados il la República para que e~ -­

plan sus condenas con base en los sistemas de read:1ptación social previ.>:: 

tos en este articulo, y los reos de nacionalicfad extranjera sentenciados 

por del itas de>J orden federal en toda la RepúhJ ica, o del fuero común en 

el Distrito Federal, podrSn ser trasladados al país de su origen o rcsi -

denda, sujetándose a los tratados internCicionalec. que se haran celebrado 

para ese efecto. Los gobernadores de Jos Estados podrán solicitar al EJ!;: 

cutivo Federal, con apoyo en las leyes locales respectivas, la inclusión 

de reos del orden común en dichos trat:idos. El tra$lado de los reos solo 

podrá cfectunr5c con su con5cntimicnto expreso 1
'. 

Como se puede apn•cinr, el primer p5rrafo Je c~tc pn.'cl'pto f,~..;t;1bleL·c el 

sj5tcmn de rcclu:-.ión preventiva o c1utel¿1r (prisió1i prcrc·nti\';1) 1 1n que 

comprc·nJc dos pcríl)dos, aquél que f'nq1iczn en el momento en qtie el sujL·to 

quL•dn bajo la .:iutorid:id judicial, sea por l~fectc de 1a orden de :1prchc~- 4 

auto de fonn.:11 prisión o dQ libcrt;id; y el que i.'1"'11'.dl'n:a ;:i partir del auto 

de fonnJl prisión r tel1Tlina en el momc:nto en que j:._¡ scnicncla crnsa cjcc~ 

toria, en el caso de delitos que mereciendo pena co1vor:i1, no ~dc111~.:m 1.1 

libertad bajo fian:a o c..1uci.óri (f0!;:i: Ce ,.-:.~~•·~,ni.i .. .11 c1 curn¡ilimH'nto de- su 

obliJ!nción que ck•rive) p:Jro los su.ktus al'.ti\·os, b0jo las reglas prcvist.1s 

en el artículo 20, fracción l, de lo propi;i Con°.titución (~8). 

(88) Ll1 11bcrtad provisio;inJ solicitada por •.·l :inisado, ia fi_iad <.'l juc" 
tomamlo en cuenta sus cirrunstancias pcr>on;iles y la grnved;1d Jl'l de 
lito. siempre que el mismo, incluylmdo ~:as ¡;10d:llhbdc>~. merezca ser­
sancionndo con pena cuyo ténnino mcJio .ni tllK~tico no sea mnyor <le 
cinco año:; e.le prisión. 
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Claro está que la privación de la libertad está condicionada a la hip6t~­

sis dt'l artículo 1" Constitucional, es decir, que la le)' sea exactamente 

aplicabll' al delito de que se trata y que haya sido expedida con antcri9_· 

rielad al hecho; así como que se haya sc.gui<lo juicio ante ]os trihwwles 

prcviam:.'nte cstnblC'cidos, C'll el que se nunplan las fonnnl id:1Jcs csrncia 

les del pl'<Xf'dimicnto (p:irrafo' primc·ro a tcr,·cro). 

Lo anterior también se respalda con lo previsto en el artículo ll• Consti· 

tucionnl, pues ]:J priv:1ci6n de l;i l HX'rt;-id evidcntementt' e.s llln :r:ole~tiJ 

en la persona, que no pucJC' l lcv;irsf' a cabo sino en \•irtuJ de rnanJnmicnto 

cscrit0 de Jn autoridad conqK·tcntP, que funde )'motive la cnusa lcp:ll dt'I 

procctlimíento (gnr,1ntÍ3 de k_g~1lhl:iJ), siendo la autoridad cnmpC'tcntc la 

judicial (excepto en c~sos urgentes, cu:mdo no h,,1ya en el lml.ar nln~1tma y 

se trate de delitos que ,;e persiguen de oficio, en donde,,,, farnlt:i a la 

3.Utorid:i<l ndministrativ:i, bajo su m;ís C'Strrcha resp011s:1bi líJ;id, para ds:_ -

crctar Ja d('tf>nción de un ,Ku~:H.lo, poniéndolo inmcJi~t~1mc-nte a disposl. -­

ción Je la :iutorid:1d juJh'i:il), la que libr~ir.1 la orden ::ólo n1ando prcc~ 

Ja demmcia, acu:;acJ6n o r¡ut•rel1~ de un hef.:ho detcnninado r¡t;C' J;i Iey en~ 

ti1?uc con ¡x:n:1 1.:orpor~11 y e<.;tC.:n apoyadas aquéllas por dC'c1araci6n, bajo -

protc:-=;t:i, 1.h' JX'ro.:.,.1:1 dic11.1 de fe o por otros d:itos qut' h:1g.1n prohnhle la 

respon.:.;ahi1hbd dL·l inculp:ido, cxcr·pción hecha de los casos de fla~rm1tc 

delito, en que cualquic-r persona puC>dC' a¡lrchcndcr al Jcl incucntc'y :1 sus 

cómpl kcs, p0niérnJolo:-; sin Jcmora 3 disposición de la ~utoridaJ 'inmcdia -

ta. 

C'.0mpkmenta la anterior lo Jisru<.>sto en el artículo 17 Con:;t.itucional, 



113 

pues ninguna persona podrá hacerse justicia por si mism.1, ni e_icrcer vio­

lencia para reclamar su derecho, est:tb!cciéndosc que nadie puede sor apr.i_ 

sionado por deudas de carácter puramente civil (párrafos pdmcro v Clk~!:. -

to). 

Por si fuera poco, el primer párrafo del artículo 19 Constitucioml ord~­

na que ninguna detención podrá exceder de 1 término de tres dfus, sin que 

se justifique con un auto de fonnal prisión; y, por otro lado, el artfc!!_ 

lo 20 Constitucional, pero ahora en sus dos últimos párrafos, prohíbe 

que se prolongue la prisi6n preventiva por más tiempo del que como máx.:!,­

mo ·fije la ley al delito que motivare el proceso y que, en toda pena de 

prisión que imponga tma sentencia (se refiere aquí ya a la pena misma, -

y no a la detención del procesado), se computará el tiempo de la dete!!_ -

ci6n. 

~ todo lo anterior queda clara la distinción constitucional entre la 

prisión preventiva y Ja que corresponde a la extinción de la pena, la 

que se impone como penitencia, es decir, la que es producto de una Se!)_ -

tencia condenatoria, previniendo que el si tia destinado a una y a otra 

sean distintos y estén completamente separados. Pero si bien se señala a 

la prisión come) pena corporal en el primer párrafo del articulo 18 Cons­

titucional, reitero el coirentario de que nuestro máximo ordenamiento tam 

bien contempla, aunque sea por excepción, la pena de muerte, para el 

traidor a la patria en l(UCrra extranjera, al parricida, al homicida con 

alevosía, premeditaci6n y ventaja, al incendiario, al plagiario, al sal -

teador de caminos, al pirata)' a Jos reos de delitos ¡n·aves de>] orden mi 



Jitar (:irtículo 20), aunque en la práctica no se}¡;¡ llevado a cabo, 

pues la legislación penal ln ha suprimido. 

El que también el artículo 1R Ccnstitudonal preven~a que el lugar de I~ 

prisión preventiva se;i Jístintc- Je aquél qur se dC'.Stinc parJ 1<1 ('Xtin 

ci6n de la pena y estén co11~1leta.'11<.'nte S<'parados, obedece a r:t:ones 

obvias, pues cvidenteroonre la privación de la libertad tiene causas di~­

tintas en cada caso, ya que la prisión preventiva se ordena como una m."'..­

dida de se¡:uridad, en tanto se procesa al supuesto delincuente, al que -

no puede considcrársclc como tal sino después de dictarse sentencia co!!· 

denatorfo, ya que prevalece el principio de que a toda persona se le pr~ 

sune inocente hasta que no se le demuestre lo contrario; es decir, que -

a consecuencia de su proceso se Je puede condenar a la pena de prisión, 

pero también se le puede absolver. ( 89) 

No sucede así en la peni rendaría, a la que se l lc~a sólo cu.1ndo se ha -

comprobado Ja plena responsabilidad del sujeto en Ja comisi6n del del~ -

to, es decir, que en el Jug3r en donde se extinguen las penas se encue!!_­

tran verdaderos delincuentes, a los que no se puc>dc tener conviviendo 

con aquéllos de los que no se tiene esa c<:tteza, pues como ya lo he apu!!_ 

tedo en otras partes de este trabajo, existe el rieSRO de que se cont~ • 

minen, el decir, que l~ cárcel se transfonne en cscuelü del delito (90), 

(89.l BurP.oa DTiliüéb, Ignacio, L.1s Garantías Individuales, pp. 459 a 462. 
(90) Del Pont, Luis M., Op. cit., p, 222. 
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No ob5tante lo anterior, debe a.grcgarse que esta disposición no ha sido 

respetada en varios de los Estodos de la Rcplihlica, como en las cárceles 

de Colima, Oaxaca, San Lni.s Potosr e incluso <lL'l Estado de ~0xico, en 

dende, con excepción de la prisión Je A1moloya de .J11árP::, se encuentran 

en el mismo establecimiento procesa<los y sentenciados frecuentemente, 

tal vez por falta de recursos para la construcción de reclusorios mO<:ler-

nos como los que referí en el capítulo primero. 

Relativo al segundo párrafo del mul tici ta do artkulo 18 Constitucional, 

debo reiterar que el proyecto Carrancista pretendía que esta m:iteria fue 

ra de jurisdicción federal, sin embargo, fina lrrente quedó corno .iurisdi_s: 

ción de cada Entidad Federativa. También debe señalarse que ya la Const,!_ 

tución de 1857, pero en su articulo 23, previno que el poder administr~­

tivo, a la mayor prontitud, debería moldear el régimen penitenc.iario, de 

donde surgió inclusive la exhortación que sobre el asunto hizo el Mini~­

tro de Gobernación a los gobernadores de los Estados, en 1863, pero d~ -

rante los debates del constitu)'ente de Querétaro, se optó por dejar, con 

sentido democrático, a los Estados y a la Federación, la fücultad de es-

coger el sistema penitenciario Que más les interesara¡ sistema que, con 

las refonnas sufridas por el precepto anali:ado, debe sustentarse sobre 

la base del trabajo, la capuc i taci6n para e 1 mismo y la educación, como 

medios para Ja readaptación social del delincuente, desde la época del 

Presidente López ~bteos (91), aún cuando correspondería al gobierno de 

Díaz Orda: completar los trabajos de reforma antes citados, 

(91) Cnstañeda Gircía, CJrmen, Prevención y Rendaptación Social en >l?:<i· 
co, pp. 89 r 90, 
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Este principio en que descansa la disposición constitucional, ha inspir~ 

do a las leyes de e.iecución de penas del Distrito Federal y para senten­

ciados federales, así como de los Estados, para que cstahlc:can que Ja -

base de la readaptaci6n social del penado es el trabajo, 13 capacitación 

para el mismo y la educación, cri tcrio correccionalista y reformador del 

recluso. 

Sobre los fines del trabajo penitenciario, debo mencionar que el mismo 

debe preparar al recluso para su vida en libertad, inculcándole el h{ibi­

to y laboriosidad en el trabajo, es decir, rn1 fin rcadaptatorio, pero 

también debe considerar la renruneración adecuada para satisfacer las n~­

cesidades del interno, de su familia y la reparación del daño causado, -

aunque este fin, como la señala Velázquez Estrada (92), sigue siendo en 

la actualidad una utopía, por la ausencia de una infraestructura laboral 

con suficientes y productiva fuentes de trabajo y falta de lugares ad~ -

cuados, instalaciones y maquinaria suficiente, personal técnico prcpar!!_­

do y una planeaci6n inteligente y realista. 

Adcn5s, el tr~l-::ijo Cebe dt' scJ·vir de b3~e p:ir~ la reducción tl':" la pi:?na, 

pues es un justo incentivo al recluso que con ello muestra su readapt~ -

ción, figura, la de la remisión parcial de la pena que está regulada en 

nuestra legislación pc-nal bajo el principio de que por cada dos días de 

labor se le redime uno de prisión, cons:i,qrándose el beneficio de la li -

bertad condicional o preparatoria. 

(92J Velazquez Estrada, A., Op. cit., pp. 246 a 250. 
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Desde luego que debe tomarse también en cuenta el hecho de que algunos -

internos no tengan conocimientos suficientes para poder ocuparse en al.qy_ 

na tarea, por lo que debe capacitársele para el misro, Jo que incwnbe a 

la autoridad ejecutora )', si la no ocupación laboral del interno se debe 

a ella, de cualquier fonna debe aplicarse el beneficio de remisión Pª!. -

cial de la pena, evaluando su buen cmlpOrtamiento y su mejoramiento cul­

tural. 

Igualmente no puede olvidarse la referencia que hacen algw1os penitencia 

ristas como Glrcía R.1mfrez del trabajo penitenciario frente al Derecho -

Laboral, es decir, si al recluso se le debe considerar conn trabajador 

ordinario, con un salario mínimo y demás prestaciones laborales; y si e_:! 

te trabajo es un derecho o una obligación (93). 

La educación constituye otro elemento esencial del tratamiento pe ni tenci!!_ 

rio, misma que debe comprender desde los niveles de alfabetización, hasta 

la formación técnica, industrial, mecánica, eléctrica, a~rfcola. etc., ya 

que la falta de instrucción es factor criminógeno cuando concurre con 

otras circunstancias de carácter social, económico o moral, se trata del 

aprendizaje com:i mejoramiento social, espiritual, laboral, deportivo, h!_­

giénico y cívico del individuo, una educaci6n inte~ral programada, 

Retomando el artfculo 18 Constitucional, ahora en su tercer párrafo, la 

separaci6n por sexo tiene también una causa totalmente justificada, pues 

(93) Glrcfal<amírez, S., La Prisión, Op. cit., p. 74. 
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se trata de evitar el hacinamiento y la promuscuidad, adem..1s de que al -

amparo del artículo 4o, Constitucional, el var6n y Ja mujer son i~~ualcs 

ante Ja ley, por lo que en su reclusorio especial para cada uno, ambos -

tienen la debida y legal cercanía de sus jueces, para la pronta imparti: 

ción de justicia en su favor. 

En cumplimiento de esta disposición, en 1987 se inauguró el Centro Feme­

nil de Readaptación Social del Departamento del Distrito Federal en el -

oriente de la ciudad de ~~xico. 

Sobre el cuarto piírrafo del art!culo 18 Constitucional y tomando en cuen 

ta su relaci6n con el segimdo párrafo del mismo precepto, en base a la 

escasez de recursos que padecen algunos Estados y a las conveniencias 

que representa el he,l¡o de la unifonnidad en los sistemas, los gobern!!_ 

dores de los Estados han celebrado con la Federación convenios de carác­

ter general, para que los reos sentenciados por delitos del orden canún 

extingan su condena en establecimientos dependientes del Ejecutivo Fed~­

r.il, soixre todo, por lo que hace a criminales peligrosos, a los que se -

les envía a penales de máxima seguridad o a colonias penales, caro fue -

el caso de las Islas ~hrfas. 

Respecto a los menores infractores, referidos en el quinto párrafo del -

artículo IS Constitucional y para quienes se previenen instituciones es­

peciales para su tratamiento, entendido el problema de fodole social que 

implican, debe señnlarse que su texto obedeci6 a refonnas de 1935, pues 
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antes su custodia y evcntua l educación la atendías por lo regular insti­

tuciones y personas de sentimientos filantrópicos. 

Lo anterior no quiere dC"cir que el Estado no hubiera atendido el probl!!_· 

ma previamente, pues en 1922, en San Luis Potosí, se publicó la primera 

Ley de Tribunales Infantiles que estableció la minoridad hasta los cato_!: 

ce años y catalogó sus resoluciones como medidas de vigilancia, educa -

ción y asistencia en favor de los menores. En 1926, se fund6 el Tribunal 

Administrativo para Menores en el Distrito Federal y, posterionnente, 

aparecieron nuevas leyes que dieron origen a otros tribunales similares, 

como el de 1928, también para el Distrito Federal, que quedó a cargo de 

la Secretaría de Gobernación en 1932 y que se rigi6 por los Reglamentos 

de 1934 y 1939, hasta que por ley de 1941 se cre6 el Tribunal Federal P!!.. 

ra Menores, que influyó en la mayorfa de las Entidades Federativas para 

la creación de los suyos; finalmente, se publicó la actual Ley de 2 de -

agosto de 1974 que creó los Consejos Tutelares para Menores Infractores, 

consti tuídos por un Presidente abogado y tres consejeros, en base al que 

de igual fonna los Estados de la Federación promulgaron sus respectivas 

leyes (94), 

Por último, sobre el párrafo sexto del artículo 13 Constitucional, rel~­

tivo a la repatriación de prisioneros mexicanos condenados en el extrU!!­

jero o a la inversa, obedece al espíritu readnptador que pugna por faci,­

litar al sentenciado mayores recursos para su enmienda, pues los acerca 

(94¡ Vcg;1, José Luis, Op. cit., p. 2777. 
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más a sus fami 1 ias y les pcnni te ~o zar de las ventajas que las leyc>s res 

pcctivas conceden a sus nncicm.Jlcs, .:idcm:í~ de otros f;ictorcs c-0mo el 

idioma y las costwnbrcs. Dicha rcpi.itriación encontró su antecl'dt:>ntc en -

el Quinto Congreso Internacional de Prevenci6n del Delito y Tratamiento 

del Delincuente de las Naciones Unidas (95). 

Referido este precepto fundamental en la materia, así como su relación -

con otros artículos constitucionales que prohíben el mal trato en las pri_ 

siones (art. 19, tercer pfrrafo) y demás ciri:unstancias relativas a pr9_­

cesados y sentenciados, como la también prohibición de las penas de nruti_ 

laci6n y de infamia, la marca, los azotes, los palos, el tormento de 

cualquier especie, la nrulta excesiva, la confiscación de bienes y cuale_:;_ 

quiera otras penas inuscitadas y trascendentales (art. 22, primer párr!!_­

fo}, paso ahora al análisis de la codificación penal correspondiente, no 

sin antes reiterar que en los anteriores preceptos constitucionales se -

fundamenta la seP.Uridad jurídica en materia penal y peni tencfaria de que 

gozan todos los mexicanos. 

2. - 'Códificaci6n Penal. 

En este apartado concretamente me refiero a los C6digos Penal y de Proc~ 

dimientos Penales para el Distrito Federal, así como al Federal de Proc~ 

dimicntos Penales, en el entendido de que en los delitos del fuero común 

las legislaturas locales han expedido sus códigos en la materia, los que 

se asemejan en nrucho a los del Distrito Federal, por lo que en obvio de 

( 95) DOrnrnento editado por el lnsti tu to Nacional de Ciencias Penales, 
p. 40/289. 
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tlem po no a na liza ré . 

Código Penal para el Distrito Federal en /.htcria del Fuero Común y para 

toda la República en Materia del Fuero Federal ( de 2 de enero de -

1931, con m6!tlples reformas ). Es lógico suponer que, como su nom­

bre lo indica, este ordenamiento se refiere a Ja f!Jacl6n de Jas pe -

nas, fijaci6n que corresponde a cada entidad federativa y que en. -

nuestro estudio se refiere exclusivamente al Distrito Federal, por Jo 

que hace a la pena privativa de libertad, o sea, la prisión. 

Así el artículo 2 5 señala que la prisión consiste en Ja privación de 

Ja Hbertad corporal; será de tres días a 40 años y se extinguirá en 

las colonias penitenciarias, estabJeclmlent.:>s o lugares que al efecto 

señale el órgano ejecutor de las sanciones penales. 

El artículo 26 confirma el mandato Constitucional s.:>bre el hecho de 

la reclusión en establecimientos especiales de procesados, pero agre­

ga la de reos políticos; y el artículo 27 hace mención del tratamiento 

en Hbertad, seml!Jbertad y trabajo en favor de Ja comunidad, como una 

variante de Ja prisión. 

De este instrumento, Ja base fundamental de los aspectos penitencia-
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r!os, se desprende de los titules segundo, cuarto, quinto y sexto, -

aunque de este último como menciono un poco más adelante, derivó 

Ja Ley Especial sobre Menores Infractores que es la actualmente vi -

gente. 

Precisamente dentro del titulo segundo se encuentran las penas y me­

didas de seguridad, dentro de las que se considera a la privación de 

Ubertad comentada en los preceptos anteriores. 

Ahora bien, el título cuarto, de ejecución de sentencias, originalmen­

te se lntegr6 por los artículos 77 a 89, aunque hoy en día quedan -

sólo vigentes los artículos 77, 78 y 84 a 87. 

El C6d!go ( art. 77 ) expresamente otorga al Ejecutivo Federal la fa­

cultad de ejecutar las sentencias, previniendo la existencia de un -

6rgano técnico de consulta ( de acuerdo con la ley de Normas Míni­

mas que posterlonnente se analizará, este órgano es el Consejo Téc­

nico lnterdlsclpllnarlo ) • 

Asi.1üsmo, se dan las reglas para obtener los beneficios de la Uber­

tad preparatoria ( art. 84 ) en base a la buena conducta, el exámen 

de personalidad y la reparacl6n que del daño haya hecho el lntemo;­

pero se exceptúa a los condenados por delltos contra la salud, a los 
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reincidentes y a Jos que en ejrclclo de sevlclo público hayan delln-

quido, aún cuando para estos últimos se previene dicho beneficio -

bajo las condiciones que ahí mismo se señalan ( art. 85 ) , también 

cabe destacar que la autoridad competente ( Dirección General de S~ 

vicios Coordinados de Prevención y Readaptación Social, depen¿iente 

de la Secretaría de Gobernación ) , puede revocar la libertad prepara -

torla si el beneficiado 088 . en algunas de las hipótesis previstas en 

el artículo 86, 

Igualmente, el artículo 90 previene la condena condicional, siempre 

y cuando la pena de prisión respecto del dellto cometido no cxeda de 

dos años, 5e trate de prlmodellncuente y se cumplan las reglas del 

mismo precepto. 

Sobre Ja responsabilidad penal, el títulc quinto ( arts. 91 a 118 bis ) 

señala como forma para extinguirla, Ja muerte del delincuente, amnls-

tía, perd6n del ofendido o legitimado para otorgarlo ( sólo en los de­

litos por querella ), reconocimiento de' Inocencia e indulto, ( 96) rcha-

bilitacl6n, prescrlpcl6n, cumplimiento de la pena o medida de segur!-

dad, vigencia y aplicaci6n de una nueva ley más faborable, existen-

cia de una sentencia anterior dictada en proceso seguido por los mis-

mos hechos; ·o bien por virtud de tratamiento, respecto de inim puta -

(96) Los artículos 97 y 98 fueron reformados por Dccr~to publica 
do en el D,O,de 31 de octubre de 1989,para considerarse-::_ 
en el indulto, el grado de readaptación social y Ja obligación 
de la reparación del daño causado. 
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En obvio de razones para no salimos de nuestra materia de estudio, 

no entro al comentarlo en detalle de cada una de estas figuras quc­

bien podrían ser objeto de otros estudios por separado, baste sólo de 

clr que algunas de estas formas de extinción no son sino la reglame_!! 

!ación de las garantías Individuales que consagra nuestra Constltu -

clón. 

Sobre la delincuencia de menores que se encontraba prevista de los 

artfculos 119 a 122, a partir del 2 de agosto de 1974, con la publi­

cación de la ley que crea el Consejo Tutelar para Menores Infractores 

del Distrito Federal, tales dlsposlcion,;s fueron derogadas. Por otro -

lado, ya he comentado también sobre este tópico en capítulos anteri~ 

res, por lo que únicamente cabe señalar, como es de todos sabido, -

que de acuerdo con nuestra legislación la mayoría de edad se obtiene 

a los 18 años, por lo que los que no los hayan cumplido no son su­

jetos del Código Penal. 

En los siguientes artfculos ( libro II, art. 123 y siguientes ) este '2!: 

denamiento hace ya específicamente la descripción de los tipos, es 

decir, de los actos u omisiones que sanciona la ley penal y su cua.!! 

tiflcaclón, o sea los mínimos y máximos que la autoridad judicial --
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puede aplicar considerando las circunstancias del hecho del!ctuoso y 

las características del delincuente. 

C6digo de Procedimientos Penales para el Distrito Federal ( D. O. dij 

29 de agosto de 1931, con múltiples reformas ) .- Este ordenamiento 

establece las facultades de los tribunales penales del Distrito Federal 

y del Ministerio Público y por Jo que hace al ejercicio de Ja acci6n 

penal y a las formalidades del procedimiento del que resulte declarar 

la mdstencia de responsabilidad o irresponsabilidad de aquellos acu­

sados por la comisi6n de un delito y Ja aplicaci6n de las sanciones 

que C:erlven de ello. 

En rclaci6n a nuestro tema, creo necesnrla Ja mencl6n de Jos artícu­

los 132 a 134-2, sobre ln detenci6n del inculpado, en donde se fijan 

los requisitos para que el juez pueda librar orden de detenci6n, com­

parecencia o aprchen~ión. 

También es Importante lo previsto en los artículos 266 a 270, relati­

vos a la detenci6n que haga el Ministerio Público y la policía judi -

cial, sin Ja correspondiente orden del 6rgnno competente, en Jos ca­

sos de flagrante delito o de notoria urgencia, cuando no haya en el 

lugar nutoridad Judicial. 

En el artículo 271, se establecen las reglas de la llbertc1d caucion;il 
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y la obllgacl6n de practicar tanto en el ofendido como en el presunto 

respon5able exómcn módico para dictaminar provisionulmente acerca -

de su estado psicoflsiol6gico; y en el artículo 2 72 se ordcnil que aún 

cuando Ja ilprehcnsl6n la haya practicado el Jv!lnisterio Público, éste 

está obl!gado a poner lnmediiltamente ill detenido a dlsposicl6n de la 

autoridad Judicial para que se Je inicie procedimiento, dictóndoseie -

el auto a que haya lugar, despu~s de haberle tomado su declaracl6n 

preparatoria e informarle la causa de su detención, as! como la deslQ 

naci6n cie su defensor que el propio acusado haga o en su defecto se 

Je asigne de oficio ( arts, 2 87 a 296 bis ) , todo ello dentro del tl?r­

mino de 48 horas en la etapa llamada de " 1nstrucc16n ", que culmi­

na oon el auto dictado por el juez y que puede ser de formal prisión, 

de sujeción a proceso y de llbertad por !alta de elementos para proce­

sar ( arts. 297 il 304 J. 

El Código establece diversos Incidentes de libertad, por desvancci -

miento de datos, provlslona 1 bu Jo protesta y provisional bajo caución 

o fianza (arts. 546 o S7·l), en reglamentación de la fracd6n T del 'arrí­

cu1o 2(l 0.1nsti tucional. 

No obstante lo anterior referido, creo que Ja principal importancia de 

este ordenamiento en materia penitenciaria, r: olee en su título sexto, 

integrado por seis capítulos y que comprende .le Jos art!culos 57 5 a 
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618 inclusive (97), puC>s allí se '"ncuentran las reglas de la ejecuci6n 

de sentencias 'ejecutoriadas en materia penal y se previenen los bene 

flcios de la libertad preparatoria, la conmutación de sanciones, la -

rehabilitación y el indulto; as! como los casos en que procede la re-

tención del Interno. 

Existen otras disposiciones en el Código no menos importantes sobre 

la organización y competencia de los jueces penales, pero de las -

cuáles no hago su análisis por ya no referirse a materia penitenciaria. 

Código Federal de Procedimientos Penales ( D. O. 30 de agosto de --

1934, con múltiples reformas ) .- Este ordenamiento contiene los si -

guientes preceptos relacionados con el Derecho Penitenciario: artículo 

1° fracción VI, que refiere el procedimiento de ejecución, considerán-

dolo desde el momento en que causa ejecutoria la sentencia de los 

tribunales hasta la extinción de las sanciones aplicadas. 

En el artículo 42, establece como corrección disciplinaria, en su fra~ 

ción III, el arresto hasta por 36 horas, 16gicamente que aquí se tra-

ta de arresto administrativo por lo que no debe considerarse dentro -

del sistema penitenciario. 
(97) Artículos 612,614,615 y 618,fueron reformados y adiciona­

dos por Decreto publicado en el D. O. de 31 de octubre de-
1989 ,respecto del indulto y recon<X'lmlento u" l11ocencla. 
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En los títulos cuarto[gUinto, artículos l·i2 a 205, :e dictan 1as reglas 

generales de la instrucción considerándose la declaración preparatoria 

del Inculpado y nombramiento de su defensor, y el auto que dicte el 

órgano jurisdiccional. Al igual que en el ordenamiento anteriormente 

citado, también aquí se previene el aseguramiento del Inculpado en 

caso de flagrante delito o de notoria urgencia. 

Después del manejo que este Código hace de la secuela del procedi­

miento hasta llegar a la sentencia ejecutoriada, resultan de vital lm­

po;tancla para el penltenclarlsmo; las disposiciones contenidas en -

los títulos décimo primero a décimo tercero. En el primero se previe­

nen los Incidentes de libertad, pudiendo ser ésta provisional bajo -

caución, provisional bajo protesta o por desvanecimiento de datos -

( arts. 399 a 426 ), 

El título décimo segundo se divide en tres capítulos, para enfermos 

mentales, menores y aquellos con hábito o necesidad de consumir es­

tupefacientes o psicotrópicos ( arts. 495 a 527 ), aunque ~ebo men­

cionar que varias de las disposiciones que se aplicaban a menores, 

quedaron derogadas a partir de 1984. 

Por último, el título décimo tercero es el relativo a la ejecución de 
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sentencias condenatorias ( arts. 528 a 576 ) en donde, aparte de las 

disposiciones generales relativas, se regula la condena condicional , 

Ja libertad preparatoria, la retención, Ja corunutaci6n y reducción de 

sanciones y cesación de sus efectos, el indulto y reconocimiento de 

Ja inocencia del sentenciado ( 98), así como Ja rehabllitaci6n. 

3. - Ordenamientos Especiales. 

a) Ley que Establece las Nonnas Mínimas sobre Readaptación Social de Se~ 

tenciados (ll. o. de 19 de mayo de 1971).- Este ordenamiento, vigente p!!_­

ra el Distrito Federal y los reclusorios dependientes de Ja Federación, 

tiene como finalidad organizar el sistema penitenciario en la República 

(art. 1~), pues incluso se previene su posible vigencia en base a conv!:,­

nios entre Ja Federación y sus Estados (arts. 3~ y 2~ transitorio). 

Consta de 18 artículos más 5 transitorios, divididos en seis capítulos -

bajo los siguientes rubros: Finalidades (arts. 1~ a 3~); Personal (arts. 

4~ y S~); Sistema (arts. 6~ a 14); Asistencia a Liberados (art. 15); Re­

misión Parcial de la Pena (art. 16); y, Normas lnstru:nentales (arts. 17 

y 18). 

En congruencia con el artículo 18 Constitucional. se fija la organiz:!_ 

ci6n del sistema penal sobre la base del trabajo, la capacitación para 

(98) Este aspecto también fué reformado por el Decreto publlcado 
en el D.O.dc 31 de octubre de 1$89,específlcamcnte en Jos 
artículos 558,560 y 568. 
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el mis¡¡p y la educación, c0100 medios para la readaptación sociJl del de­

lincuente (nrt. 2?). 

Se señala como la autoridad competente a la Direcci6n General de Servi_ -

cios Coordinados de Prevención y Readaptaci6n Social, dependiente de la 

Secretaría de Gobernación (art. 3?), para aplicar la Ley y ejecutar las 

sanciones que por sentencia judicial sustituyan a la pena de prisión o a 

la mu! ta y las de tratamiento que el juzgador aplique, así como la ejcc!!_ 

ci6n de medidas impuestas a inimputables, sin perjuicio de las que ca -

rrespondan a la autoridad sanitaria. 

Sobre el personal penitenciario, lo divide en directivo, administrativo, 

técnico y de custodia, condicionando su desi¡:naci6n y descmpefio de cargo 

a la aprobación de exámenes de selecci6n y asistencia a cursos de fo~­

ción y de actualüación (arts. 4? y 5~). 

Ordena que el tratamiento sea individualizado y que haya clasificaci6n 

de los reos, previniendo establecimientos de seguridad máxima, media y 

mínima, colonias y campam:mtos penales, hospitales psiquiátricos y para 

infecciosas e instituciones abiertas; confinnando la separación en lug~­

res distintos de procesados y sentenciados, nujeres de hombres y menores 

infractores de adultos (art. 6~). 

Se establece que el régimen penitenciario sea progresivo y técnico, d!:_ • 

biendo constar, por lo menos, de períodos de estudio y diagnóstico y de 
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tratamiento, dividido este últiroo en fases de tratamiento en clasific.1!_ -

ci6n y de tratamiento preliberacional, fundándose en los resultados de 

los estudios de personalidad que se practiquen al reo (arts. 7~ y 8~). 

Se ordena la creaci6n en cada reclusorio de un Consejo Técnico Interdi! 

ciplinario, con funciones consultivas para la aplicaci6n individual del 

sistema progresivo, la ejecuci6n de medidas preliberacionales, la cene~ 

si6n de la remisi6n parcial de la pena y de la libertad preparatoria y 

la aplicación de la retenci6n. Este Consejo se integrará con los mie!!!_ 

bros de superior jerarqu!a del personal directivo, administrativo, técn.!_ 

«i y de custodia y en todo caso fonnariin parte de él un médico y un mae! 

tro nonnalista, siendo presidido por el Director del establecimiento -- · 

(art. 9~). 

Por lo que hace al trabajo de los internos, además de considerar las c!!: 

racterísticas individuales de cada uno de ellos, debe tomarse en cuenta 

la cconomfa local, para que la producción penitenciaria genere la autos~ 

ficicncia económica del establecimiento. En este sentido, los reos deben 

pagar su sostenimiento en el reclusorio con cargo a la percepción que en 

éste tengan coroo resultado del trabajo que desempeñen; además, el resto 

del producto de su trabajo se distribuirá para el PªI?º de la reparación 

del daño (30\), sostenimiento de los dependiente.s económicos del reo - -

(30\.J, constitución de un fondo d<;> ahorro del reo (30\) y gastos menores 

del mismo (1~\); en la inteligencia de que si no se hubiese condenado a 

la reparaci6n del daf\o o éste ya hubiera sido cubierto, o si los depe!! -

dientes del reo no estuvieren necesitados, las cuotas n'spectivas se --
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aplicarán por partes iguales a los dem.'ís fines (art. 10). 

La educación que se imparta a los internos no tendrá sólo carácter aca<l§. 

mico, sino también cívico, social, higiénico, artístico, Hsico y ético, 

orientada par las técnicas de la pedagogía correctiva y aplicada por -­

maestros especial izados (art. 11) ; fomcnt5ndose el establecimiento, la -

conservaci6n y el fortalecimiento, de las relaciones del interno con pe!. 

sanas convenientes del exterior (desarrollo del Servicio Social Penite~­

ciario), así COITXl la visita íntima, previo estudio de conveniencia (art. 

12). 

La organizaci6n y funcionamiento de cada establecimiento se deja a un -

reglamento interior, por lo que a su ingreso, a cada reo debe entregárs.!:_ 

le un instructivo del mislTXl, detallándose sus derechos y deberes. Desde 

luego que debe apuntarse que se prohibe todo castigo consistente en to!_­

turas o en tratamientos crueles, con uso innecesario de violencia en pe!. 

juicio del recluso (art. 13). 

Otra cuestión interesante es la prevenci6n que se hace de la creación de 

un 1"1tronato para Liberados, para prestar asistencia moral y material a 

los excarcelados, tanto por cwnplimiento de cmdena, como por libertad -

procesal, absoluci6n, condena condicional o libertad preparatoria. Sobre 

este punto, cabe agregar que este Patronato funciona al amparo de un R.!:_­

glamento que actualrrcnte se denomina "Reglamel'tv del Patronato para la -

Reincorporaci6n Social por el Empleo en el Distrito Federal" (D. O. de 

23 d~ noviembre de 1988) y que tiene su primer antecedente en el Acuerdo 
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del Ejecutivo Federal de .¡ de junio de 193,¡ sobre las bases para la fu!!­

dación de un Patronato de :~eos Liberados, mis100 que originó el Reglairo!1-

to del día 11 de ese mes; el po"erior de 16 de julio de 1963 y el de -

31 de agosto de 1982. (99) 

El actual Reglamento del P:itronato pretende adecuarse al Program..1 Ejec!!: 

tivo de Seguridad Pública, Prevención y Reo.daptadón ::.Xial, dentro del 

Plan Global de Desarrollo, en un intento por la modcrnizaci6n insti tuci~ 

nal y considera a la institución como un órgano desconcentrado de la S.!:_­

cretaría de Gobernación, con autonomía operativa, pero coordinado en sus 

acciones con dicha depcmkncia, a través de la Dirección General de Se!­

vicios Coordinados de Prevenci6n y Readaptación Social y el Consejo Tute 

lar para Menores Infractores del Distrito Federal. 

El objeto del Patronato (art. 4~ de su Reglrunento), e!< apoyar la rcincor. 

poraci6n social y la prevenci6n de conductas antisociales, mediante actl 

vidades loborales en favor de la comunidad y, en su caso, la capacitaci6n 

y adiestramiento de los reos para el mi~mo. 

Para su dirección y administración se previene un Consejo de Pat ranos, -

presidido por el Secretario de Gobernación o por quien él designe e int~ 

grado por miembros de las diversas dependencias del Ejecutivo Federal re 

lacionadas en el ramo. 

Ahora bien, retomando el análisis de la Ley de Nonn:ls ~fínimas, en su ¡¡r 

(99) Carda fü1,-nírez, Sergio, Asistencia a Reos Lib~rnclos, p. 52. 
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tículo 16 introduce la Remisi6n Parcial de la Pena, bajo el principio de 

que "por cndn dos dfos de trabajo ;ce hará rcmi<ón de uno de prisión", -

siempre que el recluso observe buv· :i conducta, ·,anicipe regulanncnte en 

actividades educativas que se orr.a:. icen en el e· -tablecimiento y revele -

por otros datos efectiva read.1ptnción social. Esta remisi6n funciona i!.!_· 

dependientemente de la libertad preparatoria y el cómputo de plazos se -

hará en el orden que rrú s benefic ic a 1 reo. 

Hecho el análisis objetivo de las disposiciones de esta Ley, creo neces~ 

ria la breve referencia a algunas cuestiones que giran en torno de ella. 

La primera Ley de Ejecuci6n de Sanciones en México, fue la del Estado de 

Veracruz, en 1947. 

Los primeros antecedentes que encuentra la actual Ley de Normas Mínimas, 

los constituyen los múltiples indultos otorgados en la década de los 

veintes y el Código Penal de 1929, que pone punto fin:il al torrente de 

mandatos penitenciarios heterogéneos que sólo impedían el ejercicio de -

sus fines, pues se crea un Consejo Supremo de JJefensa )' T'rcvcnci6n ·"'.?. -

cial, como órgano ejecutor de sanciones, mediac:or del tratamiento quo 

descansa en posibilidades técnicas, desaparecic ,-,do la pena de muerte. 

Los delitos son contemplados destlr um óptica .·e· ar.iparo social, instala~ 

do el arbitrio judicial y la multe basada en 1" utilidad diaria del de -

lincuente, con la al terna ti va paro, que ésta St'. cuhicrtn mediante tr"b~­

jos públicos, en caso de insolvencia; además¿ di.•poner también la aten 
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ci6n institucional a los i"imputahles. 

Sin embargo, dos años más r.1rJc vic: ra en vigor nuestro Código Penal vi 

gente, que precisa los m.'ÍXimos y minimos para la mejor aplicación del a_:: 

bitrio judicial, traducido en pu,iante individualüación de la pena que -

fija las bases de la clasificación técnica; en 194 2, se re fonna pan~ b9_­

rrar la pena de relegación. 

Posteriormente se elabora,· ·1 dhcr;os proyectos de nuevo Código 'Penal, -

como los de 1949, 1958, 1''"·3, 19i9 y 1983, que aunque no pudieron substi_ 

tuir al de 1931, muchas de sus propuestas culminaron en reformas al nús-

mo. 

En 1971, cuando sólo existían leyes de ejecución en Veracru:, Estado de 

México, Sinaloa y Puebla, se expide la que comentamos, que creó la Di res 

ci6n General de Servicios Coordinados de Prevend6n y Readaptnción 52_ 

cial (originalmente Consejo Supremo de Defensa y Prevención Social y, 

después, fupartamento de Servicios Coordinados); introduciéndose también 

programas técnicos con períodos de estudio, diagnóstico y tratamiento -

clasificado y en preliberaci6n. 

Las 1'.bnnas Mínimas son resultado de las Reglas Mínimas para el Tratamie_!! 

to de los Reclusos, adoptadas por el Primer Congreso de las Naciones Un.!:_ 

das sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente, ::elebrodo 

en Ginebra, en 1955. 
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Por su pretensión de ser fcdernl, es ptmto de r•:fcr<0ncia para todos los 

Estados, ya que aunque no todos las han ndoptaJu al amparo de convenios 

de coordinación, los demás que han expedido los Conr,resos Locales encucn 

tran su marcada influencia. 

Tanto las actividades laborales, corno la técnica de la pedagogía corre~­

tiva, asf como las rnla:ioncs y la consideración a los liberados, son a~ 

pectas que las NoI1!1as Mínimas torn1m en cuenta ¡-.Jra impulsar en definiti­

va el éxito del tratamiento readaptatorio; sin embargo, en la práctica -

los intereses creados y la corrupción, no han ¡-crrni ti do tan benéfico 

fin. 

Este ordenamiento se refonn6 en diciembre. de 1984, para adecuarse en lo 

relativo a los sustitutivos penales al Código Penal, también refonnndo -

ese año. 

Por último, debe agregarse que además de la exi stcncia del Programa éj~­

cutivo de Seguridad Pública, Prevención y Rcad:optación Social, expedido 

cono consecuencia del Plan Nacional de Desarrollo, en la administración 

de 1 Presidente Miguel de la ~bdrid (el que desafortunadamente no se pudo 

obtener en la Secretaría de Gobernaci6n y el cu3! parece que no fue P!! -

blicado en el Diario Oficial de Ja Fcderaci6n), la Secretaria de Gobern,'.!_ 

ci6n celebró un convenio (D. O. de 24 de junio de 1982), respecto de la 

caP<~citación para el trabajo, cOirO terapia de c·chahilitaci6n; y, en el 

vigente Plan :-bcional de Desarrollo 1989-1994 D. O. de 31 de mayo tic 
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1989), tcxtu:llmente se hace rc-fcrcnci.:i a i~nodcrniz.ar los sistl~1n;.1s para 

la rehabilitación del dclíncucnt~" (p5g. 40, inciso 6.2.1. Procuración e 

Impartición de Justicia), :Hmquc supongo que esa modernización se está -

apenas elaborando para su futura l'tiblicación en algún nuevo texto legal. 

4. Estructura y Organización de 13 DirPCci6n General de Reclusorios y 
Centros de Readaptación Social del Distrito Federal. 

De acuerdo con la Ley Orgánica del Dep:1rtamcnto del Distrito Federal 

(D. O. de 30 de diciembre de 1970¡, en su artículo 45, fracción X, se fi 

jaba entre las atribuciones de Ja Dfrección General Jurídica y de Gobier 

no, la de "administrar cárceles y reclusorfos, confonne a la ley juríd~­

ca aplicable. 

Al entrar en vigor la nur·1·a Ley Orgánica (1~ de enero de 1979), se ord~­

nó en su artículo 4~, "Ja asigmción y distribución de las atribu:iones 

de los órganos administrativos centra!cs y desconcentrados, para el dc2_­

pacho y atención de los asuntos de la competencia del Departamento del -

Distrito Federal, se señalarán en su Reglamento Interior (este Reglamc!!,­

to entró en vigor el 9 de febrero de 1979), el que, en su artículo 23, -

textualmente señala: "Corresponde a la Dirección Genern 1 de Recl u5ori os 

y Centros de Readaptación Social: 

I.- Conducir y desarrollar el sistema penitendario del Distrito Ft'Jr·ral 

y administrar los reclusorios )' centros de read:iptación social, para 

arrestados, procesados y scntencfa<los ¡ 

II. - Estudiar y proponer al Jefe del Departamento del lli ''tri to Fcd<'r:i! 
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los criterios generales y norm.1s administrativ;is y técnicas de las -

instituciones de reclusión pora aplicar a hs internos tratamientos 

de readaptación, con base en el respeto a Ja dignidad de la persona, 

el trabajo, la capaci taci6n para el misn);), la educación y la conaml: 

cación fruniliar y social y los medios terapéuticos aconsejables; 

III.- Ordenar y vigilar que en los centros de reclusión se imparta a los 

internos educación especial con la orienwc ión de las autoridades 

educativas; 

IV.· Administrar la producci6n y la comercializaci6n de artículos de las 

unid.1des industriales o de tral,1jo destinadas a capacitar y a propo!_ 

donar a los internos estímulc'> y apoyos a su economía familiar. D_!_­

cha actividad se sujetará a Ja vigilancia que en materia de admini~: 

tración, custodia y registro de fondos, valores y bienes, tiene a su 

cargo la Contraloría General dd propio Departamento; 

V. - Dctcnninar y coordinar el funcionamiento de los sistemas de scgur_i 

dad en los reclusorios y centr~s de 'rcadapt:ición social; 

VI.- Implantar en las instituciones de reclusión sistemas de comunic!!_ -­

ción y trato que contribuyan a mejorar el funcionamiento administr~­

tivo y la organización técnica, así como a prestar una atcnci6n ef.!: 

caz a las necesid.1dcs de los internos y a las sugerencias y quejas -

de sus familiares r defensores; 

VII.- Prestar los servicios de defensoría de ofic.io en materia penal y -

de asesoría jurídica gratuita ;'ara internos y procesados; 

VI 1 !.- Vigilar que se observen las nonnas de higiene general y personal 

y que se preste oportunamente la atenci6n nédica a los internos de -

los reclusorios; 
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IX.· Dirigir r administrar el Centro d<· Adiestramiento pn:·:i Personal de 

Reclusorios de: Depart:imento del Distrito Federal; 

X.· Organizar Ja estndística de los reclusorios para detenninar los fa~: 

tores criminógPnos con fines de prevención social en el Distrito F!:_· 

deral; 

XI.· Sugerir al Jefe del !lcpart~nto del Distrito Federal, los conv!:.. ·•• 

nios que deban celebrar el propio Dcpartrurento y los gobiernos de • 

los Es ta dos en materia de prestación de servicios técnicos peni te!!_ • 

ciarios r transferencia de reos; y, 

XII.· Coadym·ar en los programas relativos a la prevención de la deli!!_ • 

cuenda o de infracciones, en su caso, de quienes se encuentran suj!:. 

tos a un 'procedimiento penal o administrativo". 

De lo anterior, se desprende que, por lo que se refiere al Distrito Fed!:_ 

ral, toda vez que, como se ha dicho, la materia penitenciaria es de c!!_ · 

rácter local, corresponde al Departamento del Distrito Federal llevar a 

cabo todas las occiones relativas, a tra\•és de la Dirección General de · 

Reclusorios y Centros de Readaptación Social, aunque cabe aclarar que dl 

chas acciones ahora deben ostar sancionadas por la Asamblea de Represe!): 

tan tes, de acuerdo con lo previsto por el artículo 73, fracci6n VI, 3a. 

base, inciso A, de nuestra Constitución Política. 

De la Dirección General de Reclusorios y Centros de Readaptaci6n Soéial, 

dependen tcdos y cada uno de los Reclusorios del Distrito Fed.-ral, suj!:_· 

tiindosc a su Reglamento (D. O. de 24 de agosto de 1979), mismo que tiene 

.como antecedentes el Reglamento General de Jos Establecimientos Penales 
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del Distrito Feder:il, el de la Penitenciaría de M5xico y el de la Coml_ -

sión T6cnica de los Reclusorios del Distrito Federal, expedidos el 14 de 

septiembre de 1900, el 31 de diciembre de 1901 y el 29 de noviembre de -

1976, respectivamente. 

Consta de 153 artículos m5s transitorios )' se divide en diez capít_!! 

los, de la fonna siguiente: Generalidades (arts. 1~ a 33); De los Recl_!!­

sorios Preventivos (arts. 34 a 53); De los Reclusorios de Ejecución de -

Penas Privativas de Libertad (arts. 54 a 59); Del Sistema de Tratamiento 

(arts. 60 a 98); Del Consejo Técnico lntcrdisciplinario (arts. 99 a 106); 

De las Instituciones Abiertas (arts. 107 a 111); De los Reclusorios para 

el Cumplimiento de Arrestos (arts. 112 a 119); Del Personal de las Inst!_ 

tuciones de Reclusión (arts. 120 a 130); De las Instalaciones de. los R!:_­

clusorios (arts. 131 a 134); y, Del Régimen Interior en los Reclusorios 

(arts. 135 a 153). 

O sea, que este cuerpo nonnat tvo precisa las nonnas relativas al sistema 

de reclusión o custodia preventiva de indiciados y procesados y al arre~ 

to. ).k'diante la expedición de reglamentos, instructivos y m.1nuales de º!. 

gani:3ciór. y proced1iiicntcs, se ordena l:i clo.boraci6n de l:is basc-s para 

el funcionamiento de los reclusorios, por lo que hace a instalaciones, -

seguridad y custodia, manejo presupuesta! y sistemas y técnicas de a~­

r.istración ,. gobierno interiores, selección, capacitación y atribuciones 

del personal directivo, administrativo, técnico y de custodia, nonnas de 

trato y fonnas y métodos para el registro, ingreso, observaci6n, clasifi 
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cación y tratamic>nto de los internos. Estableciéndose, asimismo, los si~ 

tem..1s para la realización de las actividades laborales, de capacitación 

para el trabajo, médicas, asistenciales, educath•as 1 culturales, recrc~­

tivas, deportivas, sociales y para la comwiicación con el exterior y la 

recepción de vi si tan tes. 

Se pandera la dignidad humana, para que el in temo 1mntenga su propia es 

timación, propiciándose su superación personal y el respeto a sí mismo y 

a los demás, por lo que se prohfbc toda fonna de violencia física o ms?_ • 

ral y actos o procedimientos que menoscaben dicha dignidad; así como tam 

bién queda prohibido al personal de los reclusorios aceptar o solicitar 

de los internos o de terceros dádivas o préstamos en numerario o especie, 

as! como destinar áreas específicas de los establecimientos para distin· 

guir o diferenciar a los internos, 

Entre otras cosas, tambi6n este Reglamento previene la cclebraci6n de 

convenios entre la DGRCRS e instituciones de crédito, para el manejo de 

los fondos propiedad de los reclusos, para su aplicación en el pago de • 

su fianza u otros fines lícitos. 

Otra cuestión importante es Ja relativa a los hijos de las intcmas de · 

los reclusorios para mujeres, para quienes se ordena atención pediátrica 

y su alojamiento en las estancias infantiles de los reclusorios (art. 

98). También se establece que en cada reclusorio preventivo o penitenci.'!_ 

ría se instale y funcione un Consejo Técnico lntcrdiscipl inorio. 
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Para el personal penitenciario, se i11lp"ne un sistcm.1 de cst11>1Ulcs e i!!_ -

ccntfros (art. 129), con el fin .le evitar al 11cíxin"-' la corrupción; no 

obstante, no se previenen sanciones para las faltas que cometan, aunque, 

desde luego, creo que aquí serían aplicables las disposiciones relativas 

a los servidores públicos, contenidas en los artículos 108 a 114 de nues 

tra Constituci6n Política y de donde derivan el C6di~o Penal (arts. 212 

a 224) y la Ley Federal de Responsabilidades de los Servidores Públicos 

(D. O. de 31 de diciembre de 1982). Cabe también destacar que, por disp~ 

sici6n expresa del artículo 8~ de la Ley Federal de los Trabajadores al 

Servicio del Estado vigente, se les excluye de su aplicaci6n, por Jo que 

se refiere al personal de vigilancia, lo que a mi juicio es inconstit!!_ -

cional e inconveniente, puesto que los deja en total desamparo de sus de 

rcchos laborales )' los orilla precisamente a la corrupci6n. 

Con fundamento en lo anteriormente previsto, la Di recci6n General de Re­

clusorios y Centros de Readaptaci6n Social editó su manual de organi z~ -

ción en 1980 y que desafortunadamente no ha llegado a tener operatividad 

en la práctica, desconociendo cuáles sean los motivos precisos, pero de 

donde se desprende su aparente estructura orgánica actual, de la siguie!!_ 

te manera: 

- Dirección General. 

Coordinación de Defonsorfo de Oficio. 

Unidad de Organización )' Métodos. 

- Subdirección General. 

- Subdirección T;:;cnica, de la que dependen, las Oficinas de Nonnas, Act.!_ 
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viJades Educativas r Sociales, de Investir.ación y l\xumentación y de -

Control de Archivo Penal. 

Subdirección de Control ,\dministrativo, que tiene a su cargo las Ofici_ 

nas de Tulleres; Finan:as; Abastecimiento; Personal; Servicios Genera­

les; y, Reclusorios y Centros de Readaptación Social. 

S. Disposiciones Complementarias. 

Complementan este m.1rco jurídico, otros ordenamientos que sólo referiré 

para no desvianne del tema y que son: 

a) El Reglamento Interior de la Colonia Penal de Islas ~brías, de 10 de 

marzo de 1920, vigente en todo lo compatible y no opuesto al Código Pe_ 

nal vigente. Establecimiento que depende directamente de la Secretaría 

de Gobernación. 

b) Reglamento Interior del Refonmtorio para Mujeres, de 26 de julio de 

1926, vigente en todo lo que no se oponRU y sea com;iatible con las dis~ 

siciones del Código Penal de 1931; dependiente actualmente d!'l Dep:'.lrt~ -

mento del Distrito Federal. 

e) Ley que Crea d Consejo Tutelar para Menores Infractores del Distrito 

Federal (D. O. de 2 de agosto de 19i4), para los menores de 18 años y de 

la que ya hizo mención anterionnente. 

d) Ley Federal para Prevenir y &1ncionar la Tortura (D. O. de 2i Je moyo 



1986), que t ipi fici la conducta para los sffi·idorcs públicos fcderall'S o 

del Distrito Fc·dcraJ, imponiéndoles ¡:cna privativa de libertad de dos a 

diez años, mu! ta de doscientos a quinientos días de salario mínilJKl vigc!!_ 

te para el Distrito Federal, privación de su cargo e inhabilitación par:i 

el desempeño de cualquier cargo, empleo o comisión, hasta por dos tantos 

del tiempo de duraci6n de la pena pri\'ativa de libertad que se le iJnpo!!_· 

ga al que cometa el delito. 

e) Ley Org:ínica de la Administración Pública Federal (D. O. de 29 de di: 
ciembre de 1976), que en su artículo 27 señala dentro de las atribuci~ -

nes de la Secretaría de Gcbernaci6n, vigilar el cumpliJniento de los pr2: 

ceptos constitucionales por parte de las autoridades del país, especia_!: 

mente en lo que se refiere a las garantías individuales, y dictar las me 

didas administrativas que requiera ese cumplimiento (fracc. IV); y, org!!_ 

nizar Ja defensa y prevenci6n social contra la delincuencia, cstablecie!!_ 

do en el Distrito Federal un Consejo Tutelar para Menores Infractores de 

más de seis años e instituciones auxiliares, creando colonias penales, 

cárceles y estableciJnientos penitenciarios en el Distrito Federal y en 

los Estados de la Federnci6n, mediante acuerdos con sus gobiernos, ejec!!_ 

tando y reduciendo las penas y aplicando Ja retención por delitos del º! 

den fl'dernl o común en el Distrito Federal; así corno participar, confo!_· 

me a los tratados relativos, en el traslado de los reos a que se refiere 

el quinto p5rrafo del artículo 18 Constitucional (fracc. XXV!). 
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CAPITL'LO CUARTO 

J.A REFOR!vLA PEKITENCIARIA EK UEXICO, SU IMPORTAi\C!A SOCIAL. 

En el conjunto de la crimJnilldad de nuestra época rncontramos hechos 

que son perseguidos por las autoridades, y otros que no lo son. 

Entre estos hay desde Jnj uria s, amena~a s, calumnias, difamaciones y 

otros que se acontecen diariamente n nuestro !aclo, sin que sean casti­

gados 2n forma alguna, hasta robos, fraudes, delitos de prensa, hofll! 

cidios, actos de violación ccmetidos por pandillas y otros de viokn­

cia multitudinaria, etc.; que en cJ2rtos casos no llegan a proceso f~ 

mal. Entre las razones por las cuales no se desarrolla la actividad -

persecutoria, hay las siguientes: l) En los hechos menores, los ofen­

didos saben que para denunciar o acusar deben perder muchas horas 

ante las autoridades competentes, además de las molestias causadas 

a testigos y otras personas que, de hecho no obtienen ventaja alguna, 

por lo que no se compensan las pérdidas con los beneficios que se -

pueden conseguir; 2) Existe, en muchos países, la costumbre de cier­

to: funcionarios y empleados penales de exigir o recibir gratificacio­

nes, sea por hacer o por no hacer justicia, por lo que debe agregcr­

se, al menoscabo ocasionado por el delito directamente, el tiempo -

invertido y el dinero gastado; 3) A ello se agrega un ambiente de de_>! 

con(lanza, salvo en algunos países, contra las autoridades persecuto­

rias, pues obedec2n a influencias po!JUcas, a los estímulos del din~ 
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ro, Ja amistad o la coquetería femenina; 4) Se agrega la reprcsl6n -

policiaca, de realización inmedJ:ita, que a menudo cae en el edito y 

que, por evitar ser descubierto en su crimlnal preceder, desiste de 

Ja persecuci6n legal y existen ante los hechos dellctuosos colectivos 

ocasiones en que los gobiernos prefieren no ejercer la persecución -

penal, sino enfrentarse a los problemas sociales suficientes para re­

solverlos, poniendo en práctica medidas políticas de diversos órdenes, 

para apaciguar los ánimos, terminando de esta manera los conflictos.­

En algunos casos, todo ello ha creado un sentimiento de Inseguridad 

general y a su vez la necesidaC: de tcmarse la Justicia por propia ma­

no ( en venganza ) , lo que a su vez aumenta el conjunto de delitos 

que rara vez llegan al conocl.miento de las autoridades, ya intervinle,!! 

do algún funcionario e Independientemente de las razones técnicas del 

caso, cada persona pone de su parte, Jurídica y humanamente lo que 

puede para triunfar ante sus enemigos. 

Excepcionalmente son perseguidos hombres poderosos o adineracios, Pi! 

ro cuanc!o accntece, es debido al escándalo periodístico o a q•Je el 

acusador tiene dinero o apoyos suficientes para sostener la causa, 

aunque aquellos que gozan de fuerza polftlca no son perseguidos, ya 

que el poder público acalla fácilmente la voz de la prensa, la radio -

o la televisi6n y cualquier esc~ndalo inicial. 

Algunas veces más las soluclon:s de carácter social o político produ-
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cen una salu::able calma, que en nada podría comporars-:> 2on las com 

p!icaciones de una persecución penal, no siempre bien op.;rada o C:ir..!_ 

glda, 

Ant·: esta situación de desmoralización oficial y privada muy generali­

zar:Ja en unos países en que se manificstnn formas dclictuosas prote­

gic:ac p-:>r el poder público, resultan pálidos reflejos el abandono de 

Ja familia sin recursos, para subsistir el cambio frauC:uknto de cali­

dad en venta de productos al exterior u otros, y con mayor razón lo 

no delictuoso pero inmoral; Incumplimiento de deberes y compromisos, 

vicios, desamparo intencional de ciertos débiles socialmente. Con mo­

tivo de celebraciones, fiestas, encuentros deportivos y otros de par­

t!clpaci6n general, se realizan daños materiales, se ejerce violencia 

sobre las personas y se profieren injurias Inmotivadas, que no se re­

primen y a veces tampoco se previene. A ello debe agregarse que en 

algunos paises la policía es por los delitos que comete y no porque 

cumpla con su deber, pues no siempre se ha hecho la labor teórico­

práctica de preparación acad~mlca de los variados tipos de policía. 

Además, en los establecimientos penales se resiente la falta de aten­

ción a los reclusos porqua el Estado no acepta políticamente las orie.i:i 

taclones de los técnicos en Penologfa o en Ciencia Penitenciaria, tam­

bién por escasez de recursos o carencia por falta o Insuficiencia de -
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trebajo :oura ~ar ooortuni~aJ a todos Jos internos y de orlentoc!oncc 

d.: i:: nC:c pan rehubilitarlos. Resulta c·.ri.:-knte lo inf luc·nciu pcr·1crti . 

dcra o cnfcnniza de Jos establecimientos penales, cerno ya ha sldc 

rcccnoci o por múltiples pen6Jogos y juristas. Se destacan a este re~ 

pecto la ociosida:J de Jos internos, con to~as sus graves ccnsecucn­

cias criuin6genas, Ja existencia de pandl!las dentro de los estable­

cimientos, las relaciones homosexuales, cuando no hay visita íntima, 

la desantenci6n as!:;tencial a la familia del detenido y a las víctimas, 

y la falta de atcncl6n médica y quirúrgica para los internos. 

Del ant.orlor comentario previo resulta indudable Ja necesaria reforma 

penitenciaria en nuestro país que, no obstante su reitcrudo reclamo 

en diversas ocasiones, creo que todavía no se ha realizado, sobre to­

do por l:Js cambios C:e adn:lnistracl6n que cada seis años y a veces 

antes, lnterrum¡:-cn los pro9ramas correspondientes; pero también Indis­

cutiblemente, por la falta de recursos y la corrupción que impera "n 

el mcc!lo. 

A contlnuacl6n hago un comentarlo sobre de algunos aspectos que, de~ 

de mi punto de vista, deben ser considerados en esta refonna penitcJl. 

c!arla y que no pueden ser olvidados habida cuenta de la gran !m· or­

tancla social que reviste este campo como ya lo he dernostraC:o e1 el 

transcurso de este trabajo. 
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! ,-La Salud ffsJca y Mr,nUil del Reo. 

En el Primer Congreso de las Kaclones Unidas, sobre prevención del 

delito y tratamiento del dellncucnte, celebrado en Ginebra en 1955, 

se hizo notar que " la conecclón famillar tiene enonne importancia 

en la prevención de la antlsoclalldad juvenil y adulta, la lndustrlall-

zacl6n y el ofreclmlento de las ciudades trae consigo una creciente 

desorganización soclul, famllJar y personal. (100) Las relaciones lnt'i.!: 

personales de Ja familia son decisivas dentro de los antecedentes de 

la conducta del delincuente, ahí estriba la importancia de fomentar y 

proteger la estructura famillar del recluso. 

Es bien sabida la Influencia que tiene la econom!a en la dellncuencla, 

pues, cuando se vlvC! C!n la miseria se devalora todo frente a las ne-

cesldades irremediablemente Insatisfechas. Lo económico está llgado 

a excesos o faltas de trabajo, fatigas, fonnas áe ocupar los ocios, 

cantidad y calidad de la allmentacl6n, estado físico de Ja habltuclón 

y el moblllario, grados de cultura y de educación, movlll~ad social 

vertical u horizontal, aumento o disminución de las cua!Jr!ades per::c-

na les (101); en· síntesis, Ja sulud física y mental, dentro de .una es-

tabilldad económica, es determinante factor para combatir y prevenir 

la dellncuencia. Lo anterior lleva a Ja reflexión de lo indispensable 

que es, aún para el recluso, obtener un Ingreso medlante su trJbajo 

(loo) Sol!s Qulroga,H. Op.cit.Págs. ISS y 201. 
((O!) Solís Quiroga,H. Op.cit.Págs,237 y 239. 
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socialmente útil. 

No obstante que la O. N.U. ha recomendado la exclusión de los mi­

litares en Ja dirección de estos establecimientos, a menudo se obser­

va todo lo contrario y 111 férrea disciplina produce una falta de liber­

tad que dificulta la readaptación social y se compensa con agresivi­

dad, pasando a formar parte el sujeto de una colectividad de automa­

tas que cuando recupera su libertad se encuentra más desadaptada y 

pervertida ú.~tl • 

Bien afirmó don Raúl Carranca y Trujillo que los prejuicios sociales 

y los defectos de nuestras Instituciones son a menudo los factores -

exclusivos de la delincuencia y que, en tales condiciones, la socie­

dad no cae sólo en el absurdo, sino también en la barbarie, cuando 

pretende modificar al individuo y dcféndcrse de él sin modificarse a 

sf misma y a sus Instituciones. 

/\1 haberse realizado la consignación con detenido por parte del Mini_:! 

terio Público ( una vez que a su juicio existen los elementos del de­

lito, o sea, el cuerpo del delito y Ja presunta responsabilidad ) a la 

autoridad judicial competente, y dictar ésta el auto de formal prisión, 

(!01) Solfa Qulroga, H., Op.cit. ,;i. 2%, 
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el indiciado ya sujeto a proceso, ingresa fonnalmente al reclusorio, 

( aún cuando ya se encuentre en Ja estancia de ingreso durante el 

ténnino legal de 72 horas ) , previa revisión del Médico Legista pa-

ra detenninar su estado físico y mental ( artículo 172 de Ja ley ad-

jetlva ) • Si procede dársela de alta, se le remite a la oficina de an-

tropométrico y mesa de ingresos y llbr~s, en donde se le toman sus 

generales, huellas y fotografía de identificación, para después en -

viario a la estancia de Ingreso, en donde se le clasificará para ubl-

cársele en cualquiera de las éreas de dormitorios, según Jos resulta-

dos de los estudios. 

Al ingresar una persona al reclusorio, sobre todo cuand.:. es por pri-

mera vez, camblarli radicalmente su estado mental, cambio de gran 

importancia criminológica (1Q3), que van desde el estress o bloqueo 

emocional, reacción depresiva, impulso agresivo o reacción de mani-

pulaci6n, hasta Ja abierta oposición al sistema, o sea, indisciplina. 

En un óptimo funcionamiento del sistema, el presunto delincuente al 

Ingresar al reclusorio debe ser objeto de estudios de diagnóstico que 

dejen sobre relieve su personalidad, situación económica familiar; el 

personal debe inspirar en el interno tranquilidad y seguridad, a través 

de la trabajadora social, el psicólogo y Ja secretaría jurídica, de ble_!! 

(103) Marchlori, Hllda. , El Estudio del Delincuente, Págs. 4 a lo. 
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do Ja primera entregar al preso un ejemplar del Reglamento Interior de 

la Institución, para que éste tome conocimiento de sus obligaciones 

y de las nonnas disciplinarias. El aislamiento y la marginación crean 

siempre en el Interno aspectos negativos. 

Creo que también, independientemente de otorgarles condiciones salu­

bres y facilidades para Ja visita famlllar o conyugal, se debe apoyar 

en los internos el espíritu de compañerismo, la educación y el es­

tudio, Ja cordialidad en los comedores, pero también se deben impul­

sar las actividades deportivas y culturales, con áreas verdes para -

que el Individuo mantenga contacto con la naturaleza. Por su parte, 

el personal penitenciario debe contar con un alto sentido humano y 

técnico, desde luego que también se le debe de dar a conocer su d~ 

recho a nombrar defensor o en su defecto debe designársele uno de 

oficio, Igualmente debe !nformársele si por el delito cometido merece 

otorgar garantía y su tipo y monto, para su libertad provisional ( s6-

lo en el caso de que el té1111!no medio aritmético de la pena no exc~ 

da de 5 ai\os ) • 

En aquel supuesto de que se detecten alteraciones mentales que ha­

gan presumir un estado de inlmputabilldad, debe hacerse .saber a la 

autoridad competente para los efectos a que haya lugar. 
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Debe haber ortentación y asistencia al Indiciado para evitar que éste 

caiga en una depresión tal que lo haga caer en un estado anímico de 

inconciencia o que busque el suicidio, 

Para 1962, se recibió en la estancia de Ingreso un promedio de 400-

a 450 individuos mensualmcmte de los que el 25% se canalizó al ce!! 

tro de observación y clasificación por no mner derecho a Ja libertad 

provisional, 

Mientras la persona está sujeta a proceso no debe ser identificada, 

ni cla sif!cada, ni mucho menos agrupada con los sentenciados, por-

que este presupone culpabil!dad y degradación para alguien a quien 

no se le ha demostrado Ja comisión del del!to, afectándolo mentalme!! 

te, Así como se defiende al loco contra la locura y a la sociedad -

contra él, también el crtminal debe ser protegido por el derecho, co!! 

tra la furia de los penólogos, convirtiéndose la prisión en sanatorto 

durante el tratamiento, a Cm perpetua, en el caso de criminales incur.!! 

bles. 

Como lo señala Lucio Mendieta y Núñez (lMl al citar a Altmann - -

Smythe, es necesarto buscar la diversificación de las prisiones para 

(10t Mendieta y Núñez, Lucio, Temas Socio16gicos de Actual!dad, 
p.57. 
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que cada grupo de delincuentes sea internado en su determinado tipo 

de ella, de conformidad con sus características. 

Cuando el transgresor de la ley penal ingresa a prisión, debe olvid~ 

se que hizo y tomarse en cuenta solamente al ser humano para reha-

bilitarlo. 

La cárcel debe ser como un hospital, tener por objeto poner al preso 

en manos de especialistas a fin de que lo regeneren, de que lo '\::u-

ren", le restablezcan su salud física y mental, lo rehabiliten para 

que pueda volver a Ja sociedad como persona útil. 

la terapia individual es muy costosa y no se cuenta con el número 

suficiente de psicoanalistas y psicólogos o psiquiatras para realizar-

la, por lo que se requiere de un método a realizarse en grupos. 

Dentro de una nueva corriente criminológica, que se denomina crlmin~ 

Jogía clínica, se ha fijado como indispensable en exámen clínico pa-

ra determinar la personalidad del delincuente, comprendiendo el morf~ 

grama, el flsiograma, el soclograma y el psicograma (JOS), llamando 

al resultado de Jos análisis biograma. 

Debe tomarse en cuenta que la terapia individual profunda y Jos tra-

tamientos individuales autorregulados por el paciente, no resultan a­

(105) Mendieta y Núñez,Lucio. ,Op.Cit. ,pp.68 y 69. 
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consejables con cierto tipo de transgresores que comúnmente no re--

conocen o exteriorizan problemas psíquicos, ni tampoco dan muestra 

de trastornos emocionales, claros y discernibles, a los que imputar 

sus delltos (11J4), 

Se tiene como base la primera etapa dentro del régimen progresivo, -

el estudio del sujeto a observar dentro de su personalidad, y sólo se 

debe trabajar Individualmente y no en masa ya que se trata de aliviar 

el problema de fondo y muy personal; todos y cada uno de Jos dlfc-

rentes reos tienen diferente grado de desviación, nunca hay dos hom-

brc Iguales; este tipo de terapia e individualización debe comenzar -

antes de que el acusado llegue a la penltenciarfa, desde el momento 

de su detención. 

A trav~ s del tiempo los métodos han ido cambiando radicalmente, en 

las reglas de 1929 se Indicó que los reclusos de la misma categoría 

tuvieran el mismo tratamiento, posterionnente en 19 55 delibera :lamen-

te se omltl6, por ser contrario a las reglas y a las ideas modernas 

de individualización que indican que los reclusos de diversas catego-

r1as debían ser alojados en establecimientos diferentes o en secciones 

distintas dentro de la misma institución. En algunos casos se plante~ 
(10Q Gibbons,Don C. ,Op.Cit. ,PP· 335 y 336, 
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la necesidad de separar a los procesados de Jos condenados, pero 

esto sólo sucede en las grandes ciudades como México y el Distrito 

Federal. 

En nuestros tiempos el tratamiento esté muy ligado a la observación 

y a la clasificaci6n (tOl). 

En México hay una tendencia conductlsta' y ésta es la de separar a 

los individuos conflictivos para que no contaminen a los demás. 

E11 síntesis, la salud física y mental del reo es indispensable para su 

readaptación, finalidad plasmada en el artículo 18 Constitucional para 

el Penitenc!arismo Mexicano. 

2. Elevación del Nivel de Vida del Reo. 

La elevación del nivel de vida del reo se obtiene principalmente a través 

de la educaci6n y el trabajo. Anteríonnente, sobre todo para los que par 

primera vez eran privados de su libertad, al.Ul,cuando fuera por infracd~: 

nes leves y cuando su conducta no se encontraba defonne y gozaban de una 

estabilidad en su trabajo dentro de la sociedad, al llegar a Lecumberri -

todo se derrumbaba, ya que su persoruilidad, su dignidad y su respetabili_­

dad sufría un cambio drástico. Dentro del proceso de adaptación ambiental 

se envilecían y caían en estado de neurosis depresiva, de modo que en l!!,-

(101) Marco Del Pont,L,,Op.Clt.,Págs,372 y 373. 
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gar de experimentar una rehabilitación, aprendían a delinquir~·. al salir 

libres, presentaban grandes trntDn.1s por las vivencias dentro de la ¡:cni_ -

tenciaría, siendo fácil sy reincidencia y nuevarrcnte el sufrimiento al ¡x:. 

sado cambio de su personal i&1d. 

Con los modernos sistemas penitenciarios, practicados en mayor medida en 

algunos Centros como el de Almoloya de Julírcz, es más posible la rcgener!!_ 

ción del delincuente por IOC'dio de la educación y el trabajo, a través del 

siste1m progresivo que culmine en instituciones abiertas que faciliten su 

reincorporación cabal a la comunidad y Ja transfonn.1ción de las cárceles 

en venladeros centros de readaptación social. 

1~1 rcfonna penitenciario y correccional debe comprender la expedici6n de 

nonnas complementarias del nuevo Derecho Penitenciario, mediante progra_ -

mas de preparación y desarrollo del interno a nivel nacional, califidnd~ 

sele desde un punto de vista vocacional profesional, así como personal. 

Elevar su nivel de vida es, precisamente, aplicar en toda su magnitud la 

nonm relativa a la impartici6n de enseñanza y al ofrecimiento de fuentes 

de trabajo idóneas, lD1 trabajo remunerado que pennita ni rPcJw;o ohtener 

ingresos no sólo para él y su familia, sino para su mantenimiento en pri-

. sión, el pago de la reparación del dafio y un ahorro, por pequeño que sea, 

como una previsión para cuando salga. 

Elevar su nivel de vida también significa proporcionarle lns mayores CO!!_­

diciones favorables de higiene dentro del establecimiento, ;i J imentación y 

vestido, cuestiones de las que hablará en mayor detalle enseguida. 
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3.- Orientación Social y Cultural. 

En este tipo de estudios una Cienci.1 jam:ís de separa o aisla de las otrns 

y como un aporte de las ciencias sociales surge el trabajo social, disci_­

plina que desde> sus orígenes se ha prc>ocupn<lo por el hienestar social y -

en el caso de los sujetos que se encuentran en una situaci6n desigt•tl a 

los demás, estando privados de su 1 ibertad por haber infringido las l~ 

yes, resulta de incuestionable importancia las funciones del trahajador 

social en las instituciones preventivas y de extinción de penas y centros 

de sanciones administrntivas, tanto para hombres como para mujeres. 

Este profesionista es el principal punto de apoyo del interno con su ms. -

dio exterior, ya que lo vincula con su fnmilin )' constantemente le brinda 

la atención que conforme a las leyes )' programas establecidos se les d~ -

ben otorgar. (108) 

Al interno se le debe orientar social y culturnllllC'nte, para que mantenga 

y conserve su contacto con el mundo exterior, para reducir la tensión del 

indici:ido en esos períodos en que está de por medio su libertad, ya que 

desde el momento en que está privado de la misma, se corta la comunic?_ 

ción y la relación con su fami 1 ia y amistades, independientemente del 

tfrmpo <1ue dure su pro~eso o su reclusión hasta la hora de su libertad. 

Se le debe orientar a la lectura y a otros pasatiempos cultura les para -

aligerar su pena, para mantener ocupada su mente el mayor tiempo posible 

( lo8) k.eaJaptación, Re\'ista csredalizada en Estudios Pcni tcnciarios, p. 
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en cuestiones positivas o no negativas que le generen rencor )' resenti_ 

miento. 

Tontrn<lo en cuenta la forma para incentivar la ¡'1rticipaci6n de Jos <l0ten_i 

dos en cursos varios y en la fo1111'.>ci6n de un ooyor nivel de cu] tura, e~ -

tán previstos cow ejemplo, la remisión parcial de la pena. El recluso 

que participe rcgulannente en las actividades educativas que se or~:iniccn 

en el establecimiento, tiene derecho a los beneficios de la remi si6n paI_­

cüil de la pena. 

Para la mayor estabilidad educacional se participa con intcgrld~d, inte~­

tando crear una función de rehabil itaci6n y readaptación social en cada 

sujeto; sin inten•cnir directairente en el programa y actividades de los 

internados. Asimismo, las autoridades son responsables del tratamiento bá 

sico, s<.>gún la adaptación de cada sujeto y a través de las actividades 

científicamente delineadas, la educación se constituye en un incentivo 

personal y de capacitaci6n, de lo que muy pronto los internos demuestran 

sensibles satisfacciones personales y dividendos. 

Dentro de un sistema escolarizado o abkrto, según sea el caso, el inter­

no puede curzar, en más o menos tiempo, según la voluntad, entusiasmo y -

deseo de superación, la enseñanza primaria, secundaria, prcpnratoria o 

profesional, según sus requerimientos. De esta manera, existe un lnsr it!!_­

to Nacional de Educaci6n para Adultos (Ut'EA), que creo que pudiera ser b 

Institución id6nea para aplicar cxfüncnes. 
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Además, se debe trabajar en conferencias, reuniones de trabajo, audiov.!_ -

suales, etc., a través de un clima de tranquilidad y scmilibertad, promQ_­

viéndose inclusive visitas a museos, bibliotecas, teatros o salas de exp<:: 

sición, claro está, con el debido control y vigilancia y después de haber 

real izado 1 as autoridades una minuciosa se lección de los internos que lo 

merezcan y que no genere un riesgo para la seguridad propia del rruoo. 

4.- Readaptaci6n Social y Recrcaci6n. 

Los internos deben manifestar con toda libertad y brillantez sus dotes 

artísticas, sus capacid.1des creativas y sus cualidades morales, para P2. -

der determinarse su grado de readaptaci6n. 

Para tal efecto, independientemente del fomento y apoyo a actividades n;.!_­

sicales, también se hace necesaria la creación de grupos de teatro, po~ -

sía o de artesanías, en apoyo con las demás instituciones públicas como -

la Secretaría de Educación Pública, la Universidad Nacional Aut6noma de -

México o el Instituto 1\acional de Bellas Artes. 

Debe impulsarse el desarrollo de las artes plásticas y de otras activi_ 

dades que a<le1n.1s de alejar al interno de la r.onJucta antisocial, de la 

drogadicción, la violencia y la frustración, eleven su espíritu y lo h!!_ -

gan apreciar en toda su extensión la 1 ibertad y el humanismo, amén de que 

puede convertirse en una significativa fuente de ingresos econ6micos. 
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S. - Mejoramiento de las Condiciones Existentes en los Centros Penitencia­
rios. 

En este punto no sólo es importante considerar el aspecto arquitectónico, 

pues Jos establecimientos deben contar con áreas verdes, instaJaciones dE_ 

portivas, lugares educacionales, etc., sino que se relaciona dircct,uncntc 

con el trato a Jos internos por parte del personal penitenciario, sin pr.!_ 

vilcgios ni discriminaciones. 

De igual fonr1<1, comprende un estado salubre e higiénico, propcrcion6ndose 

adecuada alimentación y la posibilidad de estoolos a los que demuestren 

buen comportamiento y un deseo de su¡:cración )' read'1ptación, por medio 

del trabajo y la educación. 

~rucho he comentado sobre estas cuestiones y no quiero parecer reiterat.!_ -

vo, pero en realid1d lo que creo que sucede es que todos estos factores -

tan importantes se encuentran tan íntimamente relacionados que no se puE_­

den analizar aisladamente, sino en su conjunto. 

6. - Los Talleres de Trabajo )' Deportivos. 

La actividad laboral y deportiva es definitiva en un programa integral 

de readaptación social. Desinhibe a los internos, los aparta de la priict.!_ 

ca de todo género de vicios, los desvincula de mecanismos de corrupción -

aún no erradicados de Jos penales y canaliza las capacidades de los íntt'r 

nos en forma saludable y orientada hacia la conquista de uno conducta so­

é:ial, individual y colee ti va, totalmente positiva. 
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El tnhajo del recluso puede generar incluso que todo el mobil iari.o y Ja 

herrería ~sada cmplcJda en los establccl.micntos y reclusorios, salgan <le 

Ja propia industria penitenciaria, logránJooe Jos objct i\·os, la rc,Iucción 

relativa, pcrn real, del costo <le la obra en sí y el proporcionar a los -

intcmos trabajadores, la actividad adecuada a su propia readaptación ,;!?_­

cial. 

Se debe pugnar porque la pena impuesta V-'r un jue: o un t ribtmal m.'Ís que 

un castigo, sea un medio para que el delincuente tenga la posibilidad de 

reestructurar su personalidad dmiada y de responder con honestidad a los 

requerimientos de su entorno social r no \~JClva a causar daño, sino se 

convierta en un sujeto esencialmente sano y productivo. 

Quien delinque, debe estar capacitado para no volver a practicar una co~­

ducta antisocial o criminal y el trabajo en prisi6n constituye una de las 

aristas firmes de la pic-dra angular en el marco de este prop6sito. Pero -

al trabajo en prisión deben unírsele otros poJerosos auxiliares, como la 

educac iiÍn, la recreación, el deporte, la cultura, el desarrollo de las C'.1_ 

pacidades artísticas y manuales de los internos, la matrimonios colect!_ -

vos y registro de menores, Ja libertad de ejercicio de la devoción reli_ -

giosa, cte., tGdo 1o cu:!l, unido :il tr<lb:ljn. 5ocial intensivo y la cerc~ -

nía de los internos a sus jueces, a fin de obtener lo m.1s pronto posible 

su libertad, constituye el logro de el proceso read:1ptatorio. 

El trabajo en prisión hace trascendente en favor de los internos el canto 
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nido del artículo 18 Constitucional. Evita que la pcblación de los reclu­

sorios sea altamente vulnerable a influencias del exterior y del int~ 

rior, que generan conductas de rcbe 1 ión, hostilidad, agresión o \'icio. El 

tfompo transcurre así más rápido y se aprovecha para bien del interno, 

quien supera la etapa difícil del confinamiento y se convence adcmís <le 

que, en vez de marginarlo, estigmatizarlo, recha:arlo y condenarlo, la S2_ 

cicdad, a la que su conducta anterior ofendió, le brinda la oportunidad -

de rehabilitarse como ente social. 

La industria pcnitcnci:Iri!l debe constituirse en un cuadro industrial s61.!_ 

<lamente establecido, con campo de actividades diversificado, dc>de las ~ 

queíias artesanías elaboradas de manera rudimentaria, hasta la fabricación 

de productos diversos en serie, competí ti vos en el mercado nacional o e~­

tranjero. 

Por otra parte, también debe existir el objetivo de lograr una mayor par­

ticipación del interno en el departe, propiciando la ocupación de su tic!!! 

po libre, coadyuvando a su pasible readaptación, sin distinción alglllrn, -

c15ndose la opartunidad a todos y aprovechando para ello las respectivas 

instalaciones con que se cuentan. 

Es necesario agregar a lo anterior, contar con profesores de la especial.!_ 

dad de Educación Física, quienes concientes de los interc:ses y.necesi~ -

des de movimiento del ser h1.D11<1no en estas etapas de su \'ida, le prcporci2_ 

nen a través del deporte una actividad placentera, siendo ésta tm medio -

de educación física para conservación de habilidades y destrezas, ocupi!_ -



ción de tiempo 1 ibre, terapia ocupacional, social irnción, observación º" 
hábitos saludables y otros que coad)'U\'arán a su rccidaptación, alejándolos 

de vicios, ocio y depresiones que suelen presentarse en ellos con cierta 

frecuencia. 

7. - La Visita Conyugal. 

Como ra lo nfirm6, ha sido prcocupnción de juristas, sociólogos, psic61S!_­

gos, médicos, pen6logos, etc., el desequilibrio de la armonía familiar 

que en el interno se agudiza. 

Se desnrrol lnn diversos progrnmas para pcnnitir al interno nuintencr y co!!_ 

servar las relaciones con su medio social y familiar, pues recordemos que 

la familia es la célula base de la sociedad, tanto antigua co100 moderna, 

en la que el individuo nace, crece y se desarrolla y, al sepnrarse algún 

miembro, se produce un cambio radical que desequilibra la dinúmica y esta 

bilicbd familiar. 

Derivado de lo anterior, se ha establecido la llamada "vi si ta íntima", 

que yo en lo particular prefiero llam~r visita familiar, porque no debe 

únicamente entenderse por ella al mantenimiento de las Telacionos sexu.!!_ -

les con su cónyuge o concubina, sino el contacto con el núcleo familiar -

en genernl, si bien es cierto que la relación sexml cubre un importante 

papel. 
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La finalidad es fomentar, incrementar y, en su caso, reesrnhlecer las r~­

laciones entre el interno y su familia, ya que el honbre debe tener n10ti: 

vos y estímulos para la mejor realizaci6n de sus tareas y la visitn famJ:: 

liar actúa como terapia dentro de una institución penal donde los inter -

nos están privados de su libertad pero no asi de sus contactos con el e~: 

terior. 

Corresponde a la Oficina de Trabajo Social de las instituciones prevent_!: 

vas y de extinción de penas, el facilitar a la poblaci6n recluída los el~ 

mentas necesarios para el fortalecimiento de la interacción con su !!rupo 

íamiliar, propiciando los conductos adecuados de comunicación entre ellos, 

sus familiares y o amistades. 

Con los comentarios anteriores, he pretendido hacer notar ciertos aspe!:_ -

tos que considero deben tornarse en cuenta en una real refonna peni tenci§!: 

ria, sin embargo, no puedo dejar pasar un comentario final sobre la situa 

ción actual en las prisiones. 

En el mes de agosto de este año, se publicó en los diarios capitalinos 

la puesta en marcha de Wl programa para combatir el grave problema de la 

cornipd6n y la comisi6n de ilícitos que aquejan a los penales de nuestra 

ciudad. 

En conferencia de prensa, el Director General de R€dusorios y Centros de 

Readaptación Social del Distrito Federal, al presentar el programa de r~­

f'erencia, señaló que "ante la desatención de la readaptación social, a~ -
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ción de mafias organizadas, actividades clandestinas e intereses eco116mi_­

cos de gran escala, que afectan diariairente los reclusorios del Distrito 

Federal, se hace necesario un programa de profcsionalización de ¡:ersonal 

penitenciario y combate a ilícitos de los penales capitalinos", incluy('!!_­

do las siguientes acciones prioritarias para mejorar la gestión de gobie!:_ 

no y la administración de estos centros de reclusión: 

a) Profrsionalización del Personal Penitenciario, mediante la crmción 

del Instituto de Capacitación para Personal Penitenciario, integrado a la 

kademia de Policía de la Secretaría General de Protección )' Vialidad; ·es 

tableciendosc igualmente un programa de estínrulos )' recompensas para seE_­

vidores públicos que tengan trato directo con internos, que incluye una -

renivelaci6n salarial )' el incremento a sus prestaciones sociales (vivie!!_ 

da, salud y seguros de vida); y, por último, integrándose un Cuerpo Co!!_ -

sul tivo, adscrito a la Dirección General de Reclusorios, con profesion~ -

les y especialistas de alto reconocimiento social en materia de seguridad 

y readaptación, que cumpla con funciones de asesoría, así como selecci.'?_ -

nándose a los directores de cada centro de Tik1nera estricta, a fin de evi­

tar deshonestidad, 1mnteniéndose energía m las decisionP.s, no para ejeE_­

cer un dominio sobre los internos, sino para que impere la ley. 

b) Mejora de Niveles de Seguridad, incorporando técnicas modernas de ViF:i 

lancia e infonnaci6n, además de la construcci6n de mSdulos de alta seguri 

dad. 

c) Reducción de Sobrecupa en Penales, trabajando en el abatimiento del r~ 

zaga de procesos penales con alternativas jurídicas que pennitan asignar 
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desde el momento mismo de la sentt'ncia, runplL'llicnto de penas por medio -

de 1,1borcs en fovor de la collltmidad; ampl j,u1Jo progranns de otor¡ramiento 

de finn:as de interés social, para internos de mínima peligrosidad con ba 

jos recursos eronómicos; y, funcionando tUl órgano de asesoría jurídica P!l. 

ra internos que lo requieran, adcni.'is de la constn>.:ción de m5s pen;iles. 

d) Combate a la Corrupción, ahatiéndola con la profesional i :ación del JX'!. 

sonal, generándose ética de trabajo)' abriendo las posibilidades de awne!!_ 

to por escalafón y reconocimiento de antigucdad; considerando igmlrncnte 

la iniciación de tma campa!la de moralización y un sistema de supervisión 

general, con facultades ejecutivas, con recorridos sin previo aviso y fil!! 

ciones de detectar y sancionar irregularidades. 

e) Readaptación Social, mediante la aplicación de técnicas de tratamiento 

rodernas, acordes con los principios constitucionales, basadas en el tr!!: 

bajo, la capacitaci6n para el misr.P y la educación. 

f) Adecuación del ~breo Jurídico, respecto de la lcgislaci6n penal, para 

delimitar en fonna precisa las exclurentes de responsabilidad y regular • 

la prescripción; revisando la normatfrided secl1'1d:J.ria para re<lucir, al mi_ 

nimo, los casos que requieran de prisión preventiva. 

Desde luego, loable intención que se persigue con este programa, sin em -

bargo, se ha omitido scnalar en esta ocasión que estas acciones no son 

nuevas, están previstas en los diferentes ordenamientos desde hace mucho 

tiempo, como se aprecia de este trabajo. 
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En 1976 existió un Centro de Capacitación para el Personal Penitenciario, 

dirigido entonces por el distinguido rr11estro Don Javier Piña y Palacios y 

del que inexpl icablelll('nte, tal ver por cuestiones políticas, se ordcn6 su 

desaparición. 

Se afi nn6 que posiblemente este programa dure años o meses, "en una lucha 

que no se v:i a disminuir"(Pcriódico La Jornada, de 1~ de agosto de 1989), 

pero no se precisaron los plazos de ejecución, ni la fuente de donde re -

sultarán los ingresos que es necesario aplicar en un problema que no pu~­

de esperar en su atención y que, por otro lado, requiere de acciones per­

manentes y no por decreto, para un detc1minado período. 

No se pueden cerrar los ojos a lo que es cotidiano dentro de los reclus~­

rios, la venta de protección, drogas, alcohol y "comida especial"; JIP<lif.!_ 

cación en las estructuras arquitectónicas de los centros, que inclU)'C la 

improvisación y funcionamiento de discotecas; entradas y salidas clande~­

tinas; visitas extrafamiliares; homosexualismo y lesbianismo; asociación 

delictuosa y la planeación y comisión de otros delitos por los internos; 

amén de la desviación de la función de los talleres óe trabajo a intere -

ses particulares, el maltrato, la discriminación y la extorsión de los re 

clusos, situación que no sólo se asemeja, sino que supera con nrucho lo re 

!atado alguna vez por Fernández de Lizardi. 

¿Es apatía del gobernante, coparticipación de intereses crendos o fa 1 ta -

de conocimiento de la materia de aquéllos a quienes se designa para Ja a<) 

ministración de los centros de readaptación sodal? 
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Sí, tien<'n Cltle v1~r f:1(tori:~ CO!ro la 5obrepoblación y ln !iL1l:? di~trih1ción 

de los intcn10s úcntro Jel penal. p;'l) t<u:1bi~11 Li in;nensa curru¡.x:ión, por 

lo que debe insistirse en la conveniencia Je que realmente se aplique la 

Ley y que op<.'ren los Consejos Técnic<'s lnterdisciplimrios en cada reclu­

sorio. 

Ileb<'n coordinarse las a11toridades del Departamento del Distrito Federal, 

las Procuradurías General de Ja Repú!1Jica y Gt'IJCral de Justicia del Di~ -

tri to Federal, para ejercitar irurediatamente la acción penal contra los -

servidores públicos que evidentemente participan en esos actos de corruJ!· 

ción y de impuniJad de ciertos reclusos. 

Deben erraJicarse tan vergonzosos hechos para peder afirmar válidamente 

que en México se ha llevado una verdadera Refonna Penitenciaria. 
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CO);CLUSJONES 

1. · Aún cuando el Ccrccho consiuera diversos tipos de penas y mcdi<b< de · 
seguridad, l'l ~rccho Penitenciario se entiende J.ctu'11mentc cn:::o l:1 
Cienci.i autónom.1 quC' no sólo i:omprC'n<lr el ctmjunto de normas, sino Ut~ 
bién los principios de 1~1 c-jc.'lUl.'iÓn <l•.:- 1:1 pi.~:1:1 privativa de libcrtu<l, 
las doctrim1~, sistemas y n':.ul tados de :.;u aplicación. 

2.- Crm;o Cíc.•n ... ~ia, el I\>rccho i'cnitc11cí.irio cuenta con sus ptiJpi3$ fuC'lHC'S, 
objPto de i.::ono~imirnto y fines. Las prim::!ras lo son C'l Jclito y la p~­
na, entcnd iendo por esta Ci lt iJna sólo a l :1 de prisión, fw1dad:1 no sobre 
la idea de expiaclón, rC'tribución o C\lstigo como csca11nicnto, sino co~ 
mola fonn,1 de readaptar :il delincuente y hacerlo socblmontc útil,-. 
cuyo fin persi~'lle; para ¡., que estudia al sistema carcelario, en cua!:!: 
to a su cstnJCtur~, pcrson;_il, clasificación y tratamiento a internos, 
educación, trabajo y ca¡x1citación para el mismo, cómputo y reducción 
de µ(mas, nsistcnciJ postpc-nitcnciaria, etc. 

3.· El penitcnciarismo es relativam<.'nte reciente, aun cu.indo el delito y· 
la pena son tan antiguos como el hombre mismo. Origin:llmcnt.: la pl'na • 
de prisión fue torn !mente desconocida, pul'S las cárct> les sólo cr:in ut i 
!izadas para r<'cluir a los acusados antes de su sentencia, l'l'itando de 
esta n•~ncrn su fu~a, sknJo la muerte Ja pena que imperó durante lll!:!_ • 
ches afias hasta fines de la Edad Media, cmndo gracias al !)crccho Canó 
nico se inicia la preferencia hacia la reclusión, con el fin de que eT 
culpable reflexionara sobre su culpa y se arrcpíntiera; pero, adelll'ls, 
porque se encontró en los presos tma importante fuer:a de trabajo. 

4. · Indiscutiblemente el movimiento de Reforma Peni tcnciaria que pugna por 
que desapare:can la tortura y el mal trato al recluso, así como las con. 
diciones infrahtnn:m:is de las prisiones, se origina en la sc~unda mitad 
del siglo X\'IIJ, grada a humanistas como Bcccaria, Howard, Bcntham, -
;1ontcsinos, Arenal, ~bconochie, Croffton y Lorrbroso. 

5. • En ;1faico igualmente ivpcró la pena capi mi hasta la épO'.:n en que cm • 
pie::in a aplicarse las Leyes de Indias, en donde se autori:a Ja pri--· 
sión como pena, a fines del siglo XVII, cuando surgen cárceles céle • 
bres como la de Corte, la de la Inquisición }' 13 de la Acordada; pero 
sólo hasta el siglo XIX surgen Jos presidios, esroblecimicntos de d~ -
tcnción o reclusión}' prisión preventiva. 

6. · :-;uestro país no fue In excepción por lo que hace al ma 1 tr.1to de los 
presos, pero a raí: de la insurgencia <le 1310, adquieren fwidamento 
los llamados Derechos lh.mnnos de los pensadores franceses y :uneric~ 
nos, para que, después de diversos intentos, alcance rango consti tucio 
nal su prohibición, tendiendo incluso a la abolición de la pena de · 7 

muerte, para culminar con el Código Penal de 1871, -que presenta por 
primera vez un sistema pcni tt:'nciario mexicano. 
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7.- En ~léxico, la 'lefonna Penitenciaria ia inicia Jan ~ligue! de Lardi:abal 
y Uribc, pero tcunhién tu1•icron grJn imp0rtancia las ideas de ,\ntonio -
~brtínc-:. de Castro, Miguel S. ~bccdo, José .-\lirnran y, ntls rt."cicntcmc!}_­
te, Raúl Carr:md y Truji llo, .Juan .José Gonc(ile, bustama:ite, ,Jo>é An -
gel Ceniceros, Alfon:5o Teja :abre, Celestino Porte Petit, Alfonso ¡~Ji­
róz Cunr6n 1 Javier Pii\a y PaLKios, lléctor .Solís Quiro5::1 :•Luis Rodrl­
guez M.:m:nncrn, entre otros connot;idos espl~cialistas; pL'ro, sobn.• t~-­
do, el maestro de nuestra Facultad, Dr. Sergio Gncí:i lbmíre:, quien -
logra consolidar LU13 Rcfonl13 CJ.rcclaria técnica y hwn:mltJ.ria, no obs­
tante que en la pr5ctica se han desvirtuado sus final iJ:1Jes. 

S. - Los sis temas penitenciarios contcmpor<íncos Je 1 os que se t icnc conoc i -
miento son el cclul3r o pcnsilv3nico, el auburniano y el progresivo,-­
Je los que el último es el que hJ teniJo 1i.1yor aceptación ~· ckl cual -
incluso han derivado divcrs.Js TOOdaliUadcs cmro la "prisión abierta", 
o el arresto domiciliario, bajo la técnica readaptatoria fw1dada en la 
educaci6n y el trabajo, clasificando a los internos e in<lh•i<lu:il i::indo 
las penas. 

9. - Para llevar a cabo el trat•unicnto p:nttr'nciario, es necesario no s6lo 
tom .. ir en cc.'nsidc13ción sus a~pcctos jurídicos, si no también los ~ociQ_­
lógicos y psicológicos. El fonórrcno de la cnmlr1alidad "dquicre suco~ 
torno plenario sólo en la rrcdida que las perspectivas sociológicas y -
psicológicas se integren con un3 consideración de los procpsos juríd_!_­
cos insertados en e 1 mismo. 

10.- También debe distinguirse entre l:is drceles de custodia y las c:írce 
les de pena o pcnitCncinrías, ya que es rvidcntc que 0n las primcraS, 
al inculpado no se le ha demostrado su plena responsabilid:id y no debe 
a~rupársele con aquéllos a los que se ha probado plenamente qu~ han d<:, 
llnquido, ¡iues de otro mJdo esa medida pre\'entiva puc·de generar mayor 
delincuencia al contaminarse el proces:ido con los sentrnciJdos. 

11.- El marco jurídico del Sistema Penitenciario ~lcxicano encuentra su fun­
damento en nuestra Constitución Política., la que en su artículo 18 es­
tablece las bases de la reclusión comJ pena corpora 1, aw1que desde l Üe 
go, este precepto se complementa con otras disposiciones t:imbién cont~ 
nidas en el mismo Capftulo I, re las Garantías Individuales, de la pm 
pia Carta M:igna; así como e11 lJ Legislación Penal y Prccc~al Penal, pe 
ro en especial, en la Ley que Establece las l'onn..1s Mfniinas sobre Re~ -: 
daptación Social de Sentenciados, alllén de otras disposidoncs rcglamc~ 
tarias y suplementarias, relativas a la organización y funcion,uniento 
de las dependencias competentes en esta materia y de sus est:iblccimic~ 
tos de reclusión y de readaptaci6n social. 

12. - No obstante la diversidad de normas aplicables sólo para el Distrito -
Federal en este renglón, se encuentra que adolecen de fa 1 ta de técnica 
jurídica y que incluso en algunos c"sos previene cuestiones que, en ca 
so de incumplimiento, no se sancionan, por lo que r.iuchas ·:cccs la aplí 
cación de la ley quedJ sólo en buenos deseos; en virtud de lo cual se_ 
hace necesaria una exhaustiva revisión de los ordenamientos de la mate 
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ria para su debida adecuación, denrro de los postulados de modernid3d 
esgrimidos por la actual Administraci6n Pública, con el fin de erradi 
car, de una vez por to..i.1.s, t.:intn corrurX'ión existente rn el medio. -

13. • La importancb social de una vcrdadcre1 R<'fonrco Pc1ütenciaria en ~léxi­
co crc('c cada <lía m;Ís. En los cst:-iblc·cirnicntos rcnalC's se h.i resenti­
do la falta de atención a los reclusos porque el Estado no acepta pQ"­
lftica¡;¡cnte las orientaciones de los técnicos en Ponolor.ía o en Cieñ­
cia Penitenciaria, también p:>r esc:isc: de rc·cursos o c¡¡i·e>ncia de tra­
bajo y educnción para dar oportwlidad a 10s internos de rn l'l'habi!ifa 
ción. En caJa cambio de .idministración se intcrnunpcn )' nunr:i se co!}_:­
cluyen los progr~mns implantaJos y, paralcLuncnte, se desborda la C.Q.­
rn1pción que rcinn en esos lugan~s. 

H. - Creo indispensable <]lle precisamente dentro de los foros de consulta -
popular, se conwx¡ue a los especial is tas, pcnólogos, abogados, crim_!: 
nólogos, psicólogos, pcnitenciaristas, médicos, trab:1jadores socia -
les y demás profesionales relacionados con el penitenciarismo, para -
que se asista tanto al interno como a su familia, se les proteja, en 
cumplimiento del artículo 4~ Constitucional, medfante una Reforma que 
verd<!deramente se cwnpla y la cual invariablemente deberá considerar, 
entre muchas otras cuestiones, la salud física y mental del reo, su -
orientaci6n social y cultural, talleres de trabajo y centros deporti· 
vos, para elevar su nivel de vida, así como el mejoramiento de las -. 
condiciones existentes en los centros pcni tenciarios y, más que ref~: 
rirse a la "visita fntima", aplicarse en la ''visita familiar", que -
pretenda no s61o la satisfacción sexual sino una verdadera comunión -
con la pareja del recluso, sus ascendientes y descendientes, para evi 
tar su deshumanización. -

15.- Es necesaria Ja acción gubernamental para combatir y erradicar total­
mente y de una ve: por todas, la gran corrupción que impera en el sTs 
tema carcelario mexicano, en congruencia con el propósito de modernF 
zación de nuestras instituciones, ponderado por la actual adminístr!!:­
ci6n y que, sin embargo, no se ha llevado a cabo, retrasando la tan • 
anhelada Rcfonna Penitenciaria en nuestro país. 
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